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Estados Unidos de Venezuela. — Estado ZuHa. — • 
Secretaría General. — Sección Política. — Nú- 
mero 1 88. — Maracaibo : 9 de setiembre de 
1896.-869 y 389 



Ciudadano Ramón Illarramendi. 



Presente. 



Se ha dictado por este Despacho con fecha 3 
de los corrientes la Resolución que sigue : 

'*E1 ciudadano Ramón Illarramendi ha puesto 
á disposición del Ejecutivo un trabajo literario re- 
lativo á una de las notabilidades del clero zuliano, 
y el ciudadano Consejero Encargado de la Pre- 
sidencia del Estado, considerando que es preciso 
fomentar el estímulo y emulación de los que se de- 
dican entre nosotros al cultivo de las letras ; que 
los trabajos de esa naturaleza se encaminan á poner 
de relieve las virtudes v altas cualidades de los 
hombres notables, como ejemplo á las generaciones 
del porvenir; que es de utilidad notoria llevar al 
dominio del público las obras que contribuyen al 
progreso y civilización de las sociedades; por todo 
ello aquel alto Magistrado ordena hacer por cuenta 
de este Gobierno la publicación del citado trabajo 
literario. En consecuencia, y previo el voto afir- 
mativo del Consejo de Gobierno, se erogará por la 
Tesorería General de Rentas la suma que fuere ne- 
cesaria á tal respecto. 

Consúltese, común 'quese y publíquese. 

(Firmado) — Alejaítdro Andrade, 
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Estados Unidos de Venezuela. — Estado Soberano 
del Zulia. — Consejo de Gobierno. — Maracaibo : 7 
de Setiembre de 1896. — 86? y 38? 

Aprobada hoy. 

El Presidente : José MariaRivas. 

El Secretario: ¿7. A, Pereza 

Trascripción que hago á U. para su conoci- 
miento y Fines. 

Dios y Federación. 



Alejandro Anprape. 



PARROQUIA MAYOR 

DE 

/os Gloriosos apóstoles S. Pedro y S. Pablo de Maracaibo. 



El in/rascritOj como cura que soy de la Santa 
Iglesia parroquial mayor de los gloriosos apóstoles 
S\ Pedro y S\ Pablo de la ciudad de Maracaibo 

CER tífico : 

m 

Que en el libro de partidas de Bautismos marcada 
con el número veintidós^ al folio ciento cuarentiocho á 
la vuelta se registra la sigíiientc 

PAR TID A. 

En la Sta, Igla. mayr. de la ciudad de Mara- 
caibo d diez y ocho de Abril del año de mil ochocien- 
tos cuarenta y dos con mi licencia el teniente cura 
semanero Pro. Sor. J. Ramón T^ocoñis^ ba7iti:2Ó so- 
lemnemente á Francisco José, qe, nació ayer, hijo le- 
jítiino de los Srs. Francisco José Delgado y M^ del 
Carmen Rios : fue padrino el señor Romualdo Gon- 
zales de esta parroquia, d q7i, advirtió el paixntesco 
y obligación y para qe. conste lo firmo José M^. A?t- 
guio. Tal aparece esta partida original en el libro 
acriba citado, de la cuales U7ia copia ecsacta la pi^e- 
sente, escrita por mi en ^Maracaibo á tres de Jiilio 
de mil ochocientos noventa y seis. 

Castor Silva. 




PROLOGO. 




OS asuntos relacionados con la re!^ 
gión y los ministros de que esta se 
sirve para cumplir su núsión civilizadora, de- 
ben ser tratados á la luz de un criterio religio- 
so: de otro modo no habría congruencia en el 
dictamen, y el escritor que tal cosa se propu- 
siera, colocándose fuera de toda noción reli- 
giosa, carecería de idoneidad para llenar su 
cometido; sin que por esto convengamos en 
que es razonable la opinión exagerada que 
excluye de este orden de estudios, á los que, 
sin ser ateos ni materialistas, difieren en su 
modo de pensar de los principios asentados 
por alguna Iglesia, aun cuando no sea en toda la 
extensión de sus afirmaciones. 

Hay que convenir en que, si la fe es luz 
sobrenatural que Dios concede á los predes- 
tinados, á los escojidos, forzoso se hace á los 
que no la tienen en la magnitud que exije una 
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ortodojia escrupulosa, buscar su salvación, su 
perfección moral, por los medios naturales 
que su razón, que también es don de Dios, 
puede inspirarle. 

La fe, como cualquiera facultad ó don 
espiritual es manjar vedado para aquellos á 
quienes la Divinidad no ha favorecido con su 
gracia. Esto, creemos, es doctrina corriente 
de la Iglesia. Nadie, pues, puede vanaglo- 
riarse de poseerla, nadie, por ende, está auto- 
rizado para hacer reproches á los que no la 
tienen; y menos aun, si éstos, á pesar de todo, 
se portan ni mas ni menos que el resto de los 
mortales: son muchos los que la han perdido 
por completo, son muchísimos los que vivien- 
do luengos años sin tenerla, la adquirieron 
cuando menos se pensó que tal cosa podía 
suceder. 

Por otra parte, San Pablo pone la Caridad 
por encima de la fe. Corintios cap. XIll. V.II. 
La Caridad es amor, y Dios según San Juan, 
es caridad. De aquí deducimos que le basta 
á un hombre creer sinceramente en Dios para 
ser religioso, y que le basta sentir y practicar 
la Caridad para ser verdadero hijo de Dios y 
estar en el reino de Jesucristo. 

En cuanto á nosotros, -y todo esto es per- 
tinente en este lugar, -somos cristianos en los 
límites que nuestra razón y la mucha ó poca 
fe que Dios nos haya dado, nos lo permiten. 

Y siendo cristianos, no estamos desauto- 



rizados para hablar de asuntos religiosos, co- 
mo pretenden algunos; menos para entregar- 
nos á la tarea que por patriotismo zuliano y 
amor al verdadero mérito nos hemos impuesto. 

Digamos, además, que intentando escri- 
bir la biografía de un sacerdote catóHco, he- 
mos debido colocarnos dentro del círculo de 
la idea católica, y desde cierto punto de vista 
imparcial, congruente, juzgando el carácter 
que tratamos de bosquejar con arreglo á sus 
ideas y principios, sin perjuicio de nuestra li- 
bertad de espíritu y de nuestra conciencia. 

Historiamos, comprobamos, analizamos 
sin exponer en punto á doctrina nada nuestro, 
á la luz de principios conocidos y aceptados 
por el lector. 

El buen sentido y la rectitud de éste le 
habrán de servir, así lo esperamos, para no 
echar á mala parte nuestras observaciones, si 
son juiciosas, por el hecho de salir de nuestra 
pluma ; como también para no ver contradic- 
ciones donde no hay más que un fin patrióti- 
co perseguido poruña razón, á la cual no le es 
permitido prescindir del criterio que le corres- 
ponde adoptar, para no caer en la imposibili- 
dad del que pretendiera dirigir un bajel sin 
colocarse dentro. 

Desde hace mucho tiempo tenemos en 
mientes escribir la páhda biografía que hoy 
damos á la luz pública, así como la de un emi- 
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ñente galeno de esta ciudad, que es además, 
compatriota nuestro; pero nos habíamos abs- 
tenido estando ellos presentes y careciendo de 
los datos necesarios para el caso. 

Hoy, por lo que respecta á Delgado, es- 
tá ausente, tenemos á mano los documentos 
indispensables para delinear á grandes rasgos 
su carácter, y hemos creído cumplir un deber 
de patriotismo poniendo de relieve, á propios 
y extraños ojos, los relevantes méritos de un 
zuliano distinguido que honra á su patria y 
la clase á que pertenece. 

Una advertencia haremos para cerrar es- 
tas líneas y será la siguiente: cualesquiera que 
sean las objeciones que estas páginas susci- 
ten, si tal llega á suceder, protestamos oírlas 
con gusto si son sinceras, y con paciencia si 
son inaceptables; pero desde ahora declara- 
mos que ñolas redargüiremos. 

Con la mano puesta en el corazón y po- 
niendo á Dios por testigo de nuestras inten- 
eignes rectas entramos en seguidas en ma- 
teria. 

No se enoje el lector si encuentra alguna 
verdad que le desagrade, ni nos atribuya ideas 
y sentimientos que no tenemos. 

r 

Maracaibo, Agosto de 1896. 
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Q-í MbRa de tal manera el medio social sobre los 
hombres generalmente, quese hace imposible todara- 
cional apreciación de su conducta, si pasando por alto 
las condiciones morales ó intelectuales de aquel nos 
propusiéramos emitir acertados juicios sobre éstos. 

Por faltar á esta regla de crítica, que pone en 
manos del escritor la clave de muchos fenómenos 
que sin ella parecerían extraños ó inexplicables, se 
han Cometido no pocas injusticias y se han escrito 
las mayores inexactitudes. 

El medio social es tan poderoso como el tem- 
peramento fisiológico, el clima y la ra/a. Unos y. 
otros son factores importantísimos en el desarrollo 
físico, moral é intelectual del hombre; influyen en 
su voluntad, en sus hábitos y hasta en sus ideas, 
no obstante ser éstas las que suelcín escapar mejor 
á su influencia. 

Empero, las condiciones normales de lo que se 
llama 7n¿ caraclcry residen, por lo comiín, en cierta 
energía moral ó nativa independencia que triunfa 
ordinariamente de estos factores y sirve á los que 
las poseen para enfrentarse con las preocupaciones 
de la época, los vicios dominantes y las tendencias 
mas ó menos encaminadas á producir fenómenos 
morales desfavorables al bien social; con lo cual dan 
ocasión á que se les discuta y se les comente de dis- 
tintos modos, según los intereses que hieren, las pa- 
siones que combaten ó las ideas qua sustentan. Y 
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esta lucha que á su derredor se traba y que ellos 
provocan, muchas veces sin saberlo, es fuente de 
exajerados juicios que se forman, yá favorables yá 
adversos á estas personalidades. Descuellan, y es- 
ta es una razón para que se les vea más: son/uer- 
teSy y por eso los que temen ó los que esperan algo 
de su fuerza» conducen á la exajeración las opinio- 
nes que de ellas suelen formarse. 

La personalidad más libre, que es casi siempre 
la que con más vigor reacciona contra las tenden- 
cias niveladoras del medio, -salvo los casos en que 
las guía y conduce con mayor acierto ú osadía-co- 
mo quiera que no se cuida de halagar las pasiones 
comunes, ni rinde culto al becerro de oro de la opi- 
nión vulgar, ante el cual se inclina devota la multi- 
tud, da ocasión, por eso mismo, á dos corrientes 
opuestas, que, partiendo de ella, giran á su derre- 
dor, chocan y se repelen, hasta que al fin, como su- 
cede en todo, triunfa la do más poder; y si ésta es la 
favorable al carácter, puede decirse que entonces es 
cuando las sociedades entran en el período del pro- 
greso y de las transformaciones, arrastradas por las 
ideas, los medios ó los principios de que tales en- 
tidades se hacen centros ó propagadores. 

Sucede esto en grnndví y en pequeño, según la 
talla de los ca^^acteres y el grado de cultura de los 
pueblos en que se desenvuelven. 

El sacerdote que ocupa nuestra atención ha te- 
nido que pagar tributo á esta ley social en la larga 
y laboriosa tarea de su crecimiento moral, intelec- 
tual y religioso. 

Sigámosle paso á paso para conocerle mejor, y 
al final de estas páginas es muy probable que haya 
conquistado la estimación y simpatías del lector. 
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Naturaleza creada para descollar, vivía ocupa- 
da en fijar las leyes invariables de su carácter, el cual 
ha resaltado siempre que las circunstancias, piedra 
de toque de las almas, le han sometido á sus prue- 
bas; no echando de ver que la envidia, malquista 
con quien sospechaba que tendría suficiente fortale- 
za para aplastarla, buscaba asidero en los pliegues 
de su sotana, pretendiendo que, por los agujeros que 
en ella abría su diente emponzoñado, se vería al 
hombre haciendo traición al sacerdote; y cuando 
burlada en su intento creeríase que desistía de Ja 
innoble tarea y que iba en solicitud de generoso 
perdón, revuélvese airada contra el sacerdote impu- 
tándole faltas agenas; llegando en algunas la ce- 
guedad hasta hacerle cómplice de la naturaleza, 
porque ésta en sus leyes inmutables se valió alguna 
vez déla infección (adquirida al administrar un Sacra- 
mento) para llevarse el alma de un levita virtuoso.. . . 

Calificáronle de hereje y protestante, porque 
con gran elevación de niiras, cristiano á la antigua,- 
tolerante, y más celoso del espíritu que salva que 
de la letra que mata, obró en determinadas circuns- 
tancias contra el criterio adocenado de ese fariseis- 
mo moderno, tanto más pernicioso que el antiguo, 
cuanto que hace á Jesucristo á imagen y semejanza 
suya, y le crucifica otra vez, llamando religión á la 
falta de caridad y misericordia. 

Católico ferviente, no como tantos que no hacen 
más que cumplir la obligación de los cargos oficia- 
les, sino también por el convencimiento absoluto que 
la meditación y el estudio han producido en su en- 
tendimiento, tiene sobre la generalidad del Clero 
que es poco dado á profundizar las cosas y escudri- 
ñaren las enseñanzas cristianas, la ventaja de aunar 
en sí' dos cualidades opuestas, que en su clara inte- 



— 14 — 

ligencia llegan á formar una síntesis piadosa, de no- 
tables consecuencias para la propagación de la fe 
católica: estas son la ortodojia más pura y la tole- 
rancia más dulce y atrayente, que tan estimable le 
hacen aun á aquéllos que disienten de sus creencias. 

Esta excelente cualidad del sacerdote con- 
temporáneo, poséela en alto grado el Presbítero Del- 
gado, y le sirve á maravilla para obtener respetuo- 
sas deferencias para su fe entre los mismos disiden- 
tes ; y quién sabe si para alcanzar algún día la 
vuelta al catolicismo de los que, más por circuns- 
tancias que por convicciones acentuadas, se han se- 
parado de la religión de sus mayores. . . . Y á pe^^ar 
de una conducta asaz provechosa para los intereses 
que defiende,. Delg-«do, por ella misma, ha sido ca- 
lificado de la manera cruel á que más arriba nos 
contraemos. 

La táctica no es nueva : ¿no vieron los fariseos 
en Jesús un blasfemo y perturbador de las concien- 
cias ? 



Pensando en que semejantes reproches son muy 
comunes entre nosotros, hemos querido ver el fondo 
de interés piadoso que podían tener, y con ese mo- 
tivo hemos venido ocupándonos d(íl estado de la re- 
ligión en Maracaibo. Hoy, que hemos emprendido 
escribirla biografía de un sacerdote, parécenos que 
nuestras observaciones se hacen necesarias en el 
presente trabajo. 

En este sentido diremos que siempre hemos 
procurado acercarnos al Clero, en primer término, 
como es natural, y sondearlo y estudiarlo para bus- 
car en él, como la expresión más alta de la morali- 
dad social, por sus votos y ministerio, el fondo reli- 



— 15 — 

gioso de la sociedad en que vivimos, á la cual es- 
tamos ligados por indisolubles lazos desde hace mu- 
chos años. 

El resultado de nuestras observaciones, verda- 
deras ó falsas, lo expondremos aquí con toda since- 
ridad; sin temor, pero con el buen deseo de equi- 
vocarnos. 

Por punto general hemos notado en la socie- 
dad más ideas que sentimientos religiosos, gran ce* 
lo por el dogma, y puntualidad en la observancia de 
las ceremonias, unidos á cierta afición á las mani- 
festaciones exteriores del culto, déla cual dan bue- 
na muestra algunas procesiones; y las fiestas en que 
el lujo y la pomp'a, parécenos que ahogan la santi- 
dad de estos actos, que, seguramente, han de ence- 
rrar una significación más elevada que aquella con 
la cual son recibidos por la multitud. 

Esta afición que entre nosotros cs prueba de 
ortodojia, nos ha parecido siempre un síntoma de 
decadencia que altera la esencia de los sentimientos 
piadosos, dando lugar á que el pjeblo de más aba- 
jo viva sumido en un letargo moral acerca del ver- 
dadero sentido de estas cosas, y del cual no logran 
sacarlo esas exterioridades de las p;randes fiestas. 
Dígalo sino la estadística criminal y la de la venta 
de licores fuertes relacionadas con aquellas. 

Entre esta pobre gente la superstición ocupa 
en gran parte el lugar de la verdadera fe: cree por 
costumbre y sin discernimiento, y acepta de buena 
gana cuanto en nombre de la religión se le propon- 
ga, aun cuando sea el más grosero y el mayor de los 
absurdos; así es que el Clero que se forma en su 
seno-y es la clase social que en mayor escala lo 
produce, porque tal es el espíritu democrático de 
nuestras instituciones, que no pone obstáculo á la 
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ascensión de las clases sino que la favorece,-este 
clero decimos, en razón de su educación insuficiente, 
con dificultad logra desprenderse, si alguma vez lo 
intenta, de tantas ideas y costumbres como ha he- 
redado, extrañas al espíritu cristiano, y con las cua- 
les suele poner de manifiesto su incapacidad para 
el noble ministerio que ejerce; y sin que tampoco 
pueda hacérsele cargo por ello, toda vez que la Re- 
pública, poco cuidadosa de los intereses religiosos de 
la sociedad, no se ha ocupado de armonizar la clase 
sacerdotal con la nobilísima misión que ésta se im- 
pone, de conducir las almas á puerto de salvación. 

Hay entre nosotros otra agrupación social que 
no sabemos por qué se titula noble en un país como 
éste tan profundamente democratizado: dicha clase 
tiene poca ó ninguna afición al estado eclesiástico, es 
poco numerosa, y le gusta el matrimonio, el mando y 
la riqueza, precisamente todo aquello que la aparta de 
los Consejos del Evangelio : pobreza voluntaria, esta- 
do de castidad y vida de obediencia; aunque á decir 
verdad, la diferencia en favor de la primera, en cuanto 
á los referidos Consejos, está en que no tiene mucha 
preferencia por los lazos conyugales, no sabemos si 
porvirtud ó vicio, ó si por las cargas que impone este 
Sacramento. 

Los de esta clase se ocupan más de política, de 
comercio, y de otras cosas que de conducir almas 
al cielo. 

Sus ideas en política y en religión, las unas es- 
tán algo distantes del Evangelio según su espíritu de 
tolerancia, y las otras, más en armenia con la liber- 
tad práctica que con las ociosas teorías de nuestra 
Constitución; fruto de un liberalismo platónico que 
pone diariamente en descubierto ese desequilibrio 
político, que es nuestro pecado, entre las libertades 
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que garantiza la nación y el uso que de ellas nos 
permiteii las autoridades. 

La religión para ella es el dogma abstracto an- 
tes que la caridad que consuela y salva al desgra- 
ciado; y cuenta que no hablamos de esa caridad co- 
mún que consiste en remediar con oro ciertas nece- 
sidades, á la cual no es extraña; nos referimos á 
esa otra, grande, profunda, divina, que penetra el 
alma y la invade haciéndonos amar la verdad, la 
equidad, la justicia, y que luego se derrama en 
obras de amor, de abnegación, de fraternidad, de 
patriotismo 

Pero no obstante haber entre ella mucho fari- 
seísmo, en moral privada y en costumbres públicas 
conserva ciertos principios, mejor diremos, ciertos 
hábitos, que la preservan hasta donde los malos tiem- 
pos de relajación que corren lo permiten, de esa in- 
moralidad que, partiendo de todos lados, se extien- 
de en todos sentidos, así en lo moral como en lo po- 
lítico de la sociedad. 

Por lo dicho, y si estamos en lo cierto, se ven- 
drá en cuenta de que la parte social menos ilustra- 
da y de costumbres más descuidadas, es la que, cual 
nueva tribu de Leví, asume la responsabilidad ante 
Dios y la nación, de oficiar en los altares del Señor 
y de conducir el rebaño espiritual á la mansión de 
los escojidos. 

Cabe aquí significar, no como una consecuen- 
cia de las anteriores observaciones, sino como un 
hecho, que los buenos cristianos han tenido la pena 
de ver, no pocas veces, servido el altar de Cristo por 
hombres cuya pobreza de cultura, de edificantes 
costumbres y hasta de tacto social, los hace ineptos 
para enseñar y edificar, pero ni siquiera para man- 
tener la paz entre sus feligreses. 
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Esta conducta, á veces, es parte á dividir en 
bandos las parroquias, sin faltar ocasión en que el 
mismo Clero con sus rencores y resentimientos den 
malos ejemplos de falta de fe y caridad; y luego la 
sociedad que tiene por modelo á estos benditos, tie- 
ne indefectiblemente que unirá sus muchas debili- 
dades la de sus directores de almas y confesores. 

¿Pero qué debiera hacerse para reducir á lími- 
tes mas estrechos estas deficiencias que anotamos,- 
se pregunta la gente pensadora,-y salvar á la socie- 
dad de sus funestas consecuencias? 

El Pro. Delgado que es una de las honrosas 
excepciones que tenemos, respecto á muchas cosas, 
y con quien hemos departido largamente sobreestás 
cuestiones, nos ha contestado siempre: crear Semi- 
narios, educar é ilustrar al clero y hacerle estudiar y 
penetrar hondamente el Evangelio. 

A nuestro modo de ver está en lo cierto, y esa 
opinión es una prueba de la perspicacia y espíritu 
de orden y disciplina que animan al Dr. Delgado. 

Pero á eso habría que añadir, hemos replicado 
la dirección espiritual, el consejo inmediato, la amo- 
nestación y oportuna represión del Obispo, sin cuya 
acertada gestión el mejor clero se desorganiza; por lo 
cual hemos opinado por la creación de un Obispado 
en el Zulia. El poder regulador de esta gerarquía, es- 
tablecida entre nosotros, al alcance de las necesidades 
que hay q'ie satisfacer y de las causas que podrían 
ponerse en juego para las rectificaciones debidas, es 
de suma importancia para que los interesados en la 
buena fama de los ministros del culto, no echen 
de ver que con ella' se remediarían muchos males 
que parecen inevitables. 

El principio de autoridad, ya muy relajado entre 
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nosotros por el abuso de los mandatarios y por la 
carencia de virtudes cívicas en los gobernados, tras- 
ciende al campo religioso, perfurba las conciencias 
y es origen de muchos males; y á restablecerlo por 
les medios que á mano tiene la Iglesia, contribuiría 
sin duda alguna la creación del Obispado á que nos 
contraemos. 

La necesidad del Obispado es, pues, evidente, y 
la de los Seminarios ó escuelas eclesiásticas, es una 
imposición del buen sentido; sólo que, á nuestro hu- 
milde juicio, estos establecimientos deben estar 
amparados por una dirección inspirada en el verda- 
dero espíritu cristiano y en armonía con las ideas 
cardinales de patriótico civismo y tolerancia evan- 
gélica. 

Un clero educado convenientemente no puede 
ser extraño á las exigencias de la sociedad actual, y 
bastase asociaría á los progresos racionales sin dar 
lamentables muestras de simplicidad ó ignorancia, 
rechazando cosas que son y deben ser, y contra las 
cuales es inútil luchar, porque es tal su virtualidad 
que desautorizan las oposiciones sin que éstas lo- 
gren ni por un mom^^^nto conmoverlas. Felizmente 
para Venezuela, la gran masa de su clero no es dada, 
como en otras partes, á favorecer peligrosas mez- 
clasde política y religión, ni áprevalerse de la una pa- 
ra entorpecer la independiente marcha de la otra. 

Por otra parte, si el liberalismo, el seudolibera- 
lismo, por temor al espíritu reaccionario que ha sos- 
pechado existir en los Seminarios, ha suprimido éstos 
con notable falta de sentido, el Legalismo, que na- 
da tiene que temer de las reacciones que en uso de 
la libertad y en ejercicio de las leyes se producen, 
tiene el deber de no oponerse á las escuelas cleri- 
cales, porque oponiéndose, sobre que obraría tam- 
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bien contra el tenor de nuestra Carta fundamental, 
que proteje todas las formas legítimas de la actividad 
humana, se haría cómplice de las deficiencias de 
la educación del clero. 

Creemos nosotros, y de nuestra opinión parti- 
cipa el doctor Delgado, que al sacerdote moderno no 
le bastan el Ritual y el Devocionario para ejercer la 
elevada función de director espiritual. No, esa 
santa ignorancia es piedra de escándalos innecesa- 
rios, madre de muchos equívocos y de grandes de- 
formidades. 

Para amar el bien es preciso que antes se le 
conozca, y la fuente de todo conocimiento es la razón 
científica, la razón, que es la síntesis de las facul- 
tades humanas, en todo caso juez que guía é ilustra^ 
las conciencias; sólo que, según el criterio católico, 
?.quélla debe estar en armonía perfecta con la fe, 
templada por ésta y recibiendo el auxilio de su luz 
sobrenatural, opinión que mantiene con gran vigor 
el P. Delgado en todas sus lucubraciones. 

Jesucristo comprendió que la ignorancia era un 
mal, y por eso no quiso dejar de simples pes- 
cadores á los Apóstoles, sino que á pesar de haber- 
los escogido, creyó que debía ihimina^dos : y los 
Evangelios nos afirman que les envió el Espíritu 
Santo cuando ya no le fue posible asistirlos y con- 
fortarlos personalmente. 

Empero, si estuviera compensada la escasa ins- 
trucción del Clero por un profundo conocimiento de 
los Evangelios, acaso podría sostenerse con menos 
impropiedad, que al Sacerdote le basta saber rezar 
para cumplir su misión; ya que de aquel Libro admi- 
rable puede decir el cristiano con perfecta convic- 
ción y con una verdad que no abona al Ramayana, lo 
que de éste dicen los bramanes : "el que leyere el 
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Ramayana perdonado quedará en todos sus peca- 
dos. Bienaventurados los que habiéndole oído le 

comprendieron hasta el fin. Bienaventurados los que 
sólo hasta la mitad le leyeron! El dala sabiduría al 
sacerdote ; y si por casualidad un esclavo le oye leer, 
queda también emancipado y ennoblecido." 

Es lastimoso el olvido en que dejan un libro 
que tanto podría fortalecerlos y que tan bien contri- 
buiría á mantenerles en los verdaderos principios 
de la religión que se dignan enseñarnos. 

¿De qué manera pueden encargarse de la edu- 
cación de la sociedad los que no están preparados 
para dirijirse á sí mismos? 

Mas autoridad da al sacerdote el ejemplo, que las 
palabras, y el Evangelio les haría mas dignos de su 
misión si se esforzaran en comprenderlo. 

El Clero obraría milagros en la moralización 
de los pueblos, si fuera sabio, paciente, virtuoso, 
caritativo, y se mantuviera, aunque no fuese más que 
algunos grados, por encima de las pasiones comu- 
nes á los demás hombres. Cosa que hay razón para 
pedirle, pues aunque hijo de lu misma carne que el 
resto de los mortales, él ha hecho votos que debe 
cumplir, hace de maestro, de guía, y tiene en su fa- 
vor la comunicación diaria y directa con la Divini- 
dad, según el misterio, por la Eucaristía. 

Lejos de eso, en nada difiere del resto de los 
hombres, salvo excepciones que nos complacemos 
en reconocer. 

De ese modo de ser, los libre pensadores sacan 
consecuencias poco favorables á la restauración mo- 
ral que debe producir el más grande de los sacra- 
mentos. 
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Así, á la religión que es luz, hace sombra la ig- 
norancia y la conducta incorrecta de los sacerdotes. 



- Y si fuera como alguien ha dicho: una inven- 
ción del clero para explotar á los hombres, ó como 
dice Hegel : nna faz pasajera de la humanidad^ 
acaso no habría razón para ocuparse tanto del es- 
tudio de estas cosas. 

Pero, no, la idea de lo Infinito, de la cual el sé^" 
pensante jamás logrará desprenderse absolutamente» 
es la raíz, la fuente viva de donde nace el caudal 
bienhechor y fecundo de la religión. 

Esa idea es la más cierta y la más indemostra- 
ble, nos envuelve en todos sentidos, sofoca nuestra 
razón por su sublimidad, y hace nacer en. el huma- 
no corazón, la admiración primero, luego el respeto, 
y pou último la adoración; sentimientos éstos los 
más desinteresados y sobre los cuales descansa el 
concepto puro de la religión. 

Si no nos equivocamos, esta es la base esen- 
cial de todos los credos religiosos, lo que tienen de 
común y de inatacable. 

Las diferencias, las disputas, nacen por otras 
razones: no las mencionaremos: pero apresurémo- 
nos á decir que el Cristianismo tiene en su favor, 
entre otras cosas, tres motivos que le conquistan el 
respetó universal y el mayor número de naciones ci- 
vilizadas : la personalidad insuperable de su Fun- 
dador, el concepto de Padre en que transformó la 
idea un tanto bárbara de la Divinidad que tenían 
los hebreos, y los admirables aforismos del Decálo- 
go, que la demoledora crítica no ha podido en vein- 
te siglos destruir. 
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Pero por esta misma razón de superioridad, suá 
ministros están obligados á demostrar la virtualidad 
cristiana, acomodando su conducta á los preceptos 
del Cristo, porque sería contradictorio proclamar la. 
excelencia de una medicina y dejarse morir por no 
tomarla ó por hacer resistencia á sus efectos. 

La Iglesia, pues, para reivindicar el derecho 
de encaminar la sociedad, hoy que el mundo laico 
le disputa esta prerogativa, hoy que las ideas po- ^ 
líticas se sobreponen á las morales y religiosas, por- 
que tal es la reacción iniciada desde los tiempos de 
la Reforma; la Iglesia, repetimos, ha de cuidarse 
mucho de mantener al Clero en las condiciones re- 
queridas, instruyéndolo, moralizándolo, disciplinán- 
dolo y evangelizándolo: no hay que olvidar las ne- 
cesidades de orden moral y disciplinario que pre- 
pararon el advenimiento de Lutero. 

De nuestra América latina, podemos decir, 
salvando siempre las excepciones, que la clase de 
los eclesiásticos no está ni con mucho á la altura de 
la causa que mantiene. 



Gracia y no poca es para el Catolicismo que se 
levanten de su seno, sin más apoyo que el esfuerzo 
propio y la vocación, hombres como el doctor Del- 
gado que honran la clase á que pertenecen; y que, 
no obstante la instrucción deficiente que reciben los 
que á la carrera eclesiástica se dedican, logren do- 
minar, como aquel, la extensión de conocimientos 
suficientes para mantener con honra los intereses de 
la causa á la cual han consagrado su vida y sus fa- 
cultades. 

Prueba de lo que respecto á Delgado decimos, 
son los diversas polémicas que ha mantenido por la 



— 24 — 

prensa, con lucidez de criterio y buen acopio de ra- 
zones, cada vez que su fe ha.sido objeto de crítica en- 
tre nosotros. 

Que recordemos ahora, en 1879 contendió ga- 
llardamente con el joven escritor Rodolfo Lares á 
propósito de las modernas teorías de Darwin. 

En 1880 sostuvo contra Líicrecio, los princi- 
pios cristianos que aquel brillante escritor se esfor- 
zó en combatir desde las columnas de *'E1 Fono 
grafo'* de esta ciudad. 

Después con el seudónimo de Gil Blas, heñíos- 
le visto declararse contra multitud de prácticas vi- 
ciosas que afean el culto, y de preocupaciones insus- 
tanciales y torpes que no sirven más que para ale- 
jar el alma de la verdadera religión. 

Entre otras cosas, recordamos ahora que en esas 
publicaciones se declaraba el ilustrado levita contra 
algunos paseos de imágenes, titulados procesiones, 
por plazas y calles, sin el cristiano rocogimiento 
que tales actos imponen al sincero creyente. 

En eso, como en otras cosas, el P. Delgado está 
por encima de las preocupaciones de su época, lo 
cual tampoco le perdonan algunos. 

Nótese, empero, que este modo de opinar del 
doctor Delgado no comprende todas las procesiones, 
ni se extiende á aquellos casos en que una necesidad 
pública ó un orden más elevado las informan. 

En aquellas publicaciones se ocupó Delgado 
de la necesidad de instruir y moralizar debidamente 
al Clero, abogando por los institutos adecuados; ha- 
bló del abuso de las exterioridades que sólo hablan á 
los sentidos sin penetrar al alma; lamentóse deque 
todos los esfuerzos intelectuales, morales y materia- 
les, tales como propaganda, fondos &, se empleasen 
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en pompas semi-mundanas descuidándose cosas de 
mayor valía,como la creación de escuelas y hospita- 
les, el alto sentido de las enseñanzas religiosas, la re- 
forma de los templos, y esa ornamentación sencilla y 
grave que hace nacer en el espíritu ideas profundas y 
ennoblecedoras. Allí decía el levita: no basta orar, 
es preciso luchar, enseñar y convencer. El lujo vano 
y el apartamiento de estos grandes propósitos, acón- 
tece^ repetía, porque el Mono de Dios, Simia Dey, 
como dice Gaume, ha puesto su burlesco rabo en el 
altar, en los institutos benéficos, y en toda obra de 
caridad, de piedad y religión, para frustrar la ac- 
ción del Espíritu divino, que es el espíritu de luz 
y de verdad en el mundo de la inteligencia. 

Todo lo que tiene Delgado de rígido y celoso 
en punto á dogma y disciplina fundamental, es de 
suave y tolerante cuando se trata de cosas que no 
afectan á aquéllas y que son además inevitables. 

Es criterio suyo, que siempre que se pueda se 
debe huir de todo aquello que sea susceptible de 
ocasionar perturbaciones á la Iglesia ó tribulaciones 
á la feligresía. No es amigo del efectismo en reli- 
gión, y sirve bien á su causa sin ostentación ni va- 
nagloria. Cree que hay más caridad y que es mejor 
y más moral echar manto de compasión sobre la des- 
nudez, que vituperar acerbamente las debilidades 
del ebrio que se despoja de sus vestidos. 

Del mismo modo, según su modo de sentir, es 
mejor perdonar que lapidar; y la parábola de la oveja 
descarriada le parece, por esto mismo, una de las 
mas tiernas y hermosas del Evangelio. 

En la necesidad de citar hechos en abono del 
carácter que intentamos delinear, y no por el placer 
de recordar cosas pasadas, tenemos que ocuparnos 
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de una de esas circunstancias en que el Dr. Delga- 
do colocándose en el punto de vista genuinamente 
cristiano, evitó un conflicto á la Iglesia, y tuvo la 
satisfacción de verse apoyado por la autoridad epis- 
copal. 

El caso fué el sioruiente : 

Tratábase de un bautizo en el cual debía ser 
padrino el señor Ramón Illarramendi, sin que para 
ello opusiera, por lo pronto, la menor dificultad .el 
Cura de la parroquia : era voluntad del padrino que 
fuese el Dr. Delgado el oficiante de aquel acto, y 
tampoco hubo dificultad por parte del Cura de la 
parroquia. Todo marchaba bien ; los amigos se ha- 
bían reunido en casa de Illarramendi; los niños es 
taban ya en brazos de sus nodrizas para llevarlos al 
templo, (porque eran dos) pero, oh sorpresa, en los 
momentos en que la escogida concurrencia se ponía 
de pie, encaminándose á la Iglesia, que estaba á lo 
metros de distancia, se interpuso el señor Cura de 
la parroquia alegando que Illarramendi no podía ser 
padrino, porque diz que tenía un libro en frensa, 
contrario d la Iglesia Católica. 

Alarmado con aquella salida intempestiva, el 
Dr. Delgado se esforzó por cuantos medios pudieron 
sugerirle la razón y las conveniencias en disuadir al 
empecinado sacerdote de que evitase el escándalo que 
se iba á producir. Todo fue en vano: el Cura á 
quien nos contraemos cerró los oídos á la lógica y 
se abroqueló en los escrúpulos de su conciencia. 
Atrincherado allí, ya no era posible hacer otra 
cosa que respetar su posición. Pero estaba en 
un error: los niños estuvieron seis largos meses 
privados del santo sacramento, hasta que el señor 
Obispo de la Diócesis, en cuenta de todas las co?as, 
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ordenóla ejecución del bautizo en las mismas con- 
diciones y circunstancias que reclamaban los padres 
y los padrinos. 

La ilustrada razón del Pro. Delgado triunfó en 
esta ocasión de . . . los escrúpulos del señor Cura : 
su piadosa tolerancia, que nos recuerda el dejad que 
los niños se acerquen á mí, elevándole por encima de 
otras consideraciones de menor cuantía, hízole pre- 
sentir que aquellos niños quedarían fuera de la Igle- 
sia para siempre, y se apresuró á allanar todas las 
dificultades para evitar ese dolor á su alma y ese va- 
cío de dos seres más en el reino de Jesucristo; é 
hizo bien el Pro. Delgado, porque, qué de cosas ha- 
brían pasado si él no se apresura á restablecer el 
equilibrio moral de dos familias que la ortodojia es- 
trecha y meticulosa del Cura de la parroquia no tuvo 
reparos en romper en nombre de su conciencia! 



A los tiempos, á las circunstancias y á las per- 
sonas ha de atender, lo mismo que el historiador y el 
filósofo, el sacerdote, para juzgar con acierto y hacer 
la interpretación debida de las leyes y reglamentos 
que está tenido de observar. 

Hoy no vivimos en la Edad Media, estamos 
muy lejos de las querellas de religión, y no tienen 
nuestros pueblos que precaverse de herejes, musul- 
manes ni protestantes, contra cuyas sugestiones 
quiso precaver la Iglesia la educación cristiana de 
los neófitos ó catecúmenos, exijiendo condiciones 
tales de los padrinos, que estos asumían inmensa 
responsabilidad, haciendo en rigor las veces de un 
segundo padre elegido escrupulosamente poraquélla. 

Las cosas han cambiado tanto, que yá, en la 
práctica, por lo menos entre nosotros, la misma 
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Iglesia no se preocupa de los padrinos que se to- 
man: el Estado, además, enseña el catecismo en los 
planteles de educación, siendo ésta obligatoria; y sus 
previsiones paternales obtienen más en este sentido 
que las supuestas obligaciones de los padrinos. 

Las atenciones complicadas que el estado so- 
cial moderno impone álos individuos que en él vi- 
ven, en perpetua lucha por la existencia, hacen im- 
posible el cumplimiento de las obligaciones que se 
contraen por el hecho de prestarse una persona á 
servir de padrino en un bautizo. 

Si tales preceptos hubieran de cumplirse á la 
letra, hace mucho tiempo que los padrinos habrían 

dejado de figurar en lay¿ de bautismo de los 

archivos parroquiales. 



Estas y otras notaciones de ilustración y buen 
sentido práctico, hacen que el doctor Delgado re- 
ciba en todas partes testimonios de amistad y simpa- 
tías, y por eso á él especialmente se dirigen muchas 
personas á tomar consejo de su autoridad y de la 
confianza que inspira por su cultura y su moderación. 

Observémosle en el cumplimiento de sus de- 
beres eclesiásticos y le veremos correcto, acucioso, 
humilde y digno. Veámosle en sus relaciones ofi- 
ciales con el Prelado, y le encontraremos respetuo- 
so, deferente, sin suscitar jamás inconvenientes ala 
Administración Eclesiástica. Por el contrario, des- 
haciendo nudos que otros atan, y aparejando cami- 
nos á la autoridad, es un colaborador fidelísimo, 
eficaz y entendido. 

Y es que entre otras muchas y buenas cuali- 
dades, el Dr. Delgado posee en alto gradó esa rara 
prenda que se llama don de gentes; varilla mágica 
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que abre todas las puertas y que proporciona á los 
que la poseen el privilegio de hacerse amar y 
respetar de todo el mundo. 

Cuando en la ciudad de Hamburgo ocupó la 
tribuna sagrada á petición de varias personas que 
quisieron oirle, suscitó grandes simpatías, llamando 
la atención su fisonomía franca, su distinguido por- 
te, y la forma clásica en que supo encerrar la elo- 
cuencia de su palabra. 

En Caracas, donde la distinción de las mane- 
ras y el talento son el mejor pasaporte para alcan- 
zar gloria y estimación, ejerció la Rectoría del Se- 
minario, del modo justo y cabal que sabe él hacer 
todas las cosas. 

En todas partes sabe hacerse útil, y como tie- 
ne dotes de organizador y es partidario decidido de 
empresas civilizadoras, una vez posesionado de un 
destino va derecho al fondo de sus deberes y se en- 
trega por completo al trabajo hasta salir triunfante 
en sus propósitos. 



La vida laboriosa que ha llevado desde niño y 
su lucha con la descrracia, robustecieron su alma, 
inclinándole á la meditación y preparándole para la 
carrera eclesiástica. 

Hijo de padres pobres que vivían del trabajo» 
con quienes unía sus esfuerzos para ganar el pan de 
cada día, Delgado solo tuvo ante sus ojos ejemplos 
de laboriosidad, de templanza, y de método en las 
cosas ; virtudes protectoras de la pobreza y cimien- 
tos sólidos sobre los cuales se levantan á menudo 
esas grandes reputaciones que son honra de la pa- 
tria y la humanidad. 

Estas circunstancias, unidas á cierta modera- 
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ción natural en sus actos y maneras, han valido al 
doctor Delgado para hacerse estimar y respetar, y 
han influido poderosamente en la dirección de- su 
carácter, protejiéndole contra toda clase de ene- 
migos. 

Dijimos que el doctor Delgado es hijo de pa- 
dres pobres: digamos ahora, antes de pasar adelante, 
dos palabras acerca de ellos. 

Siempre es útil echar una ojeada sobre la pro- 
genie de los caracteres que son objeto de estudio, 
para explicarse muchas circunstancias de su vida, 
que á menudo suelen ser reflejos de la vida de sus 
mayores. 

El hijo, por esa ley de atavismo que mantiene 
la unidad de las razas, y no embargante la libertad 
humana, que es indestructible, reproduce con fre- 
cuencia las cualidades que un tiempo hicieron felices 
ó desgraciados, grandes ó pequeños, á los seres que 
le dieron la existencia. 

Humildes de condición, pero de una honradez 
cabal fueron los progenitores del doctor Delgado. 
En su hogar reinaba cierta atmósfera de severidad, 
templada por uuct santa resignación que hacía de 
ellos verdaderos sacerdotes consagrados al deber, 
sin perder, empero, esa alegría del vivir, que, her- 
manada una vez con las asperezas de la fortuna, 
logra modelar el carácter de las familias al patrón 
de virtudes igualmente útiles á la sociedad que 
á los Estados. 

Su buena madre, sobre todo, aunaba á la infinita 
compasión que por la desgracia a^ena sentía, hasta 
llegar al enternecimiento, una fortaleza de alma y 
una austeridad rígida que imponían y atraían, y que, 
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por lo mismo, hacían que cuantos la conociesen la 
amaran y la estimasen. 

El acendrado amor que por sus hijos tenía nun- 
ca la hizo caer en esas condescendencias que tanto 
relajan la autoridad en las familias y que son, por 
lo común, funesta semilla de irremediables extravíos 
que luego constituyen la ruina ó la desgracia de la 
prole. 

Esta madre ejemplar, vivía consagrada á las 
labores de su sexo, sin descuidar en medio á los 
azares de la pobreza, la educación de sus hijos, á los 
cuales enseñaba la religión práctica de las buenas 
obras, sazonada con alguna oración por la cual tenía 
particularísima deferencia: el Padre Nuestro; y esa 
oración sencilla y espiritual, fuente de purísimas en- 
señanzas, que mana pura y abundosa de labios del 
Redentor, era la miel que endulzaba su alma, cuan- 
do con las manos extendidas sobre las cabezas de 
sus pequeñuelos, buscaba en su pensamiento á Dios 
pidiéndole protección para los hijos de sus entrañas. 

Ella, á fuerza de carácter, de bondad y perse- 
verancia cumplió como buena con los deberes que 
impone la maternidad, preparó el terreno en el alma 
de sus hijos, arrojó en ella la buena simiente, y des- 
pués, viuda y sin apoyo alguno, sentóse al lado de 
Francisco, el futuro sacerdote, para verle crecer y 
desarrollar las excelentes cualidades que su corazón 
de madre había ya adivinado en él. 

Esta respetable señora, vivió siempre al lado 
del levita ; y su autoridad de madreí, lejos de dis- 
minuir frente al carácter sacerdotal del hijo y su ma- 
yor cultura intelectual, aumentó tanto más cuanto 
por razón de su misma elevación pudo comprender 
Delgado el inestimable don con que le había favore- 
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cido la Providencia dotándole de una madre como 
aquella. 

Así fue cómo de protectora pasó á ser la pro- 
tegida del hijo; y voló más tarde al seno de Dios, 
sintiéndose hasta el último momento querida y aca- 
riciada, complaciéndose de saber que lo mejor de su 
existencia lo había heredado aquel hijo que á tan no- 
ble misión nació predestinado. 



Y volviendo al Pro. Delgado, séanos permitido 
recordar que desde niño dio pruebas de amor al es- 
tudio, y de compostura y discreción en su conducta : 
y este amor al saber que tanto ha contribuido á 
dar extensión á su entendimiento, compartíalo el 
joven Delgado con su afición al trabajo ; por lo me- 
nos hasta la edad de 15 años dividió su tiempo 
entre la escuela y el trabajo, dedicándose á humil- 
des labores, de los cuales salía, ya de noche, satis- 
fecho de haber ganado el péda/o de pan que le to- 
caba en el frugal reparto de la familia ; y más com- 
placido aún cuando inclinándose ante la buena ma- 
dre recibía su bendición como la mayor de todas 
las recompensas. 

Pero no era el trabajo material la vocación del 
joven Delgado. El sentía en su ser un algo, un no 
sequé, que le llamaba interiormente á la vida del 
espíritu. El reflejo de una luz misteriosa, sobrena- 
tural, divina, hería con resplandores vagos primero, 
y más vivos después, el escenario en que ^se agita- 
ba su vida de escolar y de artesano. 

El sentía lo mismo que el inmortal Colón cada 
vez que sus ojos se dirigían al Océano ; y como Co- 
rrejio exclamando, yo también soy pintor^ en pre- 
sencia de un hermoso cuadro, él debió decir com- 
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prímiéndose el corazón que saltaba en su pecho al 
pensar en la misión del apostolado : yo también 
quiero ser discípulo de Jesucristo. 

Comprendía que había cierta fuerza en su ser 
y pensaba que era bueno prepararse para emplearla 
en bien de la Humanidad. En vano trató de de- 
dicarse á distintas profesiones ; una repugnancia in- 
vencible le alejaba de todas ellas, y se mantenía in- 
quieto, displicente, frío: sentía la nostalgia de su pa- 
tria espiritual, que echaba de menos sin conocer- 
la ; y esta atmósfera de melancolía en que se sumer- 
jía su alma, cuando menos lo esperaba, este desamor 
á todo lo que le rodeaba, excepto su buena madre, 
era la vocación al sacerdocio que de esa manera se 
insinuaba en su espíritu sin que de ello pudiera dar- 
se verdadera cuenta. 

Un día se dirigió á la Iglesia, como obedecien- 
do á imposición de extraña fuerza: el sacerdote que 
oficiaba en el altar se volvía en esos momentos para 
mostrar al pueblo, en alto, la hostia sagrada, el ver- 
dadero cuerpo de Cristo, según el misterio cristiano, 
que sana cuanto toca y redime del pecado al que 
tiene la dicha de tomarlo. 

Un rayo de luz iluminó de repente la oscura 
conciencia del joven Delgado. Un Dios lo quiere 
gritó con voz firme desde el fondo de su alma, y 
convencido de que ya no podría ser otra cosa que 
ministro del altar, dirigió á ese punto todas sus 
enerjías y comenzó á estudiar, empezando para él 
una terrible lucha entre sus medios de subsistencia, 
que eran precarios, y el ideal que envolvía su alma 
en la nube de luz de los ensueños. 

Pero Delgado, nacido como el león para el com- 
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batCy sintió crecer sus fuerzas, y cayendo y levan- 
tándose, logró salir vencedor á fuerza de constancia 
y de energía. 

Sin embargo, cuántas veces estuvo tentado de 
abandonar la carrera y ponerse á trabajar como 
cualquier artesano 

Acaso en esas condiciones, tranquilo, sin res- 
ponsabilidades morales y sin luchas, compartiendo 
el honrado salario con la escojida compañera de su 
vida, hubiera fundado una familia y dado hijos á la 
patria que pudiesen llevar su nombre con orgullo; 
pero, no obstante las seducciones de una existencia 
tal, consagrada á la familia, nunca pudo resolverse á 
contrariar la vocación con que había nacido. El es- 
tado sacerdotal le atraía, le llamaba, y se imponía á 
su espíritu como una ley de su vida. Pero ¿cómo, 
pobre y sin apoyo, realizaría su deseo? 

Estas eran las mayores torturas de Delgado. 
El pobre estudiante secaba sus lágrimas y devora- 
ba en el secreto de su alma los ayes de su dolor, y 
seguía adelante, con mayor empeño, guiado por la 
mística estrella de Belén, que le mostraba el camino. 
¡Cuántas veces en estas silenciosas agonías no dio 
gracias á su buena madre, cada vez que después de 
rezar el Padre Nuestro, que ella le enseñó sobre sus 
rodillas, se sentía con nuevo aliento para volver á la 
lucha cruel que le había deparado la fortuna! 

Pero así como el oro se purifica en el crisol, 
los caracteres se purifican en la adversidad; y en 
estas continuas zozobras, el joven Delgado acabó de 
completar su educación moral, desplegó cualidades 
que él ignoraba que tenía, encontró fuerzas en su 
alma cada vez que las necesitó; y semejante ejercicio, 
que fue un verdadero gimnasio para él, desarrolló sus 
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nobles facultades haciéndole apto para la misión que 
se hubo impuesto, pudiendo sostener desde enton- 
ces las duras pruebas á que más tarde habrían de 
someterle las pasiones de los. unos y las injusticias 
de los. otros. 



Uno de los triunfos alcanzados en la porfiada 
labor de su perfeccionamiento para hacerse digno 
de la vocación que sentía, es el obtenido contra la 
mala levadura de fanatismo y superstición que infil- 
tró en nuestras venas la raza conquistadora del con- 
tinente americano. 

Porque supersticiones y fanatismo, pasiones reli- 
giosas y no sentimientos de piedad fue cuanto de 
España, que no tenía otra cosa, heredamos los hijos 
de América en punto á religión. 

' La nación menos apta para colonizar con el 
trabajo y el Evangelio, plugo á Dios, ignoramos 
por qué clase de castigo para nosotros, que tuviese 
la suerte de someter á su dominio el continente 
americano. 

Ella, con las manos teñidas todavía de la san- 
gre que derramó á torrentes en porfiada lucha con 
éstos y con aquéllos, en su larga vida de nación 
conquistada ó conquistadora, lomó la Cruz del 
Salvador y se puso incontinente á enseñar re- 
ligión á los hijos del Sol y á les subditos de 
Moctezuma; y el Evangelio, que es paz, comentado 
por aquellas hordas sin freno, se convirtió en un ele- 
mentode opresión; y el Evangelio, que es fraternidad, 
sirvió para dividir la sociedad en amos y en escla- 
vos; y el Evangelio, que es amor, fue torturado de 
tal manera, que en su nombre se despobló el África 
y se destruyó la raza ind gena de América. 
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Ese conjunto de doctrinas sublimes y de cos- 
^ lumbres monstruosas que aportaron á la Con- 
quista, y cierta tendencia á materializar las ¡deas 
que posee la raza más idealista de la tierra, la 
raza latina, y que los españoles tienen en alto 
grado, todo ello ha sido parte á que la religión 
del Cristo se resienta del del carácter del pueblo 
que nos la dio y del tiempo y las circustancias en 
que fué propagada entre nosotros. 

Compréndese á primera vista, cjue un estado 
social formado así, bajo circunstancias tan desfavo- 
rables, no puede hallarse todavía en condiciones 
adecuadas para producir apóstoles verdaderos de 
Jesús. 

El atavismo juega un gran papel en la filiación 
de estos sentimientos, y sólo á fuerza de heroísmo, de 
meditación, de hundir el pensamiento día y noche en 
la fuente purísima de Jesús, es que se puede lograr 
como lo ha logrado Delgado, despojarse del /jí?w- 
bre viejo y entrar, sereno, sin odios, rebosando amor, 
en la ciudad de Dios^ donde la pureza de la idea 
religiosa no consiente restricciones que la desvir- 
túen ni mistificaciones que la deshonren. 

En este sentido, el presbítero Delgado está 
más cerca de Asís que de Loyola y tiene más de 
San Pablo que de Santiago. 

^ Esta depuración, la más difícil, por cuanto nos 
obliga á entrabar gigantesca lucha con el medio en 
que vivimos, y hasta con ideas y sentimientos que 
parecen nacidos en nosotros, es una gloria para el 
hombre que logra, al fin, alcanzarla. Delgado lle- 
vó á esta lucha todas sus energías, y combatiendo 
sin tregua por el ideal, ha conseguido acercarse tanto 
más á Cristo cuanto más se ha alejado del espíritu 
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reaccionario, intolerante y fanático que sopló en 
nuestro organismo la raza de la Conquista. 

La propia educación, ayudada de una naturaleza 
exquisita abierta á los grandes ideales, ha obrado 
de consuno en el alma de Delgado para hacer de él 
un sacerdote cristiano en el sentido genuino de la 
palabra; y de modo que sin negar á su tiempo lo 
que las necesidades exijen, mantiene el tesoro de 
sus creencias en perfecta sujeción al credo religioso 
que profesa. 

Y no se extrañe que hagamos hincapié en esta 
faz del Pro. Delgado, porque de tal manera vivimos 
en V^enezuela adscritos á la paradoja y fuera de ló- 
gica, que, cuando menos se piensa uno tropieza con 
un cura que la echa de masón, de liberal, y hasta de 
libre-pensador (histórico) : ó de benditos que tienen 
siempre levantado el brazo para excomulgar la ci- 
vilización porque no comprenden sus conquistas. 

As- los exagerados, que andan siempre por los 
extremos, noven con buenos ojos al que situado en 
el justo medio, sabe pesar y medir todas las co- 
sas. Por eso á Delgado le han imputado como un 
crimen, la práctica de aquela dulce tolerancia que 
hacía que el Señor se dignara apagar su sed en el 
pozo de la Samarítana. 

Cruel cribjto de dolor que le ha hecho pagar 
su época, porque, como hemos dicho, más amigo 
del espíritu que vivifica qué de la lelra que mata, 
se ha esforzado en que la religión sea como decía Je- 
sús, un yugo suave y no el pesado fardo que á cues- 
tas del pueblo echaban los fariseos, para que, obli- 
gado á encorbarse, no echase de ver la falta de fe 
que secaba sus corazones y se traslucía en la dure- 
za de sus semblantes. 
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A este modo de ser moral y relig'oso une el 
doctor Delgado un cierto aprecio de sí mismo, sen- 
cillo, sin afectación, que está lejos del orgullo y le 
hace llevar con dignidad la sotana que viste, infun- 
diendo respeto y simpática familiaridad, sin que lo 
uno perjudique á lo otro. 

Parco en el comer, parco en el beber, si bien 
aficionado á los manjares delicados, mesurado en la 
conversación aunque habla en vigoroso estilo y es 
precipitado en la réplica, con una voluntad que le 
ayuda á salir airoso en lo que emprende, el doctor 
Delgado ha nacido, no sólo con disposiciones felices 
para el estado eclesiástico, como vamos demostran- 
do, sino que también posee admirables cualidades 
de mando, lócual hemos tenido ocasión de notar en 
determinadas circunstancias que le obligaron á 
ejercer acción política. 

Tampoco faltan quienes censuren al Pro. Delga- 
do, el que sintiéndose capaz y viéndose solicitado, 
no se haya negado á prestar sus servicios á la patria 
como cua'quiera otro ciudadano distinguido. ¿Podía 
él cerrar los oídos cuando se le llamaba en nombre 
del patriotismo? 

Esas prevenciones, si son sinceras, tienen sn raí^ 
en una confusión de ideas acerca de la política. Esta, 
que es una función social, es la ciencia del gobierno 
y el arte de gobernar. El político, ó sea el es-adista, 
es aquel que á más de un conocimiento extenso 
acerca de la marcha y dirección de las sociedades, 
de sus fuerzas, de su genio, de su organismo y leyes 
que las rigen, basado en principios fijos, posee en 
alto grado ú don de ma7zdo y el sentido práctico su- 
ficiente para conducir una nación, un pueblo, ó un 
Estado como el nuestro, por el camino de la pros- 
peridad y el engrandeí.imiento. 
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Estas son cualidades que no las da la ins- 
trucción, ni el talento, ni la voluntad, sino que arran- 
can del espíritu de observación, del tacto que tie- 
nen algunas personas para plantear y resolver pro- 
blemas de la vida social ; del tino con que saben es- 
cojer el momento oportuno para avanzar ó retroce- 
der; del poder que tienen para organizar, y de la 
constancia con que saben mantener sus resoluciones 
una vez convencidos de su utilidad. 

El Estado actual de Venezuela, confesémoslo, 
de algunos años para acá, presenta no pocas dificul- 
tades al desenvolvimiento de los caracteres, y, por 
ende, al de los hombres políticos en la acepción que 
entendemos esta palabra. El conocimiento que 
tienen nuestros lectores de lo que es política entre 
nosotros, nos excusa de entrar en demostraciones. 

Baste saber que la habilidad hipócrita y sutil, 
ó el nos da la gana desembozado, son como los in- 
variables polos sóbrelos cuales viene girando, desde 
hace mucho tiempo, el mundo de la política venezo- 
lana. Con estos medios, que nada tienen de admi- 
rables, se componen ó desconciertan todas las cosas 
entre nosotros. 

Por lo mismo, no ha de extrañarse que cuando 
notemos en cualquier ciudadano un conjunto de cua- 
lidades ó condiciones que le hacen apto para el ejer- 
cicio de la política, nos importe poco que éste sea 
negro ó blanco, godo ó liberal, seglar ó sacerdote 

Y ese tino, y ese poder organizador, y esa ;vi- 
sión clara de lo que conviene hacer en casos deter- 
minados, tiéneios el doctor Delgado en más escala 
de lo que su modestia y moderación le permiten sos- 
pechar; y teniendo aptitudes, ¿por qué exijirle quq 
no haga uso legítimo de ellas? 
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Nosotros le hemos visto en asuntos de gobierno 
y en épocas difíciles, y hemos quedado prendado de 
la solidez de su juicio y de la rectitud de sus conse- 
jos : luego citaremos uno de esos casos. 

Hay quienes creen que el sacerdote debe vivir 
alejado de la cosa pública. En principio, y 
tratándose del Clero en general, somos de la misma 
opinión; no porque las funciones religiosas sean, co- 
mo quieren muchos, incompatibles con las funciones 
de gobierno, sino por muchas razones que nos parecen 
obvias, y, en general, por la tendencia observada en 
esta clase á extractar los principios de su política, 
de las Sagradas Escrituras, cosa en verdad muy pe- 
ligrosa y que conduce al absolutismo, de lo cual 
ya nos ha dado muestra el gran Bossuet. 

Pero eso no quita que, si un individuo del clero 
posee dotes suficientes para intervenir en los asun- 
tos públicos ó de la política, se le atraiga como ele- 
mento de orden y de cultura. 

El gran Richelieu era sacerdote, y prestó emi- 
nentes servicios en el gobierno de su patria; Balmes, 
el filósofo sacerdote, fue ministro de la corona en 
España, y el célebre Madariaga hizo quizás por la 
independencia patria más que muchos de los pro- 
ceres militares. 

Y que el estado eclesiástico no es incompati- 
ble con el ejercicio de la política, lo prueba Su San- 
tidad elevando á la categoría de Obispo al Padre 
Merino, á raíz de haber ejercido la Presidencia de 
la República dominicana, y haciendo la elección 
de su Secretario, entre los Cardenales del Consis- 
torio que descuellan en política y •diplomacia. 

El doctor Delgado es político en el buen sen- 
tido de la palabra, y al ocupar la curul del diputado 
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Ó la silla presidencial, no ha ¡do á ellas por su pro* 
pió ánimo, sino solicitado por sus amigos que han 
visto en él un servidor desinteresado de la cosa 
pública. 

Así fue cómo al lado de Bustamante, Baralt, 
Aranguren y otros asistió en calidad de diputado á 
la Legislatura del Estado en 1890. 

Así en la misma fecha fue elejido Senador al 
Congreso de la República. 

Y así fue como ejerció la Presidencia del Es- 
tado en momentos que siempre recordará el Zulia 
con orgullo: digamos dos palabras acerca de ésto. 

Empeñado el Gobierno de Caracas, que presidía 
el Dr. Andueza Palacio, en humillar al Zulia, hacien- 
do irrisión de su soberanía, agrupados al derredor del 
valeroso general Díaz Bravo, el doctor Delgado y 
algunos compañeros más, se formó un gobierno con 
el santo y seña de mantener en su puesto la digni- 
dad del Zulia y la autonomía del Estado. 

Fue aquella una lucha gloriosa que hará siem- 
pre honor á los que la iniciaron. 

Pero intervinieron las bayonetas nacionales, se 
formó una Legistura <a:¿/ //¿?¿:, comprometida á se- 
cundar los planes del Usurpador; y era ante ésta 
que debía Díaz Bravo resignar el mando, cuyo pe- 
ríodo terminaba; mas él se negaba con indignación á 
hacer jueces de sus actos á los que favorecidos por 
la coacción y en connivencia con el Usurpador, ocu- 
paron el Palacio Legislativo como por derecho de 
conquista. 

Sin embargo, así y todo, era necesario resig- 
nar el mando en aquellos hombres, ó alzarse con el 

6 
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Gobierno del Estado en nombre de las libertades 
públicas que el Continuismo venía á matan 

Se presentaba un conflicto: Díaz Bravo quería 
armar la Policía y resistir, y, tomando un rifle, que el 
que estas líneas escribe le quitó délas manos, corría 
á ponerse al frente de aquélla, y quizás iba á correr 
sangre zuliana, sin fruto para el fin elevado que se 
perseguía: el movimiento habría sido sufocado, sin 
duda, y en el Zulia se habrían precipitado los acon- 
tecimientos que no estaban en razón de ¿aparecer. 

Era indispensable, pues, se hiciese la trasmisión 
del Poder sin que la paz se perturbase, aun sabiendo 
que éste (el Poder) iba á caer en manos de los para 
entonces enemigos de la legalidad constitucional; y 
todas las miradas se dirijieron al Padre Delgado: es- 
perábase que él salvase la situación, que suavizase las 
asperezas de aquel momento, y evitase el conflicto que 
iba estallar: y Delgado, con su tacto, ora enérgico, 
ora dúctil, y con el respeto que de entrambos par- 
tidos lo mostraban, log^ró calmar los ánimos y evitar 
lagrimáis y sangre á sus conciudadanos, haciéndose 
acreedor á la gratitud del pueblo y al recuerdo de 
la Historia. 

Hombres que saben prestar á la patria y la 
humanidad servicios de esta naturaleza serán siem- 
pre útiles en la esfera de la política. 



Los obstáculos, en caracteres como éste, parece 
que ajiuijonean el deseo de actuar, y cuanto más 
grandes son aquéllos, mayores son los esfuerzos que 
aportan, hasta obtener el éxito buscado. 

Así es Delgado. Cuando en él nace una idea útil, 
no se crea que la olvida, y menos que la abandona. 
Préndese á ella con todas sus fuerzas, la estudia en 
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todos sentidos, va y viene con su estudio en el enten- 
dimiento; la sitia, la estrecha, la exprime: de éste se 
aconseja, con aquél se asocia, al otro interesa en el 
propósito, y al de más allá, aunque reacio, le con- 
quista, le envuelve ó le convence: sabe el resorte 
que se debe tocar, la puerta que hay que abrir, y co- 
noce el lado vulnerable de los sucesos ó de los hom- 
bres : y así le vemos pasear su sotana bajo los rayos 
del sol, ó envuelta en las sombras de la noche correr 
de una á otra morada, desde el Palacio de Gobier- 
no hasta el chirivitil del proletario, á caza de una li- 
mosna, de una ayuda, de un ladrillo quizás, ó de un 
puñado de arena, ya sea que se haya propuesto so- 
correr una desgracia ó acopiar materiales para el 
frontón de una iglesia, levantar un altar, ó alzar so- 
berbia cúpula en la Iglesia Matrix de Maracaibo. 

Ese es el hombre, siempre en pos de algo útil 
y bueno, de importancia social ó religiosa. 



El sentimiento de lo divino en el doctor Del- 
gado se manifiesta en esa necesidad que le atormenta 
de poner la casa de Dios en armonía con la austeri- 
dad y la grandeva del culto. 

Así como unos clérigos dirijen sus esfuerzos á 
atraer feligreses al confesonario, y otros muestran 
empeño en revestir de pompas las ceremonias reli- 
giosas, él, haciendo todas estas cosas en la medida 
de lo justo, nos da á la vez buenos ejemplos de 
constancia, firmeza y actividad, cada vez que es ne- 
cesario ordenar, reparar ó construir en todo 6 en 
parte lo tocante alas iglesias. 

Un templo en ruinas, un altar desvencijado, 
una ornamentación churrigueresca, le producen la 
misma tristeza de ánimo que una alma descarriada 
por la duda ó una sociedad corroída por el egoísmo. 
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Pronto le veremos al frente de los curatos don- 
de ha ejercido su ministerio y entonces diremos cómo 
las funciones del oficio, con ser prolijas, no le im- 
pidieron dedicar tiempo á mantener su iglesia en 
armonía con la belleza y magestad de la Religión. 



Ya hemos visto cómo la dirección doméstica de 
la madre influyó por modo notable en el carácter del 
joven Delgado, dotándole de ciertos hábitos de 
orden, compostura, firmeza y expansión, que más 
tarde, en su vida de sacerdote, halDÍan de serle útil; 
cualidades que, puede decirse, constituyen el funda- 
mento principal de esa reputación de hombre formal 
que ha sabido conquistar entre sus coterráneos. 

Veamos ahora su acervo intelectual adquirido 
en el extinguido Seminario de esta ciudad y en el 
Colegio Nacional de la misma. 

En el primero estudió los idiomas castellano y 
latino con notable aprovechamiento, pasando luego 
al Colegio Nacional, donde cursó Filosofía y De- 
recho Canónigo, recibiendo el grado de Bachiller 
en ciencias eclesiásticas, el año de 1872. 

Haremos notar que apenas hubo pisado las 
aulas, se manifestó su afición á la Oratoria,-para la 
cual posee brillantes aptitudes,--pronunciando su 
primer discurso á propósito de la propaganda que 
se hacía entonces para fundar el Hospital de Chi- 
quinquirá. 

La misericordia! fue esta sublime virtud quien 
dio ánimo á su corazón para sabir por primera vez 
á la tribuna. El asunto era hermoso, la ocasión so- 
lemne, y la palabra del joven orador corrió fácil, 
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abundante y conmovedora. Aún hay quien recuer- 
de la brillante iniciación del joven Delgado en los 
misterios divinos de la religión de la palabra. 

Cómo desarrolló más tarde estas aptitudes en 
la cátedra sagrada, dígalo el constante estudio que 
ha hecho de los maestros Bourdalone, Bossuet, La 
cordaire, Masillon y otros, en cuya oratoria encuen- 
tra esa vena fluida, rica y poderosa que mana de las 
cimas del pensamiento, y corre, ora suave y tran- 
quila, como arroyo de plateada linfa que fertiliza el 
ameno prado, ora turbulenta y agitada, como torren - 
te que desborda sus procelosas aguas destruyéndolo 
todo, al ímpetu atronador de sus olas incontrastables. 

A estas cimas, decimos, acude el doctor Del- 
gado para aspirar su atmósfera pura, ó vigorizar el 
nervio de su palabra en el espectáculo de sus tem- 
pestades. 

Desde hace veinte años, tiempo es de decirlo 
ahora» asistimos á casi todos los sermones que se 
pronuncian en Maracaibo, y, debemos decirlo con 
franqueza, pocas veces hemos quedado satisfechos, 
excepción hecha de cuando han hablado Víctor, 
López, Delgado y Unlancta. 

De un año para otro, con pequeñas variantes, 
como si se tratase del cambio de posición de las pie- 
drecitas de un Kalcidoscopio, hemos oído en los 
distintos templos de la ciudad, el mismo sermón, con 
las mismas imágenes rodando de unoá otro pulpito 
sus lugares comunes, cuando no herejías, cada vez 
que una fiesta reh'giosa ha hecho necesario el pa- 
gírico de un santo. 

No sucede así cuando el doctor Delirado sube 
a Ja cátedra del Espíritu Santo. Cuando se sabe 
que él, (lo mismo que cuando el Padre López va á 
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predicar,) se llena el templo; y todos pueden notar 
cómo su palabra se pule, su dicción se ennoblece, y 
se dilata su pensamiento huyendo de las exagera- 
ciones, de lo vulgar y pequeño, para engolfarse en 
la materia que trata, dando acertados golpes sobre 
ella, cual hábil estatuario que mira con satisfacción 
brotar, bajo los cortes de su cincel, las morbideces de 
la forma, ocultas en el mármol, evocadas á los con- 
juros del arte y el amor de las cosas grandes y di- 
vinas! 

Un reparo haremos al doctor Delgado; y es el 
empeño que pone en demostrar, cuando, á nuestro 
humilde juicio y dado el auditorio que le rodea, fue- 
ra más conveniente perstiadir. 

El público nuestro, en general, y el de los tem- 
plos en particular, no es el de las Academias y Liceos: 
el de éstos es duro, exijente y resiste á las proposi- 
ciones del orador, sobre todo si pertenece á con- 
traria escuela. Empero, los buenos fieles que van 
á oir hablar cosas del cielo en las ioflesias, están de' 
antemano entregados al orador: son masa blanda y 
dúctil que se deja conducir sin violencia, aunque no 
comprenda una palabra de lo que se le dice. 

Por lo mismo, lo que importa al orador sagra- 
do, es seducirlo por la suavidad del tono y el encan- 
to que producen las imágenes: y para ésto hay que 
atraerlo, ^deslumhrarlo y mecerlo como un niño, ha- 
ciéndole entrar al Paraíso, idealizado, frasformado 
yá por la maravillosa armonía de la palabra. 

El orador sagrado, antójasenos que si bien ha 
de situarse á cierta altura de su auditorio, no debe 
subir tan alto que éste tenga que hacer esfuerzos 
para verle. Es mejor que se baje un poco, y, á ve- 
ces, que se haga familiar, dulce, afectuoso; que se 
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deslice por entre la multitud dejándose tocar el ves- 
tido, sonriendo, enseñando y amonestando dulce- 
mente; sin perder, empero, la ocasión de subir al 
Sinaí y hacer que la tribuna retumbe con voz de 
trueno, ó que, como ruido de muchas aguas, el acen- 
to irritado de Jehová se deje oir, interpretado por el 
orador, como anuncio de tremendos castigos y 
apocalípticas venganzas, cada vez que un hecho es- 
candaloso, un crimen, ó un vicio social haga nece- 
sario herir la dormida conciencia de las muche- 
dumbres. 

Y volviendo á Delgado, digamos que esa misma 
tendencia á las demostracioncSy nace de la> condicio- 
nes permanentes de su fondo moral, á saber: su espí- 
ritu de combate, su rigidez de doctrina, y su amor á la 
verdad científica ; con lo cual si no gana por la 
amabilidad las almas para su causa, las obliga por 
el camino más áspero de la autoridad del raciocinio. 

Otro reparo haremos á la oratoria de Delgado, 
yes la rigidez de su apostura, y cierta mono 
toníaen la pronunciación, - de que ya se ha curado 
mucho, - con la cual suele expresarse, no haciendo 
mucho caso de las inflexiones de voz que las dife- 
rentes faces del discurso exijen, así en el lenguaje 
vulgar como en el elevado. 

Como una muestra de que Delgado evita en 
sus oraciones los lugares comunes, y se eleva á 
cuestiones fundamentales y asuntos de actualidad, 
véase el documento número i?. 



Los grados de Licenciado y Doctor los recibió 
el Pro. Delgado en la ciudad de .Mérida, después 
de un brillante examen en que fueron examinadores 
los Pros. Piñeiro, Mas y Rubí, Contreras, Gonzá- 
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lez, Briceño etc., lumbreras del clero meridense, hoy 
apagadas por la muerte, y cuyos nombres se pro- 
nuncian aún con respeto y veneración en aquella lo- 
calidad. 

Tiempo es yá de echar una mirada retrospecti- 
va al desempeño de los distintos cargos ejercidos 
por Delgado, ya como Teniente-Cura, ya como 
Párroco, ya como Coadjutor, desde que el Ilustrísi- 
mo Señor Bosset le elevara á la dignidad de Sa- 
cerdote católico en 1865. 

Humildemente comenzó su carrera el nuevo 
levita. Dijo su primera misa, rezada, á causa de 
hallarse á la sazón enfermos sus padres y tener que 
atender simultáneamente á las labores del minsterio 
y al cuidado de aquéllos : así, pues, vióse pri- 
vado de la grata satisfacción de solemnizar el pri- 
mero y más augusto acto de su apostolado. 

Ese momento tan ansiado, con que sueña el que 
después de largos años de preparación, de estudios 
y vigilias, en el cual cree alcanzar el premio de sus 
fatigas, ^ara entrar en un género mas alto de con- 
quistas, no tuvo para Delgado otra satisfacción que 
la de haber sentido estremecer su alma al influjo 
del misterio en que, por primera vez, como sacerdote 
católico le tocó oficiar. El no' tuvo otras alegrías, 
pero se sintió bien, y contento, porque vio colmadas 
sus más ardientes aspiraciones. 

Era ya sacerdote del Cristo y se encontraba con 
ánimo fuerte para tomar su cruz á cuestas y subir 
también al Calvario. . . . 



Poco tiempo después de habilitado entró á ser- 
vir como Teniente cura en la Matriz de esta ciudad, 
donde empezó á manifestar su actividad y espíritu 
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eclesiástico, siendo destinado después de dos añoá, 
como Párroco de la Iglesia de San Rafael el 17 de 
Agosto de 1866. 

Cómo se comportó en este feligresado, lo dice 
el documentos número 2? en el lugar corres- 
pondiente, y la contestación de la siguiente carta, 
que se verá en el números 3? 

He aquí copia de las de un mismo tenor diri- 
jidas al señor Felipe José Fuenmayor, en San Rafael, 

y al bachiller Rafael Osorio Petit, en Santa Rita. 

« 

'*Senor: en el propósito de escribir la biografía 
del Pro. doctor Francisco José Delgado, y deseoso 
de recojer el mayor número de datos posibles y que 
mayor respeto merezcan por su autenticidad, me 
dirijo á usted suplicándole me diga cómo se com- 
portó este sacerdote como cura de San Rafael, ex- 
presando el estado en que se encontraba el culto y la 
Iglesia parroquial; qué prácticas religiosas estable- 
ció, qué conducta observó, y todo lo demás conque 
usted me pueda ilustrará este respecto. — Soy de 

usted atto. S. S. — Ramón Illarramendi'' 

é 

Por las referidas contestaciones se vendrá en cuen- 
ta de que, realmente, el doctor Delgado no encontró 
Iglesia en San Rafael. El culto se hallaba reducido á 
límites tan estrechos, que había motivos legítimos 
para dudar de si era aquella feligresía, católica ó pro- 
testante. Delgado dejó, entre otras cosas, estable- 
cidos los oficios de Semana Santa, que estaban ol- 
vidados: sermón de siete palabras, que no se acos- 
tumbraba; y cofradía y fiesta con novena de Nues- 
tra Señora del Carmen, Minervas &, &, que hacía 
muchos años nadie se ocupaba de ellas. 

•7 
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Y lo más honroso para Delgado, es que él ni 
siquiera solicitó el curato, sino que fue llamado á 
ocuparlo por los vecinos. 



De aquella parroquia, donde era estimado de 
todos los feligreses, fue llamado á esta ciudad para 
servirla Capellanía de Santa Ana y casa de Bene- 
ficencia, en 23 de Marzo de 1869. 

Allí le conocimos cuando en 1874, desconocidos 
y proscriptos, víctima de una enfermedad cruel, nos 
condujo la suerte á ese benéfico instituto que la pie-, 
dad cristiana levantó en esta ciudad, para alivio de 
la humanidad doliente. Sus piadosos fundadores 
han muerto; pero los sentimientos cristianos y al- 
truistas que concurrieron á fomentar aquella casa 
de consuelos, viven y vivirán largos años para dar 
fé de cómo prende la buena semilla entre nosotros 
y cómo se perpetúan las obras útiles dirijidas por 
manos honradas é inteligentes. 

Como decíamos, fue allí donde conocimos al 
doctor Delgado: desde entonces comenzamos á 
¿ultivar su amistad; y nuestra admiración y simpa- 
tía ha ido creciendo con el tiempo, á medida que le 
hemos tratado con mayor intimidad. 

Su conducta intachable en ese empleo, la 
honradez de su administración en aquella época en 
que el Capellán llevaba la contabilidad y era el Jefe 
interno del Instituto, son, para nosotros, que le vi- 
mos, incontestables, y están además, evidenciados, 
por el documento marcado con el número 4? 



Tranquilo estaba allí, querido y apreciado de la 
Administración general del Establecimiento, cuando 



— 51 — 

los vecinos de Santa Lucía [de esta ciudad] lo pre- 
sentaron para primer cura de la parroquia. 

No quería el Pro. Delgado abandonar la Casa 
de Beneficencia. Allí se encontraba bien, era 
querido y obsequiado, y tenía á mano multitud de 
enfermos y desgraciados á quienes nó quería privar 
del placer que les daba con sus consuelos y ex- 
hortaciones; pero las instancias de aquellos vecinos 
[los de Santa Lucía] y del Ilustrísimo Señor Zerpa, 
á la sazón Vicario Capitular, le obligaron á empren- 
der viaje á Mérida para presentar el canónico exa- 
men, que, según fama, fue brillante; y en 29 de junio 
de 1877 se le expidió titulo de cura propio. 

El Padre Delgado tampoco aspiró á esta colo- 
cación: yá hemos dicho cómo la obtuvo. 



La parroquia de Santa Lucía, que ahora iba 
á regir, es quizás la más pobre de la ciudad, 
bien que la más sana de costumbres, distin- 
guiéndose sus moradores por la cordialidad que 
reina entre ellos, y una honradez nativa que ha sa- 
bido resistir á los gérmenes disolventes que por 
todas partes se propagan. 

En Santa Lucía se puede dormir con las puer- 
tas abiertas; y la prostitución, que en otras partes 
hace estragos, es allí casi desconocida, lo mismo 
que la embriaguez, el juego y la ratería. La esta- 
dística en ésto dice más que cuanto pudiéramos aña- 
dir de nuestra cuenta. 

Pero el curato de una parroquia, por buena que 
ésta sea, es lo mismo que cualquiera otra función : 
marcha bien cuando los funcionarios son honrados y 
competentes; y marcha mal cuando carecen de orden, 
economía, ó dotes de administración. La ciencia del 
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gobierno no es difícil sino para los que no tienen 
honradez, ó tino, ó facultad para ordenar debida- 
mente las cosas. 

Esta hermosa cualidad, como ya se habrá visto, 
la tiene ta¡nbién el Pro. Delgado. 

Así es que apenas entra en el camino de tomar 
providencias para llegar á un fin propuesto, las difi- 
cultades se reducen, las asperezas se atenúan, y un 
conjunto de circunstancias concordantes parecen 
salirleal paso y ofrecérsele á sus miras; lo que hace 
que el doctor Delgado vea la luz donde los otros se 
agitan en las tinieblas y que obtenga resultados con 
pobres medios, mientras aquéllos con abundantes 
recursos suelen salir desairados. 

Para convencernos de ello preguntemos ¿cómo 
se condujo el Padre Delgado en Santa Lucía? ¿En 
qué estado encontró la Iglesia, cómo la entregó? 
y contestemos en orden inverso para mayor clari- 
dad de la narración. 

Cuando el Padre Delgado fue nombrado cura 
de Santa Lucía, la iglesia estaba por concluirse; ca- 
recía de fachada y torre y" de toda ornamentación. 

Los trabajos, las angustias y las privaciones del 
nuevo cura, para ornamentar primero y terminar 
después la Iglesia, fueron indescriptibles. 

Había que crearlo todo, y fundar el culto en una 
parroquia paupérrima para aquella época. Ah! si hu- 
biera sido ahora que tantas familias ricas han trasla- 
dado su domicilio á El Milagro, y que la riqueza pú- 
blica cuasi se ha duplicado en Maracaibo, qué de 
milagros no hubiera hecho el Padre Delgado en 
Santa Lucía! 

Entonces el cura carecía casi en absoluto de 
proventos, y Delgado, para atender á su subsisten- 
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c¡a, daba algunas lecciones á domicilio, en los pocos 
ratos que sws ocupaciones se lo permitían; ayudába- 
se además con un pequeño negocio de alfarería que 
con el laborioso señor Bermúdez había establecido; 
y así vivía, porque casi todas las funciones las hacía 
gratis, y como era compasivo á c^usa de la pobreza 
general, sus derechos estolares eran muy reducidos. 

Sin embargo el no desmayó, se entregó con ardor 
y celo ásus nuevos deberes, excediéndolos; y con el 
auxilio del Gobierno Regional, y con el que pidió 
y obtuvo de los Srs. Carlos Irwin, doctor Jesús Muñoz 
Tébar y José V. Guevara, presidentes provisionales 
del Estado, que fueron, en pequeños períodos, pudo 
concluir la Iglesia, fundar el cementerio parroquial 
y ornamentar decorosamente aquélla. 

Fundó también varias sociedades religiosas, y 
la **Vínculo Católico," fue una de las que le ayudó 
muy eficazmente, con especialidad en la construc- 
ción del cementerio. 

Las penas y contrariedades de diverso género 
que sufrió el Padre Delgado en esta labor, son cono- 
cidos de toda la feligresía: y de su conducto da tes- 
timonio d documento número 5'.^ 



Tres años y medio estuvo el Padre Delgado al 
frente de la parroquia de Santa Lucía, y en ese 
corto tiempo realizó lo que dejamos apuntado: una 
buena fachada y una elegante y sencilla torre, ambas 
de manipostería; hizo el cementerio y dotó de alha- 
jas y ornamento á la Iglesia. 

Después de su separación, las condiciones eco- 
nómicas de la parroquia han variado notablemente 
con el aumento de población, el ci*ecimiento de la ri-- 
queza general, y ¡as muchas familias acomodadas que 
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han ingresado á los nuevos poblados de Bella Vista y 
el Milagro; y el templo ha venido á menos; parte 
de la torre ha sido destruida por una descarga eléc- 
trica, han transcurrido algunos años y todavía no se 
ha hecho nada de provecho. Por qué? ¿El des- 
cuido es de los párrocos ó de la feligresía? ¿Se ha 
debilitado el sentimiento religioso en los vecinos, ó 
es que ya no hay quien sepa como Delgado, ganar- 
se las voluntades, atraerse al Comercio y las auto- 
ridades para hacerles colaboradores de su patrio- 
tismo? 

No lo sabemos; pero lo cierto es que va para 
diez años que la torre está trunca, y la Iglesia co- 
mienza á inutilizarse ... 



Tranquilo y contento hallábase el Padre Del- 
gado en su humilde parroquia, como tranquilo y 
contento se encontraba anteriormente en la Cape- 
llanía de Santa Ana; pero ahora, cuando más satis- 
fecho se sentía de sí por el mayor éxito alcanzado 
á causa de la mayor amplitud de su jurisdicción, 
fué llamado á la capital de la Diócesis por el Ilustrí- 
simo Señor Lovera, de grata recordación.* 

Acudió al llamado el obediente levita, y cuá^ 
no fue de grande su sorpresa cuando el Prelado le 
exijió la renuncia de su amada parroquia ! Se le 
ordenaba ausentarse de aquel lugar donde había pa- 
sado los mejores años de su niñez; donde se sentía 
amado y acariciado y donde quería vivir, prome- 
tiéndose aumentar cada día sus servicios en pro de 
los intereses que se le habían confiado; y todo para 
que pasara á regir el curato de San Juan de Dios, 
centro de rivalidades y aparcerías que se desacre- 
ditan u,nas á otras y que á menudo ponen en tor- 
tura á los sacerdotes que á ella son destinados. 
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La parroquia de San juán de Dios es la más 
extensa; tiene una población numerosa que cubre á 
las otras parroquias reunidas; se compone en su ma- 
yor parte de gente levantisca, inquieta y ardorosa, que 
por cualesquiera motivos se divide en bandos, bien 
pertenezcan aquéllos al orden municipal político ó re- 
ligioso; población libérrima que no acepta yugos ni 
se somete fácilmente alas imposiciones de nadie. 

Y todo contribuye á fomentar en ella estas con- 
diciones de sii carácter. 

La plaza de San Juan de Dios, es una especie 
de Aventino: es refugio del pueblo cuando se ve 
atropellado, y lugar de las protestas políticas 
contra los magistrados impopulares. 

Su proximidad á la Sabana y la altura que tie- 
ne sobre el resto de la ciudad, á la cual domina, con- 
tribuyen á hacer de ella una ciudadela, que, en épo- 
cas de trastornos políticos hace fruncir el entrecejo 
á los gobiernos. 

De aquí, ese aire belicoso característico á los 
de la parroquia, y por el cual se rigen para no hacer 
sino lo que les da su gana. 

Sus moradores, que son entre nosotros los más 
acostumbrados á la plaza pública, llevan su espíritu 
batallador hasta las cosas relacionadas con el culto, 
y sus disentimientos estallan ora con motivo de una 
fiesta ya con la elección de un cura. 

En estas condiciones, compréndese que al po- 
bre sacerdote á quien le toque en suerte regen- 
tarlos en las cosas de su oficio, se halla expuesto á 
las intransigencias ó animadversión de los que no es- 
tán por él. Fórmase en torno suyo una atmósfera 
de obstruccionismo, que le ata las manos, le- 
vántanse rumores de toda especie, salidos no 
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se sabe de dónde, que van á herir y mortificar 
al pobre cura; y si el partido de éste no es el 
más fuerte, tiene que pedir las letras de retiro 
y sacudir el polvo de sus sandalias, porque hasta 
éstese vuelve en contra suya sino abandona la pa- 
rroquia. 

Delgado, que conocía todo esto, se estremeció, 
y pensó en la carga que iba á echar sobre sus 
hombros; empero, no era él hombre que retrocediese 
en el cumplimiento de su deber, y así una vez acep- 
tado el sacrificio, se apresuró á desplegar sus nota- 
bles cualidades de orden y organización, en obse- 
quio de la paz de todos y de las mejoras del templo, 
que eran para entonces necesarias. 

Aquí volvemos á preguntar ¿cómo encontró el 
Padre Delgadb la Iglesia de San Juan de Dios, á 
cuyo curato fue promovido en 19 de Julio de 1881? 

• Según los informes que hemos recogido de per- 
sonas respetables, y según manifestaciones públicas 
del feligresado, en distintas épocas, San Juan de 
Dios estaba en completa desorganización á causa 
de las continuas renuncias de curas por las luchas 
y banderías que allí se suscitaban. 

Delgado se vio precisado á recurrir á toda 
su energía, sus talentos y carácter conciliador, para 
remediar esos males; y si es verdad que sufrió pe- 
nosas contrariedades y amarguras, también lo es que 
recibió satisfactorias demostraciones de la, mayor y 
más sana parte de la parroquia. 

Esto, por una parte, que por lo que respecta á 
sus esfuerzos en el sentido de mejorarlo todo, ha de 
saberse que la iglesia carecía de altar mayor, de ór- 
gano, de paramentos, de todo; y el doctor Delgado 
fundó sociedades cooperadoras; y dotó el santuario 



— 57 — 

de un hermoso altar, de órgano, paramentos &.; y 
he aquí, otra iglesia que viste y levanta á la altura de 
las necesidades del orden moral y religioso. 

En nuestra opinión, y ya que hablamos del altar, 
es de sentirse que el que erijió Delgado, de 
estilo serio y armónico con el orden arquitectónico 
del templo, - dibujo d'el señor Manuel Soto y ejecu- 
ción del reputado maestro Cuenca, - fuese destruido 
á poco para componer con las mismas maderas, otro 
de menos gusto artístico y de estilo asaz manoseado 
entre nosotros. 

El altar mayor, si ha de estar en armonía con 
su objeto, ha de ser de aspecto serio y grave; y sus 
líneas sencillas, y su ornamentación sobria y mages- 
tuosa, deben inspirar al alma la grandeza del sacri- 
ficio que en él se ha de celebrar. 

El altar mayor, por lo que hemos visto en otros 
lugares, no ha de tener nichos ó tabernáculos para 
santos, porque en él no debe existir sino el trono y 
el tabernáculo de la Divinidad 

Con esto queremos significar que, en rigor, ni 
el uno ni el otro altar, nos parecen adecuados al uso 
á que están destinados. 

El año de 1891 renunció el Padre Delgado al 
curato de San Juan de Dios, recomendando viva- 
mente para sucederle al Pro. doctor José T. Urda- 
neta, que se hallaba sin colocación y dispuesto, se- 
gún oímos decir, para trasladarse á otro lugar; y des- 
pués de reiteradas instancias^ le fue admitida la re- 
nuncia nombrándosele Cura Coadjutor de la Igle- 
sia Matriz. 

Este acertado nombramiento era oportuno al 
par que necesario. El Pro. doctor Silva, cargado 
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ae años y de servicios á la Iglesia, achacoso y ago- 
biado por el trabajo, necesitaba de la activa colabo- 
ración de un hombre como Delgado, que, á más de 
sus dotes intelectuales, tiene refinada cultura y tra- 
to ameno, razón por la cual sus servicios en la pa- 
rroquia Matriz habían de ser más estimados. 

Esta parroquia es el verdadero centro 
del doctor Delgado: en ella está ubicado el Co- 
mercio de la ciudad; es el asiento de la clase pudien- 
te y donde reside la mayor parte de los extranjeros. 
¿Quién otro mejor dotado por la naturaleza, que 
Delgado, para mantener en su justa medida las di- 
versas relaciones de este núcleo social con la juris- 
dicción y actos de la Iglesia? 

Así sucedió que desde sus primeros pasos comenzó 
á ayudar asiduamente al Venerable Silva, haciendo 
sentir su tacto, su buen sentido y su activa gestión en 
todas partes; y, cuando enderezó su ánimo á la cons- 
trucción de ia cúpula de la Iglesia, supo preparar 
tan bien el terreno, que las manos se abrieron, y 
los bolsillos se vaciaron en el cepillo que él, perso- 
nalmente, pasaba de uno á otro feligrés, para for- 
mar el tesoro de la magna obra. 

Dormido sino muerto estaba el piadoso pensa- 
miento;-los fieles miraban de cuando en cuando ha- 
cia el techo del Prcbisterio y bajaban tristemente 
la cabeza pensando que aquéllo no se realizaría. 
Faltaban fondos. .. .se necesitaban más de 30,000 
pesos y sólo existían al derredor de cinco mil 

Las dificultades alomaban por todas partes ca- 
da vez que se trataba del asunto. Había presagios 
científicos contrarios á aquel proyecto. La ejecu- 
ción también presentaba inconvenientes, y el proyec- 
to iba á fracasar. . . . Pero Delgado, á quien la fe 
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¡lustrada que profesa suele ¡luminar, haciéndole en- 
trever verdades que están fuera del alcance de sus 
estudios, llegó al convenc¡m¡ento de que el trabajo 
que se intentaba no salía de los límites de la c¡en- 
c¡a, y que era por lo tanto de fácil ejecución. 

Basado en esta creencia é ¡lustrado por 
personas tan autor¡zadas como el doctor Muñoz Té- 
bar y doctor Francisco de Paula Andrade, dio fren- 
te á todas las objeciones, multiplicó sus esfuerzos, y, 
poseído de una actividad incansable, exhortó, su- 
plicó, exijió, convenció y triunfó- . . . 

El entendido ingeniero trazó los arcos, hizo las 
debidas mutaciones, echó abajo las capillas laterales, 
reforzó las paredes y, sóbrelos muros del elevado 
Presbiterio, se vio á poco la elegante y ligera cúpula 
cubriendo con su bóveda ogival el tabernáculo de 
Jesucristo 

La cúpula referida, no obstante la protección 
del Gobierno y de los particulares, puede decirse, 
sin incurrir en exageración, que es la obra del doc- 
tor Delgado. 

El fue el alma, y á su contracción se debe el 
magnífico resultado. 

Poco después, el día de la inauguración se 
aproximaba. Había que dar gracias á Dios y ben- 
decir la obra y para ello tomó Delgado las medidas 
conducentes. 

El acto se efectuó con gran solemnidad y re- 
bosando la alegría en l©s semblantes de los asisten- 
tes. Delgado también debió sentirse satisfecho y 
así lo dejó comprenderen la emoción con que pro- 
nunció la oración relativa al acto. 

No privaremos al lector de aquella elocuente 
oración sagrada, y desde luego puede verse en el 
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documento número 69 Y por lo que respecta al 
acto de la bendición, véase **Los Ecos del Zulia," en 
su edición correspondiente al día i9 de Enero del 
presente año. (Documento número 7?) 

Además de los anteriores cargos, desempeñó 
Delgado, por muchos años, las capellanías del anti- 
guo hospital militar y del Santo ^Sepulcro, y además, 
fue Notario de esta Vicaría, según documentos que 
tenemos á la vista. 

Seános permitido decir que hasta hoy, el doc- 
tor Delgado ha desempeñado todas estas funciones 
con idoneidad, con resultados espléndidos y á sa- 
tisfacción de sus superiores y del público. 



Hasta aquí el Sacerdote. Veamos ahora al 
ciudadano, ejerciendo distintas funciones civiles y 
políticas. 

Ya hemos dicho cómo cumplió su deber, sin 
temor, sosteniendo el principio de la autonomía del 
Estado, y cómo supo protestar con entereza repu - 
blicana ante la usurpación de Andueza Palacio y sus 
cómplices. 

Pero cuando el elemento personalista se pose- 
sionó del Estado, el doctor Delgado, por la actitud 
descollante en que se había situado, se vio precisa- 
do á salir para la Capital de la República. Allí es- 
tuvo esquivando la ojeriza del Usurpador, que no po- 
día dispensarle su recto patriotismo; y cuando fue 
necesario acudir otra vez al llamado del deber, en- 
tró como Senador que era por el Zulia, á la Comi- 
sión del Senado, para alentar con su voz y su ejem- 
plo al ejército que luchaba por la legalidad, y levan- 
tar el espíritu revolucionario, que corría riesgo de 
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alterarse equivocándose en el proceder que conve- 
nía seguir para triunfar del enemigo. 

Y ya que hablamos de la conducta de un Sa- 
cerdote, relativa al movimiento legalista, séanos pern 
mitido notar para honra del clero venezolano, que 
todos los individuos de este respetable gremio fue- 
ron verdaderos legalistas. 

La actitud del Padre Delgado en aquella oca- 
sión está manifiesta en los documentos correspon- 
dientes al número 89 

Sin faltar á los deberes de su estado eclesiás- 
tico, Delgado ha sido en dos ocasiones miembro y 
Presidente de la Asamblea Constituyente del Es- 
tado, Consejero de Gobierno en 1891, y después 
encargado de la Presidencia del Estado para los 
fines referidos en páginas anteriores. 



Veamos ahora sus servicios prestados á la Ins- 
trucción Pública. 

Según informes tomados de fuentes autoriza- 
das, Delgado ha sido Vice Rector del antiguo Se- 
minario, catedrático de gramática y de matemáti- 
cas en el mismo. Fundó en la capilla del Semina- 
rio una escuela de enseñanza primaria; pasó como 
Sub Director al Colegio de San Luis, fundado por 
el señor don Luis Araujoy Guevara. Fue Director 
déla escuela pública de niños en la parroquia Bo- 
lívar; catedrático de Derecho público eclesiástico 
en el Colegio Nacional; examinador de varias asig- 
naturas; Rector del Seminario de Caracas, y, última- 
mente Rector de la Universidad del Zulia: por cuyos 
servicios ha sido condecorado con la Medalla de la 
Instrucción y el Busto del Libertador, de 3? clase; 
(Documento número 9?) 
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Cómo desempeñó el doctor Delgado el Recto- 
rado de la Universidad ? 

Vamos á decirlo en breves palabras. No ha- 
blaremos del orden y la disciplina, pocos seguros 
siempre en estos institutos, lo que no obsta para 
que el doctor Delgado haya sabido mantenerlos, 
prevaliéndose en mucho ora de su carácter, ora de 
su ministerio sacerdotal, muy acatado aquí don- 
de el pueblo es católico en su totalidad : nos 
vamos á concretar al edificio de la Univer- 
sidad. Este se caía á pedazos. Como un colo- 
so cargado de años é incapaz de sostener su propio 
peso, sus miembros se estremecían, crujían y se 
cuarteaban sus paredes. La pesada armazón de su 
esqueleto se venía abajo en medio de las exclama- 
ciones de unos, y de los apostrofes y maldiciones de 
los otros al ver el abandono en que se le dejaba. 

La prensa se indignabí», la Diputación Zuliana 
reclamaba: inútil batallar: el Gobierno de la Nacional,, 
sordo á la voz del Zulia, no ha querido erogar las 
sumas acordadas por el Congreso para la reparación 
del edificio. 

Un día, como medida de precaución y para evi- 
tar una catástrofe, la Policía del Estado despidió cor- 
tésmente álos alumnos de aquel edificio en ruinas... . 
La colmena estudiantil se esparció por la ciudad, 
huérfana de la madre intelectual, y quedó clausura- 
do, acaso para siempre, el primer centro científico 
del Zulia. 

Por fortuna, ten'ael Estado un gobierno ilus- 
trado y recto que no quiso consentir en el desas- 
tre que para las ciencias y las letras se iba á suceder; 
y de sus exhaustas rentas ordenó que se paga- 
ge un local que puso á disposición del Rectorado, 



-63- 

tero Delgado no estaba satisfecho; sentía c[úé 
aquella inmensa responsabilidad también á él 
le tocaba, y unas tras otras fue enviando notas al 
Ministerio del ramo, apremiándole por el cumpli- 
miento de las disposiciones del Congreso,que ordenó 
la erogación correspondiente para refaccionar el 
edificio. 

Todo fue en vano. En Caracas no se acuer- 
dan del Zulia sino para olvidarlo inmediata- 
mente. 

Qué haría entonces Delgado? ¿Se cruzaría de 
brazos? Dejaría que bajo su administración se ca- 
yese la Universidad? 

Pensarlo es no conocerlo á él. El hombre que 
levantó la torre y fachada y además el cementerio 
de Santa Lucía: el que, tantas cosas hizo en San 
Rafael y en San Juan de Dios; el que contra el aba- 
tir de muchos, elevó la cúpula de la Matriz á los 
cielos, no podía consentir que se hundiese la Uni- 
versidad que estaba á su cargo; y lo que no pudo 
ó no quiso hacer el Ministro, con los tesoros de la 
nación, lo hizo el humilde sacerdote, en la medida 
de sus facultades, pero salvando al Gobierno Nacio- 
nal del bochorno consiguiente al temido desastre. 

El milagro se efectuó, y está ala vista de todos. 
El Padre Delgado salvó el edificio devolviéndolo 
á la juventud, al Zulia y á la Nación. 

A su desinterés, á sus sacrificios, á su actividad, 
á sus virtudes, en una palabra, se debe que la voz 
de los catedráticos haya vuelto á resonar bajo las 
viejas bóvedas del antiguo convento de San Fran- 
cisco. 

Como prueba de lo que aseveramos, véanse 
los documentos número io9 
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Con estas pruebas de civismo, con esta ma- 
nifestación de patriotismo elevado, ha terminado el 
doctor Delgado su carrera en el Zulia donde ha he- 
cho tantos bienes. 

Hoy, el honorable levita ha dejado las playas 
del Coquibacoa, acaso para siempre. 

El Padre Delgado se ha ido lejos de sus ami- 
gos, de sus deudos y de sus admiradores, y ha sen- 
tado sus reales en la Capital de la República. 

Hace mucho tiempo que esta idea le perseguía. 
Contrariedades de todo género han venido dispo- 
niendo su ánimo para esta sentida separación; pero 
allá, como acá, el ejemplar levita y meritísimo ciu- 
dadano, no hay que dudarlo, continuará prestando 
valiosos servicios á la causa de la patria y la hu- 
manidad. 

Huye de nosotros el Pro. Delgado, buscando paz 
y tranquilidad para su espíritu; pero no las encon- 
trará. El no puede huir de sí mismo; no puede re- 
negar de sus aptitudes, de su laboriosidad, de su 
amor al bien ni de los combates que para obtener 
éste se hacen consiguientes. 

¿Dónde, pues, la tranquilidad que lejos de su 
tierra se propone buscar? 

La modestia del levita, es insuficiente para 
cubrir su mérito relevante; allá, pues, como acá, 
también se le solicitará para colaborar por el pro- 
greso de la patria. La prueba está en que el año 
92 no pudo evitar que las excelentes prendas que le 
adornan hubieran sido parte á que el Gobierno Na- 
cional, haciendo justicia á sus méritos, le hubiese 
propuesto á Su Santidad para el Obispado de Mé- 
rida, vacante para entonces por la irreparable pér- 
dida del Ilustrísimo Señor Román Lovera, de grata 
recordación. 
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Tenemos constancia de que el Pro. Delgado 
se negó rotundamente, alegando razones que, en 
opinión de personas autorizadas por su ciencia 
y moralidad, no eran concluyentes, y sí nacidas al 
calor de las virtudes del levita, que le impiden cono- 
cer su idoneidad para el alto puesto conque se quiso 
distinguirle. 

De todos modos, apesar de la obstinación de 
Delgado, su nombre fue colocado en la terna que 
presentó el Gobierno á Su Santidad. (Documento 
numero 1 19) 

Este rasgo de desprendimiento de Delgado 
pone tan de relieve su alma, que por sí solo basta 
para conocerle. 

Inútil, pues, será, como hemos dicho, que él se 
recoja en sí mismo como huyendo de la celebridad 
que le persigue. Hombres como él no pueden vivir 
en la sombra; un mandato de Dios los llama á la luz, 
obligándoles á colaborar por el bien de la huma- 
nidad. Volverá, pues, á la lucha, cuando menos lo 
piense y acaso á sentir, como otra vez, dolor de he- 
rida en el calcañal. 

Para eso no valía la pena que se separase de 
nosotros: pero esos son gajes del mérito, y el Padre 
Delgado no puede ser una excepción. Lo que sí 
nos atrevemos á aseverar es que á dondequiera que , 
vaya el levita amigo, habrá de encontrar personas 
que le estimen y le quieran. Sírvale esta afirma- 
ción de lenitivo en el voluntario destierro que se ha 
impuesto. 

Esperamos, sin embargo, que esta ausencia no 
será definitiva, y que no muy tarde volvamos á ver- 
le entre nosotros; sus amigos para complacerse en 
la afabilidad de su trato; los pobres, los necesita- 

o 
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aos, para recibir sus consuelos; la patria sus servi- 
cios, la tribuna sagrada, para ilustrar con su palabra; 
y por último, para que cuando la madre tierra le 
reclame, puedan sus cenizas descansar tranquilas al 
lado de sus progenitores, en la capilla del Santo 
Sepulcro, en la Iglesia Matriz de esta ciudad, donde 
es su deseo que descansen. 



Digamos algunas palabras más acerca del Pa- 
dre Delgado, y serán las últimas: á veces le he- 
mos oído quejarse con viveza en el seno de la amis- 
tad, de la clase de armas que algunos enemigos en- 
cubiertos no han tenido el menor reparo en esgri- 
mir contra él; esa guerra sorda, anónima, basada en 
el se dice^ que la maledicencia, verdadera caja de 
Pandora, suelta á todos los vientos de la murmura- 
ción, hiere, como el reptil que se arrastra, sin que 
se le pueda alcanzar. El enemigo en estos casos 
tiene algo de fantástico, de sombra que ace- 
cha á la víctima: los ojos la ven, los oídos perciben 
el ruido de sus cautelosos pasos, siéntese de dónde 
viene el golpe, pero si nos adelantamos para asir 
por el cuello al ofensor, nuestras manos sólo en- 
cuentran el vacío. . . - 

Herido en lo más vivo, cuando ha logrado sa- 
ber á ciencia cierta quién era el ofensor, el Pro. 
Delgado ha sido bastante fuerte para moderar su 
enojo, ^y ha sabido defenderse, no devolviendo gol- 
pe por golpe, sino embotando las flechas de sus 
contrarios en la serenidad de su continente, algo 
cercana al desdén; ó bien recordando que un sacer- 
dote de Cristo no debe jamás vengarse, no obstante 
su temperamento nervioso, acudiendo á la oración, 
reprimiéndose, moderándose, ha logrado acallar el 



grito de su alma que le incitaba á luchar, y ha sabi- 
do perdonar cristianamente. El, sin embargo, es 
fuerte, y si hubiera querido triunfar, medios no hu- 
biera dejado de suministrarle su clara inteligencia. 

Muchos rasgos de esta naturaleza pudiéramos 
presentar del Pro. Delgado, si el tiempo de que dis- 
ponemos nos permitiera estudiar una por una las 
cualidades prominentes de su carácter. 

Creemos, sin embargo, que bastarán los anota- 
dos para que cualquiera que haya tenido la pacien- 
cia de leer estas páginas hasta el fin, pueda apre-' 
ciar en su justo valor á la personalidad que nos ' 
ocupa. 

Si bien se examina, se comprenderá que no he- 
mos querido idealizar el carácter de Delgado, ni de 
suponerlo impecable, ni ageno completamente á las 
pasiones humanas. No habría gran mérito para él, 
en nuestra opinión, tratando de presentarlo de ese 
modo. Sus cualidades descollantes son la actividad 
discreta y metódica, la energía moral, el dominio 
de sí mismo y el tacto para conducirse, estimulados 
por una voluntad incontrastable que salva los obstá- 
culos sin violencia y que va á su objeto sin detenerse, 
siempre actuando en obras patrióticas, morales ó 
religiosas: esto en cuanto al hombre. 

En cuanto al sacerdote de Jesucristo, inspirado 
en esa caridad grande, con la cual Jesucristo atraía á 
sí todas las cosas, caridad que no consiste en dar, 
sino en enseñar, en perdonar, en rectificar, el Pro. 
Delgado no tiene quien le supere entre nosotros; y 
esta bondad de su inteligencia y de su corazón, se 
agranda cada día con el caudal de sus conoci- 
mientos. 
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De aquí su moderación, su tolerancia. Cree 
profundamente en la virtualidad del cristianismo, no 
hace aspavientos ante ninguna idea por paradójica 
que parezca, no se enfurece con el contrario, no ex- 
comulga ni exorciza, tiene una convicción que no 
desn\aya, cree que todo ha de ser sometido á Cristo, 
y no se impacienta, porque la verdadera fe sabe es- 
perar sin irritarse. Si en el mundo hay impios, él ve 
en eso una prueba de la Divinidad, porque dice que 
lósateos son la excepción, y las excepciones confir- 
man siempre la regla. El sabe que si bien repugna 
á Dios el mal moral é intelectual que hay en la tie- 
rra, lo permite como una condición de los seres fini- 
tos, para dar ocasión de practicar la virtud y el libre 
albedrío de que tanto nos gloriamos. 

En suma, en el Pro. Delgado hay una alma 
noble, un carácter franco y un corazón abierto á la 
más hermosa de las virtudes cristianas; y su inte- 
ligencia es clara, su carácter firme, y sus senti- 
mientos dispuestos á la bondad. 

Después de ésto, que el Pro. Delgado se estime 
algo á Si mismo, sin caer en la idolatría de su per- 
sona, es una prueba de que tiene la conciencia de su 
misión, en armonía de la cual pone todos sus desve 
los: y cuando los hombres llegan á esta convicción 
legítima, no caen: se mantienen en las alturas ena- 
morados de lo bueno, lo bello y lo verdadero. 
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NOTA, — Terminan aquí las rápidas pincela- 
das que, referentes al Pro. Delgado, nos ha sido 
dable escribir, á causa del poco tiempo de que he- 
mos podido disponer. Vanen seguida los Docu- 
mentos á que se refiere el texto; empero, ya que 
circunstancias de cierto género nos han obligado á 
publicarlas cartas cruzadas con el Pro. Delgado, 
acerca de este trabajo, cuando ya estaba para termi- 
narse, hemos creído conveniente, por no haber ya 
otro espacio para ellas, colocarlas entre los referi- 
dos documentos, en primer término y marcándolas 
con el número 0. 
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DOCUMENTO NÚMERO O- 

Señores Redactores de Los Ecos DEL ZULIA. 

Presentes. 

Estimados amigos : 

Sábese ya por varias personas, que dentro de poco 
verá la luz publica un pequeño trabajo, que está ya en 
prensa, referente á una de las notabilidades del clero zu- 
Hano, y del cual es autor el que suscribe; y como quiera 
que por este motivo he tenido ocasión de oir más de una 
apreciación errónea sobre la manera en que, se ha dado en 
suponer, habré de producirme en aquél, he creído conve- 
niente, para evitar errados juicios y prevenciones incondu- 
centes, publicar las dos cartas adjuntas, una de las cuales 
expone claramente el criterio que me he propuesto seguir 
y al cual se ajustan mis ¡deas en el trabajo á que me refiero. 

Con sentimiento de la mayor consideración soy de 
ustedes atento S. S. 

Ramón Illarramendi. 
Maracaibo, Octubre de 1896. 

Caracas: Agosto 18 de 1896. 

Señor Ramón Illarramendi 

Maracaibo. 

Mi estimado amigo : 

Tengo á la vista su apreciable en que me pide permi- 
so y algunos datos necesarios, que dice usted le faltan para 
escribir mi biografía, y, francamente, me he quedado largo 
rato meditando en su petición sin. saber á punto fijo qué 
deba contestarle. 

Por lo pronto, debo decirle que mi vida nada tiene de 
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notable para que merezca el honor qne se digna usted dis- 
pensarme: no encuentro qué provecho habríamos de sacar 
usted ni yo, ni el publico de un trabajo semejante. 

Usted perdería un tiempo digno de más noble empeño, 
yo. . . .ay, amigo, no ganaría nada con salir, siquiera fuese 
por un momento, de la humilde oscuridad en que tan bien 
me encuentro, exponiéndome á ser objeto de crítica y dis* 
cusiones, y, en cuanto al publico zuliano, lo que soy, Iq que 
valgo, si alguna cosa valgo y si alguna cosa soy, él lo cono- 
ce y no tiene necesidad de que se le repita. 

Y luego, amigo mío, creo que usted no ha meditado 
bien el asunto y no ha visto por ende las imposibiüdíides 
que resultarían de ser usted el autor de ese trabajo. 

Perdone mi franqueza: pero ¿cómo, usted, libre-pen- 
sador, (aunque muy cerca del Evangelio, y prácticamente 
cristiano,) podría imponerse el cargo de escribir la vida de 
un sacerdote católico, sin despojarse de sus prevenciones 
y sin herir á la Santa Madre Iglesia mortificando mi co- 
razón? 

Medite usted todo eso y verá que por una y otra cosa 
tengo razón en negarme á sus deseos. 

Soy de usted atto. S. S. 

Francisco J. Delgado. 

Maracaibo, Setiembre i9 de 1896. 

ó>. Pro. Dr, Francisco J. Delgado. 

Caracas. 
Mi buen amigo : 

Ni yo comprendo sus escrúpulos ni usted me compren- 
de á mí. Usted no es autoridad para juzgarse á sí mismo, y 
yo, por el hecho de escribir algunos rasgos biográficos de 
usted, no tendría para qué meterme con la Iglesia, zahi- 
riéndola; ni mucho menos herir al amigo en lo más hondo 
de su conciencia, haciendo apreciaciones contrarias á la re- 
ligión, de la cual es uno de los más fervientes sacerdotes. 

Pues ha de saber usted, amigo mío, que mi objeto es 
otro, y que voy por distinto camino del en que, pensando 
acaso mal de mí, ha creído usted que podría encontrarme. 
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Creo sinceramente hacer un servicio á esta sociedad 
católica, poniendo de relieve los méritos y virtudes de un 
sacerdote católico; virtudes y méritos, hasta ahora descono- 
cidos ú olvidados, por esa genial indiferencia del nativo 
suelo para con los que mejor le sirven, que hizo decir á 
Jesús, nadie es profeta en su tiena: y como los méritos y 
virtudes de un saeerdote católico redundan en provecho 
de la Iglesia, he aquí, cómo venimos á pararen que, lejos 
de temer usted ninguna inconveniencia de mi parte, debe 
alegrarse de los propósitos que me animan, y ayudarme, 
por consiguiente, no negándose á mis deseos. 

Probablemente usted me ha creído atacado de clerofo- 
hiay ó incapaz de comprender las altas necesidades de 
orden moral y social que satisface un credo religioso en la 
actualidad en que es refugio de las almas, para suponerme 
tan insensatoque me empeñase en destruirlo» [si tal cosa 
fuese posible de llevarse á cabo por un hombre,] sin preo- 
cuparme de las consecuencias del desequilibrio que podría 
sobrevenir. 

No, amigo mío. Yo creo que todo lo que es, por lo 
general, y por el momento es lo que debe ser, lo que puede 
ser ó lo que quiere ser. 

Hay siempre que dar á Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César, 

Cualesquiera que sean las opiniones que usted me su- 
ponga, no embargante la convicción que acerca de su bon- 
dad poseo, créame, si estuviera en mi mano atraer á ellas 
en un momento dado á toda una sociedad, no me atrevería 
á hacerlo, tendría miedo. 

El buen sentido de usted me hará el favor de compren- 
der que este miedo no es por las consecuencias de mis 
ideas. 

La multitud no entiende de filosofía, ni ésta con la 
disparidad de que aun adolecen los varios sistemas que la 
componen, es capaz de producir una síntesis que pudiera 
servir de abrigo á las conciencias, que por súbito cambio 
perdiesen las creencias de sus mayores. 



- 76 - 

Así, pues, yo soy inofensivo para lo que usted cree 
que podría dañar. Por el contrario, me gusta que cada^ 
árbol dé sus frutos, y que el cristianismo, que es caridad 
y espiritualisnio, nos dé sacerdotes buenos, mansos, justos, 
caritativos; y , sociedades espiritualistas, cultas, progresivas 
y virtuosas. 

Al que cree, tiene uno el derecho de pedirle que viva 
conforme á sus creencias; y porque yo creo que usted se 
aj«sta á las suyas, y que eso es una virtud á los ojos de 
la sociedad y además, nada de común en la actualidad^ he 
queiido obtener su asentimiento para el trabajo á que en 
ésta me contr8Ígo, y el cual creo que ahora no me negará. 

Es todo lo que en mi descargo tenía que decir á usted. 

Soy como siempre su amigo, 

Ramón Illarramendi. 



DOCUMENTO NÚMERO i9 



Sedes Sapientis— (Let. Lauret.) 

Venerables Ministros del altar — h, m: 

Un hombre, tal vez el más útil á la prosperidad de la 
Francia después de la impía trajedia de su revolución, legó 
al mundo en las siguientes palabras, himno sublime de su 
profunda fé, toda la luz que la razón humana necesita para 
disipar las tinieblas de la incredulidad. 

"El cristianismo, dijo él, es perfecto; los hombres son 
imperfectos: -Una consecuencia perfecta no puede dedu- 
cirse de un principio imperfecto; luego el cristianismo no ha 
procedido de los hombres. Sino ha procedido de los hom- 
bres, sólo puede haber venido de Dios: Si no ha venido de 
Dios, los hombres no han podido conocerle sino por la re- 
velación; luego el Criatinismo es una Religión revelada." 

Hasta aquí, h. m., el sublime autor de *'E1 Genio del 
Cristianismo,*' y nosotros, como una consecuencia lógica, y 
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como obedeciendo á la metafísica gravedad de aquel lumi- 
noso pensamiento, añadimos: Si el Cristianismo es una re- 
ligión revelada,, preciso fué que simultáneamente con el te 
soro divino que se concedía al mundo, se le diese también 
el Santuario en que pudiera conservarse, para que ni el 
poder corrosivo de los tiempos ni las tempestuosas aberra- 
ciones del entendimiento, alcanzaran á destruir su mística 
unidad, ó adulterar siquiera la absoluta originalidad de la 
enseñanza celestial; preciso fue que la revelación quedase 
depositada sobre la tierra, como en fuente inagotable de la 
cual manase para todas las edades y para todos los pueblos 
la palabra incorruptible de la verdad: -la palabra de Dios. 

De aquí la incostable institución por el mismo J. C, 
por el mismo Revelador de la Santa, Católica y Apostólica 
Iglesia de Pedro el pescador, continuación idéntica del apos- 
tolado. 

Diez y nueve siglos han pasado desde el "Tú es Petrus 
et superhanc petram edificabo Plcclesiam meam;" y mien- 
tras razas y naciones, creencias y lenguas, instituciones y 
hombres han desaparecido en el abismo de esos siglos; 
mientras la misma tierra parece que ha cambiado de faz en 
ese dilatado tiempo; mientras en el mismo firmamento se 
han operado trasmutaciones de mundos y recorrido los 
soles incalculables espacios, la Iglesia Católica, depositaría 
del tesoro de la revelación, ha permanecido una é inaltera- 
ble. Mil ochocientos años hace que habla al mundo por 
la boca de sus Concilios y de sus Pontífices, sin que ni uno 
solo de sus preceptos, ni uno solo de sus consejos, ni una 
sola de sus palabras inefables haya salido de sus labios sin 
razón alguna sin verdad. 

Así como con la señal de la cruz trazada por la mano 
temblorosa de un anciano tiene bendiciones para el orbe 
~ Urbi et orbe - y ante la cual se inclinan reverentes en la 
Pla^a de San Pedro el Oriente y el Occidente; los pueblos y 
las religiones; la raza latina, impresionable y vivaz, y la 
raza sajona, sesuda y meditabunda; ante la cual se incli- 
nan las clases sociales y los sistemas políticos, el habitante 
de los castillos de Escocia y el pobre pescador del Tíber, 
el republicano de las Américas y el subdito del Czar de las 
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Rusias ; ante la cual se inclinan, en fin, los que creen y los 
que no creen, los que saben y los que no saben; así como 
tiene bendiciones para el orbe, repetimos, en las que hay 
algo de misterioso que subyuga, tiene palabras para todos 
los hombres, para todas las felicidadades, para todos los 
infortunios. 

Al filósofo, al hombre erudito, le pone Ella delante 
de sus ojos la viva aparición de las primeras edadades del 
Cristianismo; el teólogo lee en Ella, como en un catecismo 
auténtico la historia de los dogmas, el cronólogo encuen- 
tra en sus marmóreos libros fechas precisas y datos irrefra- 
gables; el historiador no posee manantiales más limpios ni 
abundantes, y la poesía misma halla escrito en ella el him- 
no permanente de la Oración. 

Oh! cuan sublime es la Iglesia! 

Detengámonos por un momento á verla en uno de los 
más dulces cánticos que dirije diariamente á María, la in- 
maculada Reina de los cielos. Llena de amor, pero puri- 
ficados sus labios con el óleo de la verdad la llama "Sedes 
Sapientis'-asiento de la Sabiduría-y de extremo á extre- 
mo del planeta: Sedes Sapientis repiten como en eco to- 
das las almas creyentes de la tierra. 

, Ahora bien, como hemos dicho, de conformidad con el 
dogma, que de la Iglesia Católica no sabe una sola palabra 
sin razón, ni una sola razón sin verdad, vamos, no á exa- 
minar, que las cosas de Dios no se examinan, sino á expli- 
car evangélicamente el motivo que la Iglesia tiene para de- 
cir que *'María es el asiento de la Sabiduría." — Ave María. 

Hermíos míos -¿Qué es ciencia?- La ciencia, dice San- 
to Tomás, es "Cognitio verum per causas" - esto es: el co- 
nocimiento de las cosas por sus causas. 

Dios!-He aquí la causa de las causas, la causa abso- 
luta. Jesús, hijo de Dios, Dios mismo, y de consiguiente 
causa de las causas, causa absoluta. 

María, tabernáculo del Verbo, seno humano en que 
Dios se humanizó; luego razón tiene la Iglesia para llamar- 
la "Sedes Sapientis;" puesto que en ella se hizo carne la 
Sabiduría absoluta. As', pues, no se puede ser sabio si a 
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ser creyente, ni puede haber ciencia verdadera sin María, 
porque desde el instante que se trate de investigar la razón 
determinante de una cosa, la causa primitiva de un hecho, 
necesario es subir con el alma hasta el Eterno, y en ese ca- 
mino preciso le es al pensamiento encontrar á la Mujer In- 
maculada. 

Por otra parte, después de la caída paradisiaca, herida 
la inteligencia por el grito de la soberbia, tanto como había 
descendido, tan brusca como había sido su caída; debía ve- 
rificarse su ascenso y súbita separación. — Sólo el Eterno 
podía ejecutar acto tan grandioso, porque es el Señor de 
las ciencias. — Deus scientiarium Dominus est. — Aquel ár- 
bol caería hecho pedazos, y aunque sus cenizas revivirían 
en muchas inteligencias, no volvería á plantarse en el Pa- 
raíso. — Aquel fruto de tan amargo sabor quedaría para 
siempre sustituido con el que es pan de los ángeles, vida 
del cielo, sostén del mortal. — Sobre aquel árbol y aquel fru- 
to el mundo antiguo formularía las ilusiones más raras, los 
caprichos más heterogéneos, y bajo su sombra tributarían 
culto á deidades, que sólo podían aceptar la más profunda 
ignorancia. — El fruto del paraíso, derramando su fetidez 
en este mundo le convirtió en confusa Babel, donde el 
hombre no aprende más que desvarios; pero al presentarse 
el catolicismo, reparando la caída primitiva, vino con él 
una mujer, no imperfecta ni orgullosa como Eva, sino pre- 
parando los caminos del Señor. — Ella se apoyó en el árbol 
santo de las redenciones, colocando su frente maternal en 
el tronco seco; Ella no quiso ser diosa sino Madre del pe- 
cador; Ella no produjo el mal, se abrazó con el árbol del 
bien ó de la ciencia verdadera. — Concebida sin mancha, 
pura desde el momento primitivo de su ser natural, pudo 
decir que la sabiduría de Dios la inspiraba, que esa ciencia 
divina era su Hijo y quien preparó en Ella su palacio mag- 
nífico. — "Sapientia edificat sibi domum." 

Sabios insensatos Saint Simón, Bronssais, Fouvier, Ed- 
gart Quinet, Reynaud, Comte, Prudhon, Littré, Renán, 
entendimientos, diestros sí, pero alucinados, á pesar del 
gesto de desdén y de la sonrisa de desprecio, que percibo 
asomada en los labios de vuestros incautos admiradores^ 
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vosotros mismos vais á proporcionarme las pruebas eviden- 
tes de que no puede haber ciencia sin religión, y lógica- 
mente sin María. 

Dejando á un lado las hipótesis simples de la filosofía 
positiva, que envenena en la actualidad á la razón humana, 
y en virtud de la cual se blasfema diciendo, que la ciencia 
es incompatible con la fe, procedamos á examinar formal- 
mente los descubrimientos científicos que parecen tener en 
sí mismos algún valor, y que se quieren oponer á la ense- 
ñanza católica. Nada temamos al penetrar en ese recinto, 
que aparece custodiado pnr augustas sombras. Una ver- 
dad no puede contradecir á otra verdad, y las verdades de 
la ciencia; á las que la misma Iglesia tributa culto, vienen 
todas directa ó indirectamentTí á rendir homenaje á la ver- 
dad suprema. 

Laplace, matemático insigne, astrónomo consumado y 
físico profundo, pero desgraciadamente también profunda- 
mente impío, al tratar de completar la obra de Newton, 
venciendo las dificultades que presentaba todavía la ex- 
plicación del sistema del mundo, por la gravitación univer- 
sal, se eleva hacia el espacio en alas de la meditación cien- 
tífica; allí sorprende, flotando en los abismos del e'ter la ma- 
teria cósmica, cual si fuese el aliento de la inmensidad, La- 
place la recoje, la condensa en los laboratorios de su ima- 
ginación, forma con ella los esferoides del sistema planeta- 
rio y les imprime el movimiento de sus órbitas; mas cuan- 
do debió, como Isaías, volver repentinamente la cabeza, 
obedeciendo al llamamiento de los cielos, ó espantarse como 
el viejo Ezequiel al percibir la genesiaca visión, cuando 
debió caer de rodillas, entonando Hosanna al autor de la 
estética universal, un solo grito pavoroso, terrífico seme- 
jante á uno de los bramidos del infierno, se escapa 4 de su 
alma, y **No he necesitado, dijo el impio, no he tenido ne- 
cesidad de esa hipótesis que llaman Dios, para saber el 
origen de los mundos." — No has tenido necesidad de Dios. . 
y ¿quién hizo, marqués de Laplace, esa materia nebulosa 
que alucina tu entendimiento? — ¿En virtud de qué volun- 
tad se condensó? — ¿Quién dictó la ley inalterable de sus 
prodigiosos movimientos? — ¿Quién enfrió su superficie?— 
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¿Quién operóla transfoiniación de sus fluidos y sus sólidos? 
— ¿Quién produjo la electricidad? — ¿Quién hizo la luz? 

Dios! únicamente Dios ! causa absoluta de todo lo 
que existe. 

Id viendo, h. m., cómo ciega á los hombres la incre- 
dulidad, y como se cae en el error cuando la soberbia del 
Edén estrecha los horizontes del pensamiento, le impide 
llegar hasta el centro en que resonó el fiat primitivo y ba- 
ñarse en los resplandores de la Mujer Inmaculada. 

Me haría empero interminable si me propusiera enu- 
merar todos los absurdos producidos por el positivismo, 
poi el racionalismo, por el materialismo y por toda esa tur- 
ba de escuelas y teorías, que enturbian hoy los límpidos 
manantiales déla Sabiduría católica: baste deciros que para 
ellos no hay nada espiritual, nada santo; nada que no se 
pruebe algebraicamente, nada que no quepa entre las pier- 
nas de un compás: para ellos no hny entre la tierra y el 

cielo relaciones ningunas: Dioses una mentira. Para 

ellos la ciencia y la fe son cosas que se excluyen recíproca- 
mente, para ellos los antiguos monumentos descubiertos 
en Egipto y en el Oriente echan por tierra la cronología de 
la Biblia, señalando al mundo, con el pretendido hombre 
fósil de L'Hom, una antigüedad infinitamente mayor; para 
ellos el fenómeno déla generación expontánea, probado por 
la ciencia moderna, explica perfectamente la existencia del 
hombre, sin necesidad de recurrir al Criador; para ellos el 
ho/nbre no es más que el troí^lodita perfeccionado, habien- 
do quien tenga á mayor dignidad de descender de un mono 
que proceder de Adán; para ellos el diluvio, por más que 
diga el Génesis, no fué universal; para ellos el sistema solar 
de Copérnico, destruye por su base el milagro de Josué y 
la organización del Cristianismo; para ellos el hecho muy 
probable de la pluralidad de los mundos habitados, se con- 
cilla muy poco con el misterio de la Encarnación; para 
ellos, en fin, la ciencia moderna no admite sino lo que com- 
prende-aberración enorme, ala que sólo puede darse por 
el apartamiento de los altares de la Virgen de toda pureza, 
que eleva á J.C. 

Sí, no admiten sino lo que comprenden; y sin embargo 
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ellos mismos pasan la vida admitiendo, con una convicción 
perfecta, la continuada sucesión de los hechos incompren- 
sibles que constituyen la existencia -no admiten sino loque 
comprenden y pasan la vida en medio de fenómenos fisio- 
lógicos que creen, pero que no comprenden. Creen en la 
existencia de sus cuerpos, y sin embargo no comprenden 
cómo se verifica la alianza del espíritu y la materia, ni co- 
mo se ejerce la acción vital de cada uno de sus órganos, ni 
como se desarrollan sus miembros, ni como circula su pro- 
pia sangre; saben que ven, saben que oyen, más sin alcan- 
zar á comprender el fenómeno de la retina y de la acústica. 
No creen sino lo que comprenden, y creen que de una be- 
llota sale una encina, sin que el misterio de la germinación 
y del desarrollo los haga dudar de la existencia del árbol. 

Si abrieran los ojos á la luz, si buscaran inspiración 
ante el altar de la Virgen, asiento de la Sabiduría, si á la 
vez que hacen entrar la ciencia en sus mentes, llevarán tam- 
bién la fe en sus corazones; si al bajar con la barrena del 
geólogo á los senos plutónicos del planeta, subieran con el 
alma á Dios, verían con sorpresa que todas las obras del 
Criador son en sí mismas incomprensibles, verían que la 
sustaneia de todas las criaturas, de todos los fluidos, de to- 
dos los gases, de todos los minerales, vegetales y animales 
es un misterio impenetrable para el espíritu humano; por- 
que el misterio es el sello de todo lo ;que ha salido de las 
manos de Dios. El hombre comprende todo lo que el 
hombre hace, pero está obligado á admitir, sin compren- 
derlo, todo lo que hace Dios, de lo contrario no esperemos 
sentirnos con fuerzas suficientes para sostener el peso di- 
vino de la verdad. ^ 

No quiere esto decir que anatematicemos el derecho 
natural de la investigacion.de las causas secundarias: no, 
lo que condenamos es el sofisma de que un conocimiento, 
para que sea absolutamente verdadero, tiene que pasar por 
la horca caudina de la demostración matemática. 

La inteligencia humana es una; la verdad llega á ella 
guiada por esa luz absoluta, soberana, superior á toda prue- 
ba, que se llama la evidencia. — Cuando un acontecimiento 
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es realmente evidente, la inteligencia debe admitirlo como 
verdadero. — Por medio de la certeza matemática sabemos 
que son iguales los ángulos opuestos por el vértice; por 
medio de la certeza de los sentidos sabemos que existe la 
flor, el perfume, la luz; por la certeza histórica tenemos la 
evidencia de la vida de Carlomagno y de sus hechos; por 
la certeza de la conciencia comprendemos todos los fenó- 
menos íntimos del espíritu, del corazón y de la voluntad; 
por la certeza moral sabemos que el bien se diferencia del 
mal; por la certeza del testimnnio sabemos que en Roma 
eiciste la primera basílica del mundo, y en el Egipto las se- 
culares pirámides de los Faraones, y por la certeza meta- 
física nos convenceremos de que no hay efecto sin causa. — 
Por todos estos caminos, por todos esos medios podemos 
persuadirnos de que una cosa es verdad; mas sobre todos 
ellos, para las verdades abstractas, para las cosas de Dios, 
existe otra certeza: la fe, la fe, h. m , que consiste en ad- 
mitir una verdad que se conoce, que hasta se demuestra, 
pero que no se comprende. 

Los falsos sabios, hipócrita ó sinceramente confiesan 
que el Cristianismo arrancó á la humanidad de la barbarie, 
civilizó las costumbres y preparó el camino de la moderna 
sociedad, más al mismo tiempo añaden que el período de 
la fe ha pasado, como pasó el de la naturaleza, que Dios 
está de sobra y que la intervención divina es innecesaria 
en los asuntos de la ciencia. Añaden más, y dicen en for- 
ma sentenciosa, en dogmático estilo, que ellos son la luz, 
^la civilización, la sabiduría, la sal del mundo, ya porque la 
inflexible autoridad de la fe es un obstáculo para las liber- 
tades del pensamiento, ya porque la Iglesia permanece en- 
clavada en el espíritu de la Edad Media, sin querer mar- 
char con el progreso indefinido hacia adelante. 

Sí, así dicen, más ¡oh prodigio! esc mismo estaciona- 
miento, esa resistencia tenaz, esa inmovilidad de la Iglesia, 
calificada por los sapientes del siglo de petrificación, y que 
saca de quicio y exaspera á los libérrimos pensadores, es lo 
que á los délos hombres sensatos, de los espíritus progre- 
sistas y de las almas católicas tiene más de admirable y de 
providencial; pues esa misma inercia, esa resistencia gra- 
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nítica, ó mejor dicho, esa fuerza sobrehumana de voluntad 
desplegada hoy contra los errores del presente* en favor de 
la verdad en el porvenir, es la misma que en favor del pre- 
sente desplegó la Iglesia en el pasado, contra la fuerza y 
voluntad de los bárbaros. 

Pensemos, s.s., no nos dejemos guiar por las exterio- 
ridades, pensemos-¿A dónde habría ido á parar la nave de 
Pedro, si los nautas de aquellas épocas tempestuosas hu- 
bieran abandonado el sfobernalle en manos de los Atilas?— 
¿Habría entonces la Iglesia arrancado á la humanidad de la 
barbarie, civilizado las costumbres y preparado el camino 
de la sociedad?-Pues la misma razón que entonces tuvo pa- 
ra resistir á la fuerza en favor del presente, tiene en el pre- 
sente para resistir á la falsa ciencia, en favor del porvenir. 

Non dó! dijo León I, en el siglo V, non posumus han 
dicho el gran Pío IX y León XIII, en el siglo XIX. 

• No. la Iglesia de la verdad nada le dará al error, pero 
si es cierto que nada le dá á la falsa ciencia, también lo es 
que nunca se opondrá, como no se ha opuesto jamás, al pro- 
greso de la ciencia verdadera, pues siendo ella de Dios, y 
siendo Dios la sabiduría por esencia, claro es que la cien- 
cia le pertenece á ella, aun más que al muado. Antes que 
condenarla y oponerse á su desarrollo, en todos tiempos ha 
sido su madre, su protectora y conservadora. Lo único 
que desea, lo único que hace es guiar sus pasos, para que 
no se extravíe; pues según Bacon: *'La Religión es el aro- 
ma que impide que la ciencia se corrompa." 

**Yo soy la Inz del mundo, dijo Jesús, el que me sigue 
jamás camina en tinieblas." Y el que esto dijo, el que pro- 
firió estas palabras, únicamente no absurdas en la boca de 
un Dios ¿qué necesidad tuvo de venir al mundo, pasando 
por el seno de una mujer? 

Lo hizo, h. m., para enseñarnos que así como en aquel 
seno humano se hizo carne, así también en el seno de la 
Iglesia se hace verdad. De consiguiente, siguiendo á la 
Iglesia, templo de la verdad, se sigue á María, templo de la 
Sabiduría, siguiendo á María se sigue á su divino Hijo, y 
siguiendo á este se llega á Dios. 
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TÚ, Madre Inmaculada, tú eres la Estrella esplendoro- 
sa que guía á los católicos en su elevado ministerio; tú quien 
amparas al pobre misionero cristiano que derrama en apar- 
tadas regiones los beneficios de la civilización; Tú, protec- 
tora de las almas, nos dices: Segiíidme. Te seguiremos, 
pues, Virgen purísima, para que nos lleves á tu divino Hijo, 
y seas nuestro sostén en el tiempo, y nos alcances las celes- 
tiales bendiciones, en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Esp'ritu Santo. 

Así sea ! 



DOCUMENTO NÚMERO 2? 



Sciior Pro. Br. Francisco J. Delgado^ Venerable Cura de 
San Rafael. 

El rumor de una noticia que tiene al pueblo 
profundameutc conmovido, y hace la materia de la con- 
versación coitiun, ha llegado á los oídos de nosotros, veci- 
nos de San Rafael, y ha llegado desconcertando nuestros 
mas halagüeños pensamientos concebidos en obsequio de 
las mejoras de la parroquia, e infundiendo en nuestros co- 
razones la tristeza y el desaliento. — Se sostiene, Señor, que 
os habéis dirijido al Prelado, interesándole su asentimiento 
á la renuncia que pensáis hacer del Curato de esta parro- 
quia. — Cuales sean las fatales consecuencias que producirá 
vuestra renuncia y separación de esta feligresía, permitid- 
nos que os las apuntemos aquí, nosotros, que, inmediatos 
conocedores de vuestras virtudes, de vuestros méritos, de 
vuestra activa contracción en el desempeño del ministerio, 
de vuestro interés en el progreso y bien de la comunidad, 
en fin, del carácter del pueblo, cuyas ovejas apacentáis, 
leemos con claridad en el porvenir y tocamos con las ma- 
nos los trastornos inevitables á que dará lugar tan triste 
acontecimiento. 

En primer lugar es indudable que vuestro ingreso en 
esta parroquia, como cura de almas, dio por resultado in- 
mediato la conclusión del templo, que, por enfermedad 



— 86 — 

de vuestro antecesor, Pro. Añez, y por el desaliento y ti- 
bieza que produjo en los corazones el estado casi de ace- 
falía en que quedó el pueblo, estaba enteramente paraliza- 
do. Y también es incontestable que, á merced de vues- 
tros esfuerzos, á favor de vuestra genial amabilidad, de 
vuestra insinuación evangélica, resucitó, como por encanto, 
en el espíritu de los habitantes el fervor y la piedad pro- 
fundamente adormecidos: la vista de todos se fijó en la es- 
tabilidad y ensanche del culto, y, como debia esperarse de 
los oficios de un buen Pastor y de la favorable disposición 
de los humildes feligreses, que admiraban ya y bendecían 
sus bellas dotes, un nuevo horizonte de resplandeciente luz 
se dejó ver, presajiando para el pueblo una situación de paz 
y de progreso que ha llegado hasta nuestros díes. Perdo- 
nad, si os molestamos con esta digresión que acaso parece 
rá inútil, pero que nosotros traemos para hacer un paralelo 
entre esta feliz situación y la que nos aguarda, si desgracia- 
damente renunciáis el curato. Vedla aqui. Supuesta vues- 
tra separación de nosotros, el templo, (que si bien está con- 
cluido) quedaria sin la provisión de los nuevps altares, de 
los muros y de las campanas de que carece la torre, y cu- 
yos adelantos se efectuarian muy pronto, si permanecierais 
desempeñando el beneficio. Y á propósito de esto, no se 
diga que el sacerdote que os reemplace llevaiia á cabo esta 
empresa importante; porque, á mas de que seria altamente 
difícil encontrar otro que, como vos, tuvieron las condicio- 
nes recomendables de grangearse los afectos cordiales del 
pueblo, éste, temeroso de ver un dia frustradas sus esperan- 
zas y anulados sus esfuerzos con el ejemplo d^cconsolador 
de vuestra ausencia infundada (por lo menos por lo que res- 
pecta á los feligreses) no daria un paso en el sentido de me- 
jorar de un modo transitorio, haciendo grandes sacrificios, 
superiores sin duda á sus pobres y reducidos elementos. 
Sucederia por fin que el espíritu religioso iria perdiendo, á 

medida que, por la pobreza del curato, se fuese perdiendo 
también la esperanza de conseguir un sacerdote de buenas 
cualidades; y tanto mas cierto es esto, cuanto que, al sepa- 
raros de esta parroquia, se buscarla en ella misma la causa 
de vuestra renuncia y de aqui su desprestigio y mal pre- 
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beneficio que prometiera algunas ventajas. Hay mas 
todavia : la sociedad del Santísimo Sacramento, bella 
institución que tiende al ensanche del culto y al progreso 
de la parroquia, sublime pensamiento, hijo de vuestro espí- 
ritu progresista y filantrópico, tendría su muerte en vuestra 
separación, Vo.^, en cuya inspiración y amor evangélico tuvo 
ella su vida, le daríais muerte en momentos en que todos 
disipan sus miradas hacia ella, como una tabla de salvación, 
en que levantados sus cimientos con el mas ferviente entu- 
siasmo, ostentaba ya grandes mejoras y hacia concebir las 
mas halagüeñas esperanzas de prosperidad. — Y no se crea 
que, supuesta vuestra separación continué su existencia de 
un modo activo y creciente: no, vos sois su mas poderoso 
sostenedor, mejor dicho, sois su alma y su vida, y su suer- 
te depende de vos, porque en vos ha bebido su inspiración, 
y con vos ha emprendido la luminosa senda que se ha tra- 
zado: ella no seria como el fénix que se levanta de sus pro- 
pias cenizas; mas bien se asemejaria á la torpe avutarda que, 
con sus pequeñitas alas, pretende emprender su alto vuelo, 
y cae al momento embarazada de su propio peso. 

Y, supuestas estas consecuencias inevitables, ¿os seria 
indiferente abandonar en brazos de la inacción á un pueblo 
que os ama, que os ha dado inequívocas pruebas de acen- 
drado afecto, que ha coadyuvado con vos en los proyectos 
que habéis concebido, tan solo porque cree en vos con ciega 
fidelidad? ¿No teméis Señor, que mañana, con los trastornos 
que haya orijinado vuestra ausencia, se tengan en poco los 
progresos de hoy, que se os atribuyen con respetuosa ad- 
miración? Y en verdad: llegado el triste caso de vuestra au- 
sencia, ¿á qué recordar la situación de unos progresos que 
duraron bien poco, que lucieron un instante para evaporar- 
se luego? No, Señor: nosotros, vuestros feligreses amados, 
tenemos la esperanza de que no llegue el caso de tener que 
representar esa triste realidad. Confiamos en vos, como 
hemos confiado siempre, y esperamos que vuestra penetra- 
ción y vuestra natural bondad hagan borrar de vuestra 
mente la idea de abandonarnos. Aun en el supuesto de 
que fuerais reemplazado por un sacerdote de relevantes 
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prendas, nuestros corazones no quedarían satisfechos: al 
fin carece este ultimo de una condición, la mas importante 
acaso, para la dicha de un pueblo: el íntimo afecto de sus 
habitantes: la alta consideración en que le tienen sus feligre- 
ses. Por esto al pensar con honda pena en vuestra ausen- 
cia, no pensamosjpor cierto en vuestro reemplazo: que ven- 
ga quien quiera el Prelado á administrar los Sacramentos; 
norabuena, nosotros cumpliremos nuestras obligaciones de 
conciencia, pero tristemente afectados nuestros corazones 
por nuestros recuerdos, no influiremos en nada nuevo, aun- 
que con pronunciada utilidad del consun, toda vez que la 
desconfianza y los temores han penetrado en nuestra ^Ima. 
Terminamos ya, Venerable Pro. esperando nos deis 
una contestación satisfactoria: resolved vuestro desistimien- 
to de la renuncia, y contad con el amor y la consideración 
de un pueblo que os ama. 

Antonio M'^} Montiel, J. Quintero, Pedro Morales, Fe- 
lipe José Fuenmayor, Manuel Añes B., por Tomás J. Silva, 
J. Quintero, Refael Osorio P. Antonio Morales, por E. Nu- 
ceta, J. Quintero, por Eudosio Govea, J. Quintero, J. T. 
Fuenmayor, Ramón Delgado, Aniceto Añez V., Merced 
Añez h., por Pablo Rincón, Merced Añez, José Nicolás 
Añez, Por José Rosario Rincón, J. Quintero, Pedro Pineda, 
Juan J. Morales, Santiago Carias, por José Cruz González, 
S. Carias, por Jesús Villalobos,^ J. Quintero, por José Ch. 
Marín, Rafael Osorio R, por José Andrés Sánchez, Manuel 
Añez B., Manuel Quintero, Rafael Bermúdez, José Fran- 
cisco Morales, Aniceto Añez Cs., Nicolás Montiel, ''por M. 
Fuenmayor, J. Quintero, por Presentación Molero, J. Quin- 
tero, Lucas É. Pineda, José M? Pineda Morales, Fernando 
Granadino, por Antonio Moreno, J. Quintero, por Antonio 
Andrade, Rafael Osorio P., por José E. Caridad, Rafael 
Osorio P.,.por Francisco C. Moran, Manuel Añez B., Ma- 
riano Troconis, Antonio Carias, Benito de Vicente, Anto- 
nio Quintero, por Fermín Almarza, J. Quintero, por Enri- 
que Marín, Antonio Carias, por Marcelino Fuenmayor, 
José Francisco Morales, por José J. Ordoñez, J. Quintero, 
por Gregorio Paz, J. Quintero, José Gregorio Guerrero, 
José Andrés Guerrero, por Melecio Paz, J. Quintero, por 
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José Antonio Añez, José Nicolás Añez, por Merced Añe¿, 
Aniceto Añez Cs. José las Nieves Fuenmayor, por Manuel 
Paz, J. Quintero, por Bernardo Paz, Antonio Carias, por 
Francisco Villalobos, J. Quintero, por Tomas J. Silva, José 
Francisco Morales, Genaro Abreu, Antonio Finol Molero, 
José Domingo Añez. 



Los abajo suscritos, miembros de la Junta Comunal 
de este Municipio, en unión de los Ciudadanos que suscri- 
ben, en debida forma declaramos : 

Que el Pro, Bachiller Francisco José Delgado, Cura 
interno que fué de esta feligresía, cumplió con escrupulosa 
exactitud en todo el tiempo que estuvo consagrado á la 
cura de almas, los deberes propios de su ministerio, dando, 
con su conducta ejemplar y con sus asiduos oficios pasto- 
rales, mayor ensanche al culto de sus feligreses y notables 
progresos á la Iglesia de su cargo. 

Que en cuanto á su vida privada, supo grangearse con 
sus buenos comportamientos y su intachable reputación, 
la estima y afecto que hasta hoy le profesa y dispensa el 
pueblo de San Rafael, teniendo en cada uno de sus habi- 
tantes un amigo que confiesa sus méritos y espresa su gra- 
titud por sus buenos oficios. 

San Rafael, Julio 23 de 1871. 

El Jefe del Municipio: José Domingo Añez, Vocal: 
Benito de Vicente, Vocal: Pedro Morales, Vocal: Rafael 
Osorio P, El Juez del Municipio: Victoriano Añez, Felipe 
José Fuenmayor: Secretario, J. Nicolás Añez, Francisco 
Carvajal, Antonio M? Añez, Rudecindo Silva, Aniceto 
Añez V., Cenón Bravo, Manuel Quintero, Miguel Añez 
V., Manuel Añez V., Antonio Morales, Antonio María 
Montiel, por Tomás J. Silva, por no saber : Antonio Ma- 
ría Montiel, Salvador Bermúdez, Domingo Añez V., José 
Ignasio Bermúdez, por Andrés Ríos : Pedro Morales, José 
Joaquín Silva, José Gregorio Guerrero, á ruego de José 
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Antonio Baez : José Domingo Añez C, á ruego de Ino- 
cencio Machadp: Aniceto Añez B., Manuel Añez, Eduar- 
do Hernández, Francisco Delgado, á ruego de José Anto- 
nio Añez: Pedro Morales, Antonio María Ríos, por Ber- 
nardo Paz, por no saber: Antonio María Montiel, por Ti- 
moteo Bermildez: Salvador Bermudez, Ramón Granadiilo, 
Fernando Granadiilo, José María Bermudez. 



DOCUMENTO NÚMERO 3? 



Santa Rita.: Agosto 22 de 1896. 
Señor don Ramón Illarramendi, 

Muy señor mío : 

Tengo á mucha complacencia contestar su apreciable 
de 15 del presente, en la que se sirve usted exijirme le su- 
ministre algunos datos sobre el comportamiento del Pro. 
Dr. Francisco J. Delgado en la época en que sirvió la cura 
de almas en el Municipio San Rafael; y en contestación, 
vengo á satisfacer la exigencia de usted, en los términos 
siguientes : 

El Pro. Delgado fué á servir interinamente aquel Cu- 
rato en el año de 1 866, por designación del Dignísimo Pre- 
lado Boset, de honrosa memoria, y á petición de los vecinos 
de aquella localidad, quienes lo hicieron contemporizando 
con mis indicaciones fundadas en el conocimiento palma- 
ria que tenía de mi recomendado. 

Para entonces el templo de aquella feligresía estaba 
inconcluso y deficiente en paramentación y ornomentos; el 
culto y las festividades religiosas en estado pasivo, de tal 
modo que apenas se celebraba de vez en cuando la misa 
conventual, pues el Pro. Pedro J. Añez no podía consa- 
grarse á los afanes del curato á «causa de una enfermedad 
natural que lo tenía incapacitado. Pero al ingreso del nue- 
vo Párroco, todo cambió como por encanto: su incansable 
actividad puso en acción cuantos elementos se podían uti- 
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lizar para dar impulso á la obra de perfeccionamiento moral 
y religioso» y para despertar aquel marasmo en que dor- 
mía la población. Se consagró, con una energía digna de 
encomio, á allegar recursos para pronta conclusión del 
templo, la que no se hizo esperar por mucho tiempo^ hasta 
obtener la ornamentación y paramentos necesarios. Fun- 
dó y organizó Sociedades piadosas qne se ocuparon de la 
organización de las principales fiestas; estableció y mejoró 
de un modo admirable las festividades del Carmen, de 
San Rafael y de Semana Santa; creó la saludable enseñan- 
za del Catecismo, las funciones de Minervas; predicó ser- 
mones instructivos que morigeraron atrasadas costumbres 
y despertaron el espíritu de religiosidad, elevando el culto 
á una altura notabilísima; en fin, yo me atreuo á asegurar 
sin riesgo de error ó equivocación, que la saludable inter- 
vención del Pro. Delgado como Cura de San Rafael, hizo 
encarrilar este pueblo por el camino del progreso en el 
sentido de la moral y de la religión; y que la dosis de cul- 
tura que hoy se nota en aquel honrado pueblo, en mucho 
se debe al interés y celo paternal con que Delgado lábaro 
en su evangélica misión. 

Su conducta fue decorosa y ejemplar; su comporta- 
miento fino y cortés; sembró simpatías armoniosas y desin- 
teresadas, hasta el extremo de llorarlo los pobladores,. 
cuando, por amor al estudio, tuvo que renunciar el Cu- 
rato y separarse de aquel pueblo. 

Creo haber contemporizado así con los deseos de U., 
siempre teniendo por guía la verdad. 

Me suscribo de U. att. s. s. s. y amigo. 

Rafael Osorio P. 



San Rafael: Setiembre i9 de 1896. 

Señor don Rumón Illarramendi, 

Maracacaibo. 
Muy señor mío : 

Refiriéndose á su atenta carta fechada á 1 5 de Agosto 
retropróximo, tengo el gusto de contestarla en los térmi- 
nos siguientes : 
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Cuando el Pro. Dr. Francisco José Delgado desem- 
peñó la cura de almas de la iglesia de este Municipio, la 
encontró bastante pobre de paramentos y algunos otros 
objetos necesarios para el viso interno y externo del culto 
católico y ciertamente que el Pro. Dr. Delgado, obró un 
prodigio de economía, laboriosidad y de perseverancia 
para darle vida á su Iglesia y adelantar la simiente del ca- 
tolicismo en el cargo que se le había confiado; revelando á 
sus feligreses con el verbo de su palabra evangélica, á todas 
boros y por todas partes, la sabiduría y la grandeza de 
Dios respecto de sus obras y el fin para que el hombre fue 
creado; así que, el acierto administrativo de su Iglesia y 
la buena voluntad de sus feligreses, suministraron los re • 
cursos que eran menester, al objeto piadoso que proseguía, 
conquistando á un mismo tiempo, una era de progreso mo- 
ral y religiosa, que, recibiendo las caricias de luz de su 
amado Pastor, se desgajaban en lluvia de perlas, como 
mensajeras del crecimiento social que constituye el pro- 
greso. 

El Presbítero doctor Delgado, estableció en su Iglesia 
las siguientes prácticas: la explicación del catecismo á los 
niños; el rosario recitado en el templo todas las tardes; la 
misa sabatina y Salve á la Santísima Virgen ; la 
misa conventual y la diaria en todo el año; las fiestas prin- 
cipales de Semana Santa, Corpus Cristi, Nuestra Señora 
del Carmen, San Rafael y otras varias festividades de se- 
gundo orden. También estableció con grandísima edifica- 
ción, la primera comunión entre los niños de ambos sexos. 

Respecto á la conducta que como sacerdote observó 
el presbítero doctor Delgado, ella fue intachable, porque 
siempre se ofreció como digno ejemplo de virtudes ante la 
opinión pública. Mas á fuer de hombre imparcial, doy al 
presbítero doctor Delgado, la gloria que le corresponde en 
su carrera de sacerdote católico. Últimamente, y como 
complemento de su obra, desempeñó gratuitamente el 
Magisterio déla instrucción publica de los niños, donde 
sembró bueña semilla y recogió frutos sazonados que le 
honran, pues él fue siempre el heraldo fuerte y progresista 
de los bienes que acabo de delinear y de que es testigo la pa- 
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rroquia que tnvo la alta honra de tenerlo en su seno y que 
lo recuerda con placer. 

Con la más honrosa satisfacción acuso á usted recibo 
de su carta ya citada: he cumplido con placer la exigencia 
que usted me hace respecto á lo que se refiere al presbíte- 
ro doctor Delgado, para escribir su biografía, y no dudo 
ni un punto en unir mi referencia á la de todos aquellos 
que levanten su voz, como la justificación que ponga de re- 
lieve las virtudes de tan eximio Sacerdote, dando al César 
lo que le pertenece. 

Soy su atento servidor. 

Felipe J. Fuenmayor. 



Santa Rita: Julio 8 de 1 896, 

Seiior presbítero Adolfo López. 

Maracaibo. 

Muy estimado amigo : 

Tengo á mucha complacencia contestar su muy apre- 
ciable de 4 del presente, y de dar con gusto los informes 
que me pide sobre los particulares á que se contrae. 

Conozco al Pro. Dr. Delgado desde el año de 185 51 
en que, siendo él aún niño, dirijía yo la Escuela de Instruc- 
cción Primaria de la Parroquia Santa Lucía, en la cual fi- 
guraba él en la nómina de alumnos. Desde entonces me 
persuadí de sus relevantes condiciones, y me formé el con- 
cepto de que estaba llamado á desempeñar un papel im- 
portante por su carácter moderado, constante aplicación y 
felices disposiciones mentales. 

Mas luego, en 1866, me hallaba yo domiciliado en 
la Parroquia San Rafael, cuya Cura de almas estaba en 
acefalía por la inhabilitación del Pro. Pedro J. Añez, que 
por enfermedad, se hallaba en la imposibilidad de ejercer 
las funciones cúrales. 
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Se trataba, de pedir al Prelado un Cura interino. Para 
entonces el Pro. Delgado estaba recien ordenado: lo indi- 
qué á los vecinos, y éstos se diríjieron con tal objeto al 
Obispo Boset, de gloriosa memoria, suplicándole hiciera la 
designación en el joven Sacerdote Delgado, escrito que yo 
mismo redacté^ y que fue ñrmado con rumbo de firmas por 
todos los moradores. 

El Diosesano [accedió generosamente á la solicitud, 
nombrando á Delgado : éste llegó en Agosto de ese mismo 
año á encargarse de la administración del curato; y la re- 
cepción que se le hizo fué espléndida y digna de un pue- 
blo religioso que ansiaba por transitar los sacramentos. 
Hubo discursos congratulatorios, á los que contestó el 
huésped con estas palabras memorables: ''Agradezco la 
recepción y frases bondadosas con que se me honra. Pro- 
curaré, con la ayuda de Dios, corresponder á vuestras es- 
peranzas; mas es preciso que ante todo consagréis todos 
vuestros esfuerzos á la terminación de la Iglesia que veo 
desde aquí en fábrica." 

En efecto, la fábrica del templo estaba inconclusa, y 
los vecinos aflijidos en sus intereses por la terrible crisis 
que los amenazaba. Los malos años transcurridos, cu- 
cuyos rigurosos veranos tenían infecunda la tierra, la peste 
que había aniquilado á las familias, los movimientos revolu- 
cionarios que entonces embarazaban las industrias, la mará- 
ña que había diezmado y aun extinguido masas enteras de 
ganados, todo contribuía á una paralización desconcertado- 
ra, á una situación pasiva que imposibilitaba todo paso en 
el sentido del progreso. 

Pero ingresó el nuevo Cura (que esta deficencia era la 
catisa más alarmante de aquella difícil situación) y todo 
cambió como por encanto: todos los corazones se encendie- 
ron con el fuego del entusiasmo; y, con la palabra alenta- 
dora é insinuante del nuevo Párroco, los elementos dormi- 
dos se despertaron para ser utilizados en los adelantos de 
la comunidad. Todas las influencias del pueblo se pusie- 
ron en acción á la v^oz del Pro. Delgado, que obró con su 
genial perseverancia y actividad una metamorfosis admira- 
ble, sin que faltara mi humilde pero animada cooperación 
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tn eáa propaganda: todo recibió un impulso poderoso ctl el 
orden material, moral y religioso. Y se establecieron So- 
ciedades que se consagraran á la realización de un pensa- 
mieuto civilizador; y la Iglesia, que para esa época carecía 
de fachada, torre y ornamentación, quedó concluida para el 
25 de diciembre del mismo año. 

Entonces el culto se elevó á una altura portentosa. 
Antes se celebraban solamente la fíesta del Patrón, la Misa 
de Gallo, y una misa cantada al Carmen. Con la interven- 
ción del Pro. Delgado se establecieron, y el pueblo vio por 
primera vez, fíestas solemnes de gran suntuosidad: la de 
Semana Santa, de Corpus, Minervas, Escuelas de Cristo, 
Via Crucis, Mensuarío de María, Catecismo etc. 

El Pro. Delgado predicó con éxito feliz magníficos dis- 
cursos, especialmente el de las Siete Palabras, con los cua- 
les dejó edificados álos oyentes, que ocurrían al templo en 
inmensa muchedumbre; su trato era jovial y comunicativo; 
su conducta decorosa se captó la buena voluntad y el cari- 
ño entrañable de todos sus parroquianos, de tal modo que, 
cuando por amor al complemento de sus estudios, tuv^j que 
renunciar el Curato, y separarse de aquella feligresía, este 
hecho fue para los vecinos de San Rafael un golpe terrible 
que ios anonadó. 

Tengo la conciencia de haber dicho la verdad, al des- 
cribir los hechos que he podido recordar después de tantos 
hechos transcurridos. Creo, por tanto, haber cumpli- 
do con los deseos de usted, suscribiéndome su atento 
amigo y seguro servidor. 

Rafael Osorio P. 



DOCUMENTO NÚMERO 4? 



M. E. BREUEK, 

Presidente de la Casa de Beneficencia y del Hospital de 
Caridad anexo á ésta 

CERTIFICO : 

Que el señor Pro. Francisco José Delgado que es el Cape- 
llán de los expresados establecimientos, ha llenado hasta 



^ I 



-96- 

hoy á satísfeccíón de la Junta encargada de dicha Casa y 
Hospital y de una manera exacta sus obligaciones como 
tal Capellán; certifico así mismo que la Junta ha estimado 
los servicios del señor Capellán Delgado en cuanto puede 
juzgarse respecto de funciones espirituales, como los de un 
sacerdote digno é interesado en el bien de los enfermos y 
progreso de los establecimientos. 

A pedímíento escrito del interesado y en testimonio de 
verdad, firmo la presente en Maracaibo el siete de Enero 
de mil ochocientos setenta y cuatro. 

H. E. Breuer. 



Maracaibo: Setiembre i9 de 1884. 

Señor Zeferino Fossi. 

Presente. 
Apreciado señor mío : 

En obsequio de la verdad y de la justicia, dígnese us- 
ted decirme á continuación lo siguiente : 

1 9 Si durante el tiempo que fué usted Presidente y 
miembro de la ''Sociedad de Beneficencia" di yo, motivo 
alguno de queja. 

2? Qué juicio ha formado usted de mi conducta y mo- 
do de ser eu la Sociedad y Casa de Beneficencia. 

Espero de la entereza de carácter de usted se sirva 
deferir á esta súplica. 

De usted atento seguro servidor q. b. s. m. 

Pro. Francisco J. Delgado. 



Señor presbítero Francisco José Delgado, 

Estimado amigo mío : 

En contestación á la que antecede y con verdadera 
franqueza, digo á usted : 

1 9 Durante los tres años que me cupo la honra de 
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presidir la Sociedad de Beneficencia, y desde los muchoá 
años de que soy su miembro, jamás dio usted motivo de 
queja, antes bien, debo aprovechar esta oportunidad para 
significarle que la Sociedad de Beneficencia le es deudora 
á usted de muchos servicios que le ha prestado como ex- 
celente miembro, laborioso empleado y celoso sacerdote. 

Dejo así contestada la primera pregunta. 

2? Creo que con lo que dejo dicho, queda contestada 
su segunda pregunta. 

Quedo de usted atento s. s. y amigo. 

Zeferino Fossi. 



ALEJAííbRO SULHANY, 

Presidente de la Sociedad de Beneficencia de esta ciudad, 

CERTIFICO : 

Que el Sr. Pro. Dr. Francisco José Delgado, Capellán 
de la Casa de Beneficencia de esta Ciudad, ha llenado sus 
deberes de Capellán, durante el período de mi administra- 
ción, cual cumple á un sacerdote digno, y que además, ha 
coayuvado con la Sociedad de Beneficencia que presido, á 
la buena marcha, orden y moralidad del Instituto. 

Alejandro Sulhany. 

Maracaibo, enero lo de 1875. 



Como Presidente de la Casa de Beneficencia certifico 
que el Sr. Dr. Francisco J. Delgado, que desde muy atrás 
viene desempeñando en dicha casa las funciones de Cape- 
llán, ha desempeñado satisfactoriamente las funciones de 
su empleo durante el año en que he ejercido dicha Presi- 
dencia; y que la Casa le es deudora además de otros ser- 
vicios que gratuita y bondadosamente le ha prestado en 
ese tiempo. 
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A solicitud del interesado y á los fines que le conven- 
gan le doy la presente en Maracaibó á 2 de Enero de 1876. 

Gregorio F. Méndez. 



ÁNGEL. CASANOVA, 

Presidente de la Sociedad de Beneficencia de esta ciudad, 

CERTIFICA : 

Que el señor Pro. Dr. Francisco José Delgado, Cape- 
llán de la Casa de Beneficencia de esta ciudad y del Hos- 
pital anexo á ella, ha llenado sus deberes como Capellán de 
los Institutos, durante el período de su administración, 
cual cumple al Ministro del altar, al digno sacerdote, al 
discípulo de Jesús; ayudando en mucho no tan sólo á la 
Sociedad que presido, sí que también á la buena marcha y 
al progreso de los Establecimientos de beneficencia y de 
Caridad, que como Ministro del Santuario dirije. 

En testimonio de verdad y para satisfacción del Pro* 
Dr. Delgado, como para los fines que le convengan, le ex- 
pido la presente en Maracaibó á 31 de Diciembre de 1876. 
— Año 1 1? de la Sociedad y 17? de la fundación de la Ca- 
sa de Beneficencia. 

Anjel Casanona. 



"Sociedad de Beneficencia." — ^Jesús y Progreso en la Ca- 
ridad. —49 de la Sociedad y 9? de la Casa de Benefi- 
cencia. — Maracaibó, Marzo 23 de 1869. 

Señor Pro. Br, Francisco J. Delgado. 

Aceptada en sesión de 4 de los corrientes la renuncia 
que de la Capellanía de la Casa de Beneficencia y el Hos- 
pital de Santa Ana, hizo el Pro. Dr. Castor Silva; esta So- 
ciedad que tengo el honor de presidir, en sesión extraor- 
dinaria del 20 de los mi$mos, nombró á U. Capellán de 
aquellos Institutos. 
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La Sociedad al nombrarle abriga las m¿ís halagüeñas 
esperanzas, conocidos como le son, sus sentimientos en fa- 
vor de aquellos Establecimientos y su contracción al desem- 
peño de sus obligaciones; y yo me congratulo con ella por 
tan acertada elección. 

Si U. acepta el nombramiento, puede proceder á reci- 
bir el templo de Santa Ana con sus ornamentos y para- 
mentos, é igualmente lo que sea de la Casa de Beneficen- 
cia y esté en relación con el puesto que en ella vá U. á 
desempeñar. 

Con sentimientos de consideración me suscribo de U. 
su hermano en la caridad. 

Gregorio F. Méndez. 



DOCUMENTO NÚMERO 5? 



Sociedad **Vínculo Católico.*' — Presidencia. — 3er. Período. 
Número. — Maracaibo : Junio 25 de 1881. — 4? de su 
fundación. 

Señor presbítero doctor Francisco J. Delgado, 

. Presente. 

La Sociedad "Vínculo Católico" de la parroquia San- 
ta Lucía, que suscribe, persuadida como está de vuestra 
sensible ausencia por tiempo indefinido, sin citación previa, 
sin otro objeto que el que afecta al vecindario, como suce- 
de en los acontecimientos graves, con la noticia de vuestra 
próxima partida que discurre de boca en boca é impulsada 
por el rumor de su certidumbre, se ha buscado con ese sen- 
timiento simultáneo de comunicación para convocarse y 
acordar en sesión extraordinaria lo que la publica manifes- 
tación de pena, de se hace intérprete, le permite hacer por 
acompañaros á Vos, su Pastor y Padre espiritual, en vues- 
tra despedida. 

Pero ,jqué otro acuerdo más significativo, ni cjué otr^ 
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demostración más elocuente que el del pesar que sella 
nuestros labios y la atonía del sentimiento que nos entor- 
pece? Ni puede ser de otro modo 

Vos, tan diestro y suficiente para las laboriosas tareas 
del Ministerio, del propio lugar, haciendo una sola fan\ilia 
por la sangre y por la doctrina de su extensísima área, tan 
comedido y lleno del espíritu religioso en medio del des- 
bordamiento del mundo, con la vista conscientemente fija 
marcando el rumbo derecho y cierto á las claridades de la 
verdad, no deslumbradas por las falsas y seductoras luces 
del siglo, con una perspectiva espléndida y dilatada para 
una vida de paz, de dicha, de adelanto á compás del pro- 
greso material é intelectual ah! ¿por qué os separáis 

de nosotros? ¿qué vais á buscar á esas «tras regiones de la 
ciencia y del saber que sólo suministran un poder falso, 
más engañoso aun que en la propia residencia, y una agi- 
tación más insaciable que la de las naturales y consolado- 
ras tareas del humilde y benéfico curato? 

Quién os impulsa á abandonarnos en el momento en 
que vos con la ciencia del espíritu hacías por milagro cam- 
biar de aspecto á nuestro rudo lugar, dándole un Templo, 
Sociedades piadosas, Cimenterio, comunicación y facilida- 
des de toda especie? Quién ? Pero no descorramos 

el impenetrable velo que nos oculta los misteriosos desig- 
nios de una Providencia que dirije los acontecimientos y 
mueve los corazones á un fin que instantáneamente para 
su eternidad se revela luego aun en los contados días del 
hombre. i 

Sírvaos de consuelo, doctor Delgado, en vuestra nue- 
va y desconocida senda, que nosotros respetamos y nos 
conformamos con los justos é imperiosos motivos de vues- 
tra ausencia, supuesto que ni nuestio amor, ni vuestra con- 
veniencia entre la numerosa familia de Santa Lucía, han 
bastado á haceros desistir de ella. Partid, sí, partid seguro 
entre nuestro séquito que se hace un deber de acompaña- 
ros hasta la nave, de nuestros votos unánimes en el recinto 
de nuestras familias y de nuestra parroquia por la íecilidad 
que os deseamos; y que dondequiera que vais y os encon- 
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tréis continuéis siendo para la de Dios la honra de vuestra 
Madre y de vuestros hermanos en la tierra y en el Señor. 

Vuestros hermanos de trabajo de la Sociedad '*Víncu • 
lo Católico" y de toda la parroquia de Santa Lucía, os 
abrazan cordialmente. 

Presidente: Enrique Acosta. — Vice-presidente : M. 
Baralt J. — ^Tesorero : Felipe Silva. — Secretario : Eleuterio 
Troconis. — Subsecretario : Luis E. Esteva. — Manuel Isea. 
— Baldomcro Barrios. — José D. Sánchez. — Justo Pirela. — 
J. S. Romero Vale. — José Tomás Nava. — Simón Bermú- 
dez — ^Juan Pablo Pirela. — J. M? Hernández. — Temísto- 
cles Castellano. — Pablo Pirela. — Waldemar Portillo. — José 
Antonio Sánchez. — Pedro J. Hernández A. — (Siguen más 
firmas.) 



DOCUMENTO NÚMERO 69 



Jlustrísimo y Reverendísimo Señor, — Señor Presidente del 
Estado. — Señores Magistrados. — Católicos, 

Celebramos con plácido y singular entusiasmo el feliz 
coronamiento de esa humilde Cúpula, que, en noble y sen- 
cilla perspectiva, se levanta cobijando este santuario, á 
donde el católico pueblo de Maracaibo viene á rendir sus 
manifestaciones de reverencia y adoración al Dios Eterno, 
trino y uno, y fuente inagotable de amor y misericordia 
infinita. 

El alma se extasía llena de santo júbilo en la contem- 
plación de ese artefacto, que, á pesar de su pobreza y sen- 
cillez, representa una de las más hermosas y significativas 
conquistas del sentimiento humano, y la más cumplida de- 
mostración de la irresistible potencia que sabe desplegar 
cuando, guiado por sublime y generoso anhelo, arde con 
viva llama en el sagrado fuego de la Caridad cristiana. 
Entonces, los obstáculos más terribles, los más insondables 
abismos, las dificultades más poderosas se allanan, desapa- 
recen como si obedecieran á un mandato supremo; y el 
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hombre se pasma y maravilln, henchido de legítimo orgu- 
llo y gratas satisfacciones, en presencia de un efecto que 
su imaginación creyó un sueño, su voluntad una em- 
presa superior á sus esfuerzos y su razón un imposible. 

Y es, hermanos míos, que cuando en el pecho huma- 
no se inflama siquiera por breves instantes el precioso com- 
bustible de la Candad, producense independientemente en 
todo nuestro ser anhelos irresistibles de amor y reconoci- 
miento, de inmortalidad y gloria, y se desarrollan á la par 
grandes y vehementísimos deseos de hacernos menos dig- 
nos de Dios, más útiles á los demás hombres y obreros 
menos perezosos en la magna obra de nuestro perfecciona- 
miento moral; y esos nobles anhelos, esos hermosos senti- 
mientos nos elevan y dignifican ante nuestros propios ojos, 
y en virtud de su grandeza y generosa expansión, se agi- 
gantan y multiplican todas nuestras facultades y potencias. 
Es entonces cuando el sentimiento cristiano, apoyado en la 
firmeza de una voluntad enérgica, encuentra estrechos los 
límites del globo para la realización cabal de sus más gra- 
tas aspiraciones; entonces el efecto que hayamos produci- 
do, por grandioso que sea, nos parece pobre ó muy pe- 
queño, en presencia de los móviles que nos excitaron á 
obrar, mientras que al considerarnos causas de tales efectos, 
nos sentimos tan grandes en medio de nuestra propia pe- 
quenez, que en vano trataríamos de explicarnos esta apa- 
rente contradicción, si no ocurriésemos para ello á la clave 
que abre las puertas del secreto, á la luz que ilumina las 
sombras del misterio, á la intervención divina, que vivifica, 
alienta y dirije al hombre, cuando éste se apercibe para 
realizar sus más altas y meritorias empresas. 

Mirad si no : ¡cuántas dulces vacilaciones! ¡cuántos 
temores y desconfianzas en nuestras propias fuerzas para 
emprender la construcción de las nuevas capillas y de esta 
Cúpula! ¡Y cuántos vaticinios en contra de su cabal reali- 
zación! Eran ellas consideradas como objetivo de 

una infundada aspiración, como producto de una imagina- 
ción soñadora, ó delirio de mente febricitante!...- Pero 
sopló Dios su espíritu providente sobre la católica Mara- 
caibo; inflamó en lodos los corazones la llama del fervor 
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cristiano, y fue Monseñor Doctor Castor Silva, el sacerdote 
ejemplar, quien desplegó las alas de su espíritu emprende- 
dor y perseverante en las labores del augusto Ministerio 
- habló, y la unción de su verbo persuasivo despertó el 
sentimiento del deber en toda la feligresía que, como una sola 
mano, se movió para venir á depositar su valioso contin- 
gente en la construcción de la obra; y surgieron los Mu- 
ñoz Tébar y los Andrade. Muñoz Tcbar, señores, enamo- 
rado constante del progreso; Muñoz Tcbar, el bueno, el 
digno Magistrado que decretó la construcción de la Cúpu- 
la; Andrade, el patriota Secretario de Gobierno, antusiasta 
y decidido fomentador de la empresa desde el día de su 
llegada al Capitolio zuliano, hasta el del feliz coronamiento 
de la obra; y Francisco de P. Andrade, el laborioso é inte- 
ligente Ingeniero, delineador del plano, é iniciador de su 
realización, el hombre de fe inquebrantable, que acogía las 
dudas y temores de la generalidad con benévola sonrisa, y 
los disipaba con el rico caudal de sus conocimientos cientí- 
ficos; y t^ulgar, el inteligente alarife y arquitecto práctico, 
á cuya destreza se confió la dirección de la obra de mano, 
en las capillas; y Font, el experto modificador del trazado 
y notable ornamentador; y don Felipe Arocha, cuya voz 
alentadora y prudente consejo no faltó un solo instante; y 
el malogrado general Pérez, que tenía la pasión de ser útil, 
el del expontáneo, oportuno y valioso contingente; y los 
Harris M., y Javier Rivas, Ramírez y Rodríguez, Ball y 
Jugo, Perís y Farías R., y nuestro honrado comercio.... 
y. . . . ¿porqué no he de decirlo? y este pobre sacerdote, 
que ahora saborea el placer de dirijiros la palabra, y que se 
huelga en haber contribuido con su modesta, pero cons- 
tante colaboración, á realizar el generoso y cristiano ahin- 
co de este católico pueblo, que fundó su gloria, vinculó sus 
esfuerzos y aspiraciones, en hacer digna de su nombre y de 
su objeto á esta santa morada del Señor. 

Y allí está la cúpula, señores. No ostenta ella el oro 
y la plata bruñida, ornamentando las más bellas y esplén- 
didas concepciones del arte; no le sirven de sustentáculo 
altas y macizas columnas talladas en los ricos mármoles de 
Paros y Carrara; ni luce las maravillosas esculturas, mosai- 
cos, bajo relieves y frescos inimitables con qne supieron 
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conquistar renombre y justa inmortalidad Fidias y Seuxis, 
Lazzari y Rosselini, y Bramante y Miguel Ángel y Rafael 
y mil más que brillan como soles de sublimes claridades en 
el sereno campo de la perfección artística. 

Pero queden la magnificencia de las materias, la gran - 
diosidad de las formas y las más puras manifestaciones dd 
arte, para ornamentación y gala de la metrópoli del orbe 
católico. Bien se están allá, en la madre Roma, en la ciu- 
dad histórica, cobijando las cenizas venerandas del Prín- 
cipe de los Apóstoles y de los más infatigables y conspi- 
cuos propagadores de la Doctrina Cristiana, que así se uni- 
rán para siempre, con lazo indestructible, lo presente á lo 
pasado y futuro, y la materia al espíritu; así se estrecharán 
cada vez más las relaciones de la perfección humana con 
la santidad del plan divino, manteniendo vivo y perenne 
el fuego de la sacratísima Religión. 

Desde este punto de vista ¿creéis, h. m. que nuestra 
obra es inferior á las grandiosas y preciosísimas BasíUcas 
romanas? Oh, no! católicos hermanos; nuestra cúpula y 
capillas, así tan pobres y sencillas, son tan dignas y valiosas 
á los ojos de Dios y de los hombres, como las espléndidas 
Basílicas de San Pedro y de San Pablo; porque edificar un 
templo católico, de cualquier forma y dimepsiones que sea, 
es la obra magna por excelencia, por ser la más gloriosa 
para Dios y la más útil y necesaria para el hombre y como 
procuraré demostrarlo en breves y sencillos pensamientos. 

Saludemos antes á la Santísima Virgen, templo vivo 
del Verbo Encarnado, en demanda de celestiales auxilios. 

Ave María. 
Cristianos : 

Planteado el tema de este discurso, paréceme oir á los 
espíritus fuertes, á los espíritus despreocupados é irreflexi- 
vos, pretendiendo destruir la verdad de mi aserto, con el 
conocido y manoseado argumento de que no hay para 
Dios templo más digno y glorioso que el recinto augusto 
de la conciencia humana, ó el magnífico y portentoso esce- 
nario de la Naturaleza, que en pintorescos y variados ho- 
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grandes y profundas meditaciones, relativas al Supremo 
Autor de todas las cosas; meditaciones, que por su espon- 
taneidad y naturaleza, son las más puras y significativas 
demostraciones del amor con que debemos unirnos á nues- 
tro Creador, y los signos más evidentes y naturales de la 
adoración y reverencia que le debemos. 

Mas yo os digo en verdad que así sería en efecto, si el 
santuario de la conciencia no hubiera sido profanado por 
la prevaricación del primer hombre, y si el vasto templo del 
Universo no hubiera sido manchado por el hálito empon- 
zoñado de nuestras pasiones. . . . 

En las horas matutinas, cuando el alba besa con la 
ternura de sus caricias todos los elementos de la Naturale- 
za, y cantan los pajarillos, murmuran las fuentes y susurran 
las selvas; en los momentos del meridiano, cuando el sol 
desplega todo el poderío de su esplendor y magestad, y 
arde el Universo en tocja la conflagración de su sublidad y 
grandeza; ó en las horas de la tarde, cuando - próximo el 
Soberano del día á hundirse en los misterios de la noche - 
el ave oculta su cabeza bajo el ala fatigada, y sollozan las 
«elvas, y cesa el rugido de sus fieros habitadores, bajo la 
influencia del sueño providente, en esos instantes de subli- 
midad inimitable, en todo ese grandioso aparato de la Na- 
turaleza, vería yo también el templo más digno de la Ma- 
gestad Divina, si otro que el hombre, contaminado ya con 
la culpa paradisiaca, fuese el sacerdote ó pontífice llamado 
á oficiar en el innnenso recinto del Universo corpóreo. 

Y si este Universo no hubiera sido arrastrado por la 
caída del hombre; si no hubiera sido mancillado con la san- 
gre de la inocencia; si la injusticia y el crimen, si las pa- 
siones y blasfemias, no hubieran desnaturalizado la precio- 
sa morada de la criatura racional ¿que templo más rico y 
brillante que el de la humana conciencia para [rendir culto 
al Eterno, si en otras aras, y no en las manchadas del mun- 
do hubiera el hombre de rendir sus homenajes de amor y 
reconocimiento hacia Dios? 

Pero el hombre sabe que en su alma nacen, crecen y 
predominan mezquinos sentimientos que luchan con la ra- 
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zón; vicios y pasiones bastardas que atropellan la virtud; 
y que el bien y el nial pugnan tan continuamente en su co- 
razón, que de los resultados de esa lucha depende tan sólo, 
ó su eterna salvación, ó su condenación eterna; pues, ora 
le hacen digno de las más altas preseas, ora víctima de las 
más grandes y lamentables desgracias. Y sabe asimismo 
que á consecuencia de estos frecuentes combates, de los 
cuales no siempre sale victorioso, ha oscurecido el brillo del 
Templo-Universo y deslustrado sus títulos de Rey y Señor 
de la Naturaleza. 

Y así se ha persuadido de que es necesario separar una 
porción limitada del espacio indefinido y aislarla por com- 
pleto del resto del Universo corpóreo, cobijándola con altas 
torres y atrevidas cúpulas, y limitándola por naves más ó 
menos ricas y espaciosas. Y mientras del lado afuera de 
aquel estrecho recinto, sufre-tai vez olvidado de su Crea- 
dor-las conmociones del vicio en su lucha con la virtud, 
allí, al modesto santuario, concurre sólo en espíritu y en 
Verdad, y libre de pasiones y de toda sujestión mundana, 
y depurado en el crisol de la meditación y la severa calma, 
viene, henchido de complacencia, á depositar en aras de su 
amor y en el Tabernáculo que ha levantado á Dios, el ina- 
preciable tesoro de sus puros sentimientos, el fervor de sus 
profundas creencias y las manifestaciones externas del culto 
con que adora la Magestad Divina. 

Por eso he dicho que la construcción de un templo 
católico es la obra más gloriosa para Dios y 1% más útil y 
necesaria pata el hombre. 

Católicos: Dios se ha construido dos grandes templos: 
el Universo y el hombre. E^l Universo es un templo que 
manifiesta incesantemente la gloria y magnificencia de Dios. 
• — Coeli cnárrant glariam Dci. et ópera inanum ejis anun^ 
tiat firmaínentnm — pero ese templo ha sido profanado por 
criminales ultrajes, ha sido manchado por grandes aposta- 
sías. Adán cae, y desde entonces el mal corroe las entra- 
ñas de la tierra. El paganismo ásu vez ha manchado este 
hermoso templo. Oh! tan grande fue la profanación del 
paganismo que no la hubo nunca mayor ni más universal. 
*'En aquel tiempo, ha dicho Bossuet, el Universo, que era 
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el templo de Dios, se convirtió en un templo de ídolos, de 
suerte que todo era Dios, excepto sólo Dios." Y este nues- 
tro siglo de las luces ha visto una profanación semejante. 
El hombre se engolfa en las tenebrosidades del ateísmo y 
se asñxia en los antros de la materia. Ved en nuestro de- 
rredor cómo se levantan el materialismo, el sensualismo y 
la incredulidad: he ahí el nuevo paganismo. Mas este or- 
den de cosas no puede prevalecer, porque Dios no lo per- 
mite; porque Dios purifica sin cesar el mundo por medio 
del templo católico, donde el Verbo hecho carne lava este 
Universo con su sangre y lo purifica de las manchas que lo 
han profanado. "Cuando el altar del Calvario, dice Oríge- 
nes, fue levantado en la cima del Gólgota, la sangre de la 
Víctima inmolada en este altar purificó el universo man- 
chado de crímenes." Por eso, mientras existan y se pro- 
paguen las profanaciones, será necesario que haya sangre 
vertida perpetuamente, será preciso que las entrañas de 
Jesucristo permanezcan desgarradas y sus venas siempre 
abiertas. Por eso el Salvador, que vertió su sangre sobre 
la cruz, quiere que el manantial sea inagotable, porque es 
el manantial de la vida — Qito7iian apnd te est fons vitce. 

Pues bien! venid á nuestros templos: aquí corre en fe- 
cundos raudales la divina sangre de Jesucristo que lava, 
que limpia y purifica el mundo. Venid y cantemos en him- 
nos de alabanza y bendición: *'La tierra y los mares, el 
cielo y los astros, el mundo, el Universo todo ha sido exal- 
tado por la sangre de Cristo!" Terra^ pontus^ astra^ mun- 
duSy Christi lavantur sángitinc! 

El hombre era también un templo. ¡Qué templo tan 
magnífico! El Universo no se da cuenta de la existencia 
de Dios; pero el hombre es capaz de conocerle y amarle. 
El hombre es un pontífice en el Universo, y en sus aras 
alaba á Dios, adórale y se humilla. ¡Vedle! Su inteligen- 
cia es la bóveda de ese templo; su voluntad, las columnas 
que le sirven de sustentáculo; su fundamento, la razón; y 
el sentimiento, su ornamentación y gala. Pero sopló el 
mal su mortífero aliento, y este templo fue profanado, des- 
truido el altar, lanzado á Dios de su corazón y deificadas 
todas las malas pasiones, , . . Mas el templo -hombre será 



— io8 — 

purificado por el templo católico, será regenerado por los 
sacramentos, que lavan las almas con la sangre del Cordero 
de Dios ; y por la tierna y sencilla oración alcanzará la 
gracia del perdón y de la reedificación perfecta. 

Pero hay más todavía. El templo católico civiliza al 
hombre; porque en él se encuentran la Verdad, la Caridad 
y la Virtud, que son4os más eficaces elementos de civili- 
zación. 

La Verdad se encuentra en la Iglesia de Jesucristo, y 
se propaga por medio de la enseñanza evangélica, del Ver- 
bo de Dios. El sacerdocio, el episcopado, los apóstoles no 
hacen más que tomar su palabra y su vida, para que la di- 
fusión de la Verdad sj haga universal. A imitación del 
astro que sólo se halla colocado en las alturas del firma- 
mento, para poner en vibración la luz esparcida en el espa- 
cio, aquéllos no deben ocupar la sagrada cátedra, sino para 
hacer vibrar en las almas la luz del Verbo de Dios, la pa- 
labra misma de Cristo. El Profeta es quien debe aparecer 
sobre la montaña de Dios y no el hombre. - Digo mal. — 
Jesucristo, el Dios del altar, es el único que debe hacerse 
oír desde la sagrada cátedra. 

La Caridad es también un elemento de civilización. 
Yo declaro con una convicción profunda que la Caridad no 
se encuentra más que en el templo católico. El egoísmo 
constituía el fondo del paganismo, y es la base de todas las 
herejías y de todas las sectas. Sólo Jesucristo nos lía traído 
la caridad y esta candad se predica constantemente en 
nuestros templos. 

Finalmente, el mundo se civiliza por la Virtud. El 
crimen sólo produce ruinas y desastres; el vicio degrada y 
embrutece. Pues bien! la virtud es una cualidad sobrena- 
tural, es extraña á nuestra fuerza nativa, y sólo nace en 
nuestra alma por los santos sacramentos, por la gracia de 
Jesucristo que recibimos en el templo católico. 

Así lo entendieron en la ley antigua Moisés y Salomón. 
El primero, sorprendiendo el desierto de la Arabia, levanta 
en sus arenas una tienda construida con las maderas de 
Sethin y el fino hilo de Egipto-y fue éste el primer taber- 
náculo d^ Dios entre los hombres-la primera iglesia. Y el 
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segundo, en los hermosos días de su gloíia, levanta un tem- 
plo al Señor, que llena de pasmo y admiración al hombre 
con el fulgor de sus preciosos metales, con el brillo de sus 
pedrerías, con el perfume de sus inciensos y aromáticas ma- 
deras. Y sin embargo, esa morada monumental no era 
una iglesia cristiana-no era más que una sombra del tem- 
plo católico. Mas este y aquél, Moisés y Salomón, eviden- 
cian la necesidad de erigir templos en donde congregarnos 
para entregarnos al recogimiento de la oración y del culto 
que debemos al Señor. 

Así lo han entendido también las generaciones de la 
nueva era, y desde el Ccnácnlo hasta los grandes templos 
que los Césares legaron á la Iglesia, desde el Panteón hasta 
el palacio de los Emperadores; y desde éstos hasta las ba- 
sílicas modernas, cada villa, cada lugar quiso tener al lado 
de su estancia la autjusta morada de Dios. Y la tierra se 
cubrió de templos que cortan el espacio con sus altas flechas 
y atrevidas cúpulas. 

Y así lo entiende Maracaibo y su ilustrado y patriótico 
Gobierno; y por eso, con todos los ahíncos de su voluntad 
inquebrantable, ha levantado esas capillas, y esa sencilla 
pero elegante cúpula, y ha colocado el nuevo altar, en cu- 
ya área bendecida correrá perenne la sangre redentora, 
para venir aquí á elevar á diario sus preces al Altísimo, 
implorando la gracia del perdón, auxilios para su perfec- 
cionamiento moral, y el sagrado fuego que ha de mantener 
viva en su alma la llama de su amor, de su reconocimiento 
y adoración a Dios, fuente inagotable de misericordia, de 
sabiduría y dichas interminables. 

Señor Presidente del Estado: Preciados laureles habéis 
conquistado yá en el campo de la política y de la adminis- 
tración y en las luchas serenas del civismo, con vuestra re- 
conocida honradez, inteligencia y laboriosidad. Timbre de 
honor son esoo que hacen vuestro nombre amado y respe- 
table. Pero hoy habéis añadido á tan ricas preseas otro 
hermoso laurel que nunca se marchitará, porque lleva la 
bendición de Dios y .será regado por el rocío fecundante 
de la gratitud de este católico pueblo, que, estoy seguro, 
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pide hoy para vos y para vuestra digna y cristiana fami- 
lia, las bendiciones del cielo, como lo hago yo, con todo el 
fervor y la sinceridad de mi ^alma, así como también las 
pido para todos mis hermanos, en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 
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INAUGURACIÓN. 



La aglomeración de materiales nos hubo de impedir 
de hablar de la Cúpula que cubre el presbiterio de la Igle- 
sia Matriz de esta ciudad, la que muy en breve habrá de 
ser la Catedral del Obispado de Maracaibo. 

Tratándose de una obra levantada por la caridad cris- 
tiana, y con esfuerzos del Gobierno del Estado, necesaria- 
mente que había de ser la inauguración de la Cúpula bien 
concurrida de fieles, y especialmente con la asistencia de su 
Señoría el Obispo Silva, del Vicario del Estado, del Presi- 
dente del mismo y de honorables personas de los Gobiernos 
eclesiástico y civil. 

El Pro. doctor Francisco J. Delgado llevó la palabra de 
orden en aquel concurso: su fisonomía simpática, su modo 
de decir castizo y lozano, y la profundidad y corrección 
de las ideas, fueron gran parte para que el discurso dejara 
satisfecho al inteligente auditorio. No olvidó el doctor 
Delgado en su discurso los esfuerzos de los fieles en el le- 
vantamiento de la Cúpula, que como dijo, rivaliza no en su 
material, pero sí en su intención con la de las riiás suntuo- 
sas catedrales del mundo. Habló el doctor Delgado con 
marcado interés del impulso que prestaron la obra el doc- 
tor Muñoz Tébary el comercio honrado de Maracaibo. 

En verdad que el discurso del doctor Delgado es de- 
chado de un buen orador, aparte de encerrarse en él la jus- 
ticia prodigada á cuantos han concurrido á levantar la Cú- 
pula del santuario del Cristo y de sus Santos, 
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La concurrencia quedó satisfecha de ia ñesta de ia 
inauguración, de esa obra que da honra á su iniciador cien- 
tífico el doctor F. de P. Andrade, al notable maestro Fran- 
cisco María Pulgar y al artista de gran porvenir señor César 
Font que hará imperecedero su nombre en la obra de que 
hablamos. 

Nosotros fuimos invitados en calidad de padrinos á la 
fiesta de que nos ocupamos, como á la colocación de la pri- 
mera piedra del Templo de Santa Lucía; pero motivos de 
quebrantos de salud en nuestro hogar nos impidieron asis- 
tir á dicho acto, no sin agradecer las consideraciones que 
así se nos prestaba. 

^De Los Ecos del Z«//V/, número 4, 156.^ 
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CÁMARA DEL SENADO 

COMISIÓN PREPARATORIA 



cío lck.oyf O c3lo »sc»»tc» ele XdOQ 



' Concurrieron los señores Senadores Dr. Rangel Gar- 
biras, Director, Pro. Garrido, Pro. Delgado, Aranguren y 
general Hurtado Anzola. De los incorporados faltaron 
los doctores Rojas Paul, Gabaldón, Muñoz Tébar, Silva y 
Rkra Aguinagalde y los generales Sagarzazu, J. T. Pérez, 
López Méndez, Alfaro y Lares. 

Como á las dos y media se abrió la sesión, se leyó 
el acta de la anterior, y fue aprobada. 

Pro. Dr. Delgado : 

Ciudadano Director : 

Tenga fa bondad de ordenar que el ciudadano Secre- 
tario me suministre el número de los ciudadanos honora- 
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bles Senadores que se han incorporado á esta Comisión 
Preparatoria. 

' — El Secretario: quince, Ciudadano Senador. 

— El orador: — Quince senadores se han incorporado 
yá á esta Comisión Preparatoria de la Cámara del Senado; 
sin embargo, yo veo aún desiertos los sillones que corres- 
ponden á muchos de estos señores Senadores. ';,Y esta falta, 
éste vacío que se hace al Congreso, acusa. . yo no quiero 
decir todavía lo que acusa; pero sí diré que es altamente 
desconsolador para el patriotismo. — (Aplausos.) 

¿Por que no vienen esos señores Senadores, como re- 
presentantes de los pueblos, á ocupar sus asientos? Qué 
los detiene? A quién temen? 

Ya lo sabéis, ciudadanos Senadores, yo os lo he dicho, 
ciudadanos: yo he venido á este santuario de las Leyes 
porque creo que la Patria necesita de los esfuerzos de todos 
sus buenos hijos, y yo aspiro á ser uno de esos buenos 
hijos, (aplausos prolongados) porque pienso que el Congre- 
so puede coronar de modo incruento el triunfo de la Revo- 
lución, de la Revolución más justa qne ha tenido Vene- 
zuela después de la de nuestra Independencia. — (Prolonga- 
dos aplausos que apagan la voz del orador Víctores á la 
Revolución.) Siendo su primer acto abrir las puertas de la 
RepubHca á sus huestes triunfadoras. — (Aplausos.) 

Yo he creído que el Congreso podía hacer luz en la 
noche tenebrosa que nos rodea; podía ser faro en la deshe- 
cha tempestad que azota la nave del Estado. — (Varios Se- 
nadores: muy bien, muy bien. Aplausos prolongados.) 

Pero oh desencanto! veo esos sillones desiertos en mo- 
mentos en que en los antros del continuismo se meditan 
planes liberticidas para darnos un nuevo usurpador! (Voces: 
muy bien, muy bien, muera el continuismo.) 

Encuentro el vacío á mi alrededor, falta el aura bené- 
fica del patriotismo. .. .me asfixio.— (Nutridos aplausos, 
voces: bien, bien.) 

¿Qué se quiere, pues? ¿que la guerra pasee sus pendo- 
nes ensangrentados por todos los ámbitos de k República? 
•M-Entonces, sea! — Que el estampido del caflón y la 
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atronadora descarga repercutan en nuestros montes, que 
los desgraciados hijos del pueblo mueran abandonados en 
los campos de batalla. Que. . . . 

Pero ay! mi corazón de sacerdote y de patriota se des- 
garra. Yo no deseo ni puedo desear la guerra y la ma- 
tanza. 

¿No escucháis como viniendo de las ciudades y de los 
campos la fuerte vibración de un instrumento, y una voz de 
desolación, y un gemido de dolor? 

Esa fuerte vibración es la del clarín del vencedor que 
celebra la matanza: esa voz de desolación es el llanto de la 
madre, del huérfano y de la viuda: ese gemido de dolor es 
el tristísimo quejido del moribundo que se revuelca en su 
sangre. — [Ruidosos y prolongados aplausos] 

Caiga, pues, caiga el estigma prescrito sobre la frente 
de los que han provocado esta lucha fratricida, desastrosa y 
terrible, del derecho contra la usurpación: [frenéticos aplau- 
sos que ahogan la voz del orador] caiga también sobre todos 
aquellos que directa ó indirectamente arrojaren combusti- 
ble al universal incendio; que no se extrañen estas palabras; 
que ellas no sirvan de escándalo farisaico á esos hombres ' 
que llevan la Patria en el estómago y en los bolsillos. — 
[Grandes aplausos.] 

Yo soy hijo del pueblo, tengo á honra el declararlo 
así (aplausos) y por eso me duelen sus desgracias. Soy 
hijo de ese pueblo heroico, generoso y magnánimo; ese 
pueblo mártir, siempre engañado y digno de mejor suerte! 
(aplausos.) La sangre que corre por mis venas viene de 
él, mi corazón le ama por ésto, y porque soy sacerdote, y 
sacerdote amigo del pueblo lloro sus infortunios y me 
siento triste con sus tristezas. 

I í Que se busque remedio, que todos cumplamos hon- 
radamente con nuestro deber como hijos dignos de esta 
Patria tan querida y tan desgraciada. — (Grandes aplausos, 
Víctores al orador y á la Revolución.) 
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pronunciado por el presbítero doctor Francisco José Delgado, Senador su 
píente por el Estado Zulia, incorporado en sustitución del doctor Fran- 
cisco E. Bustamante, en la sesión de la Cámara Preparatoria del Senado, 
del 5 de agosto de 1892. 



CiudadaiiQ Director : 

Ciudadanos Senadores : 

He creído de mi deber corresponder al llamamiento 
que me ha hecho la Comisión Preparatoria de la Cámara 
del Senado, para tomar asiento en este Soberano Cuerpo. 
He venido con anhelos de paz, porque creo que el Con • 
greso trabajará lealmente por el triunfo íntegro de la Re- 
volución legalista, porque creo que el Congreso no come- 
terá, estoy seguro, por ningún motivo, el desacierto lamen- 
table de prescindir, y mucho menos, muchísimo menos 
de hostilizar á aquellos de nuestros hermanos que vierten 
su sangre generosa por devolver al país su libertad, sus 
derechos conculcados y su soberanía. — (Gritos en las ba- 
rras : á la tribuna! á la tribuna/ 

( El orador, no pudiendo resistir, ocúpala tribuna.) 

He venido también para saludar con admiración y efu- 
sión patriótica á aquellos esforzados y beneméritos defen- 
sores de nuestras instituciones, de nuestras libertades; para 
enviarles el abrazo cariñoso del ferviente coopartidario á 
todos aquellos que participando de nuestras ideas, comba- 
ten en los campos de batalla. — {Grandes aplausos,) 

• 

Si ellos y nosotros sucumbiéremos en esta lucha, no 
importa! Nunca quedará perdida para la Patria la terrible 
lección que se ha dado á los tiranos y usurpadores! — {Rui- 
dosos aplausos que ahogan la voz del orador. Voces : bien ! 
viuy bien /) 

Así como he enviado mi saludo y abrazo patriótico á 
nuestros hermanos que luchan hoy por que el imperio de 
la ley recobre su glorioso pedestal, vaya también mi pala- 
bra humilde, sí, pero enérgica, honrada y sincera á golpear 
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el rostro de los insensatos que han hecho verter en esta 
tierra de nuestros libertadores torrentos de sangre, derra- 
mar muchas lágrimas y destruir tantas riquezas. 

Que la sanción publica caiga sobre usurpadores y ti- 
ranos! Caiga sobre aquellos insensatos, que han sacrificado 
la Patria en el impuro altar de miras personalistas é inmo- 
rales, (Aplausos) que la conducen aiín por la vía dolorosa 
hacia la montaña del sacrificio. — (Ruidosos aplausos que 
ahogan la voz del orador. Voces: muy bien! bravo!) 

Por ultimo, ciudadanos Senadores, he venido aquí por- 
que tengo fe en el patriotismo de todos los miembros del 
Congreso, porque creo que ellos no darán el triste espec- 
táculo de la anarquía en estos momentos graves y solem- 
nes para la Patria; que no jugarán á los ''dados de la ambi- 
ción política," cual modernos fariseos, la túnica ensangren- 
tada de la República. (Ruidosos aplausos que ahogan la 
vos del orador, Víctores al ejército legalista, Victores al 
GraL Crespo) 

Salvar al país del pavoroso caos que lo amenaza, á la 
sombra de las armas de la revolución legalista: tal es la 
gran misión del Congreso; y si no quisiere cumplirla, si fuere 
indiferente á la sangre que se vierte, á las lágrimas que se 
derraman y á la riqueza que se destruye; si no viniere pron- 
to á cumplir este humanitario é ineludible deber, esta mi- 
sión del patriotismo, entonces, ciudadanos Senadores, ce- 
rremos nosotros mismos este santuario de las leyes; {aplau- 
sos) sí cerrémosle, y sellemos esas puertas con losa funera- 
ria, que lleve esta inscripción: **Aquí yace el patriotismo 
délos representantes del pueblo en 1892. — ( Grandes y pro- 
longados aplausos) Aquí yace la paz de la República.** — 
(Aplausos y aclamaciones. Víctores.) 
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Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Relaciones 
Interiores. — Dirección Política. — Número 1428. — Cara- 
cas: i9 de Octubre de 1894. — 84 y 36. 

Señor presbítero doctor Francisco J, Delgado. 

Maracaibo. 

El Presidente de la República se ha servido condeco- 
rar á usted con el Busto del Libertador en la tercera clase 
de la Orden; y espera que usted sabrá apreciar en todo su 
valor una distinción con que Venezuela honra y premia los 
servicios y el mérito délas personas en quienes el Gobierno 
reconoce motivos para concederles este honor. 

Adjunto envío á usted el Diploma correspondiente y 
un ejemplar de las disposiciones legales sobre la Orden. 

Dios y Federación. 

José 7?. Núíicz. 



Dirección de Instrucción Superior. — Número 728. — Cara- 
cas: 17 de junio de 1885. — 22 y 27. 

Ciudadano presbítero doctor Francisco J. Delgado, í 

El Presidente de la República ha tenido á bien conce- 
der á usted el uso de la Medalla de la Instrucción Pública, 
en atención á los servicios que ha prestado en este ramo. 

Lo que tengo la satisfacción de comunicar á usted, re- 
mitiéndole el diploma correspondiente. 

Dios y Federación. 

Man ti el J. Pimentel. 
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RE J NST ALACION. 



La Universidad del ZuHa ha vuelto á su antiguo local, 
y ^Uo se ha verificado hoy á las lo a. m. con un acto serio 
y bien ordenado, en el que la presencia del Rectorado y de 
las Facultades del Instituto, del Ejecutivo del Estado y Co- 
mandancia Militar de la Plaza, de distintas Corporaciones 
y Gremios de esta sociedad, de crecido numero de alumnos 
y de otro no menor de espectadores amantes del progreso, 
contribuyó en modo especial á la solemnidad del grato 
acontecimiento que se celebraba. 

Hay en el corazón de cada zuliano un particular afec- 
to, mezcla de cariño infantil y de profunda gratitud, por 
esos viejos muros, por esos claustros hasta ayer abando- 
nados, por esas aulas inolvidables, en donde empezó á des- 
pertarse nuestra razón, en donde se abrieron nuestros sen- 
tidos á la luz del saber, en donde nuestra inteligencia en- 
sayó sus primeros pasos y en donde nuestro corazón reci- 
bió impresiones que no han de borrarse nunca, ni por la 
acción destructora del tiempo ni por las tristes y amargas 
viscisitudes que apesadumbran la existencia; y ese afecto á 
que nos referimos ha sufrido hondamente con la indiferen- 
cia, cuando no con la aversión, que desde muchos años 
atrás viene el Gobierno Nacional haciendo pesar sobre ese 
generoso y desdichado edificio. 

Débese al interés y plausible diligencia del señor 
presbítero doctor Francisco J. Delgado, Rector de la Üni- 
uersidad, el que ésta haya podido reinstalarse en su local 
propio, ya hechas en el edificio las más urgentes y nece- 
sarias reparaciones. 

Las excitaciones particulares, el esfuerzo constante, el 
tesonero afán en procurarle recursos á la obra, el juntar pa- 
cientemente centavo á centavo, el distribuir con la más es- 
tricta economía los fondos de que cada día se podía dispo- 
ner, y el haberlo organizado y dirijido todo con grande 
acierto, hasta llegar al suceso que nos ocupa, es labor me- 
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ritísima y digna por lo mismo de las más sinceras alaban- 
zas: se las tributamos muy cordiales al señor doctor Del- 
gado. 

El acto fue lucido por todo extremo; y las armonías 
de la Banda del Estado, la quema de fuegos de artificio y 
la satisfacción que se dibujaba en todos los semblantes, re- 
veladores de una alegría y una animación bien sentidas. 

Los discursos del doctor Delgado, para abrir y clau- 
surar el acto, estuvieron á la altura de la reputación que él 
goza de orador y tan elocuente como ilustrado y discreto. 

El discurso de orden lo tuvo á su cargo el señor Inge- 
niero Enrique Vílchez, quien se produjo en rotundos pe- 
ríodos, frase correcta y dicción pura, arrancando al selecto 
auditorio nutridos y prolongados aplausos y voces de inge- 
nua complacencia á los veteranos de la oratoria. Vílchez 
se levantó como pensador y como patriota : le felicitamos. 

También la lira zuliana, representada por el señor ba- 
chiller Udón A. Pérez, dejó oir sus armoniosos acordes en 
aquel patriótico y bien inspirado concierto. 

La Universidad del Zulia queda reistalada en su anti- 
guo edificio. Hoy es día de gala para Maracaibo. Las 
ciencias y letras están de plácemes. 

(De La Concioicia Pública^ número i8.) 



OTKO ACTO. 



Como estaba antinciado se verificó en la mañana de 
hoy el de la reinstalación de la Universidad del Zulia, en su 
antiguo edificio que ha sido humildemente reparado, debido 
á los múltiples esfuerzos de su digno ó ilustrado Rector doc- 
tor Delgado y á la eficaz cooperación del progresista Pre- 
sidente doctor Jesús Muñoz Tébar. 

Inconvenientes de la diaria labor nos hicieron de todo 
punto imposible corresponder, como era nuestro desep, á 
la invitación que se nos hizo, más por informes fidedignos 
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que hemos recogido, sabemos que hubo una concurrencia 
numerosa, presidida por el doctor Muñoz Tébar, su Secre- 
tario General, y el Comandante de Armas. 

Hicieron uso de la palabra el doctor Delgado y el se- 
ñor Ingeniero Enrique Vílchez que • fue nombrado orador 
de orden. 

Luego tomaron un refrescólos invitados y los alum- 
nos se dieron á recordar sus días pasados, entregándose á 
sus placeres tradicionales. 

Son nuestros anhelos que vengan nuevos días de glo- 
ria para el acreditado Instituto y que el Ejecutivo Nacio- 
nal, se acuerde de las muchas promesas con que lo ha he- 
cho y le brinde segura mano de protección. 



Pilabraa dsl Rector en el acto de la inauguración. 

Señor Presidente del Estado : Señores : 

El antiguo y monumental edificio de la Universidad 
del Zulia ha resucitado á una nueva y fecunda existencia. 
La Universidad del Zulia ha removido por sí mismo la losa 
funeraria que la cubría, cual pesado manto de ignominia. 
Ella, que es luz, estaba sumida en las tinieblas; ella, que es 
vida, yacía en las sombras de la muerte; ella, que es pan 
del espíritu, languidecía de inanición, sin fuerza y sin calor.... 

Pero he aquí que se levanta, surge de entre las rui- 
nas, gloriosa é inmortal, sino con todas las galas del arte y 
todos los atavíos de la opulencia y del lujo, al menos, con 
toda la solidez délo lítil y toda la decencia de una pobre- 
za honorable. 

Mas, esperad un poco; que pronto, muy pronto, seño- 
res, veréis continuar y perfeccionar esta reparación; pues el 
Supremo Magistrado de la Nación, el Benemérito General 
Joaquín Crespo, atento siempre á los reclamos del patrio- 
tismo y á las imposiciones del deber, se ha dignado comu- 
nicarme, en nota que acabo de recibir, que ha dado orden 
al Ministro del ramo, para que se me envíe la suma que he 
pedido, para aquel noble fin. • 
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Yo me siento feliz, muy feliz, señores, al abrir de nue- 
vo sus salones á las tareas escolares, á los certámenes de la 

inteligencia, á las titilaciones de la luz. Pero al hacerlo, 

al entregarla, á los sacerdotes y á los neófitos de la ciencia 
con nueva vida, debo cumplir un deber de estricta justicia, 
presentando al doctor Jesús Muñoz Tébar, en nombre del 
Instituto, testimonio público de agradecimiento; pues él. el 
Magistrado, cuando el genio de la desgracia batió sus alas 
sobre este santuario de las letras; cuando la tempestad 
lanzó dispersos, sin guía y sin rumbo, á los que oficiaban 
a sus altares, él, el patriota Magistrado, acudió solícito á 
ofrecerles protección y seguro asilo. Y después los dones, 
de su patriótica liberalidad sirvieron de base para empre^t- 
der los trabajos de reparación del edificio. Por eso los 
anales de esta Universidad guardarán cariñosamente el 
nombre del doctor Muñoz Tébar, en página de honor. 

Señores; en nombre de Dios y de la Patria declaro 
reinstalada la Universidad del Zulia. 

He dicho. 



BRINDIS DEL RECTOR. 

Señores: 

Brindemos por la gloria de la ciencia, que alumbra e 
entendimiento, como el verbo de Dios iluminó los espacios 
infinitos, en el génesis de la vida. 

Brindemos por la gloria de la ciencia, que revela los 
arcanos de la naturaleza, se alza, cual águila caudal, por las 
regiones de la idea, abrevia prodigiosamente las distancias, 
pone en comunicación los polos del planeta y hace hablar 
á la materia inerte. 

Y no hay que asustarnos por .estos milagros de la cien- 
cia, no hay que asustarnos; pues ellos sirven también para 
que el carro de la verdad universal Vaya al lado del carro 
de los heraldos del saber; para que la luz cristiana vaya 
iluminando los senderos por donde quedan sembradas y es- 
parcidas las chispas que despide el fuego de la locomotora. 

Senorey. 

Brindemos por los antencos, colegios y universidades, 
en cuyos pórticos se dan cita las mentes pensadoras de la 
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tierra, para confundir sus luminosas almas, en el alma sublí 
me de la humanidad. 

Brindemos por la Universidad del Zulia, mano cariño- 
sa, que nos ha alimentado con la miel de los sabios. 

Hurra! 



REINSTALACIÓN DE I.A UNIVERSIDAD. 



En la mañana de hoy, como estaba anunciado, tuvo 
efecto este acto con toda la solemnidad debida. Después 
de la bendición del edificio por el Venerable Monseñor 
Castor Silva, el dignísimo Rector del Instituto, Pro. Dr. 
Francisco José Delgado, en breves y elocuentes frases de- 
claró, ante la selecta concurrencia, que la formaban el Pre- 
sidente del Estado y su ilustrado Secretario de Gobierno, 
Comandante de Armas, otros empleados públicos, y un 
gran número de académicos y estudiantes, reinstalada la 
Universidad del Zulia en su propio edificio, cerrando aquel 
sencillo pero notable acto el aplaudido y bien inspirado dis- 
curso del Ingeniero Enrique Vílchez, que verá mañana la 
la luz pública en las columnas de este Diario. 

Al fin hemos vuelto al antiguo edificio de nuestra 
Universidad, á aquel lugar de los dulces recuerdos, á esa 
fuente pura en cuyas cristalinas aguas bebe con avidez la 
juventud estudiosa. 

Después de una peregrinación larga y dolorosa hemos 
llegado, como el pueblo judío, á la tierra prometida. En- 
tre tanto, hemos lamentado, como Jeremías, el abandono de 
esa ciudad de la ciencia, patria de nuestros grandes hom- 
bres, y hemos contemplado caído y arruinado el templo 
augusto del saber y de la instrucción. 

Verdaderamente, el día de hoy, en que de nuevo se 
abren las puertas de ese templo á las generaciones del por- 
venir, es una fecha memorable en los anales de la Univer- 
sidad. 

Cómo se extasía el espíritu en la contemplación de 
aquel Instituto, al cual profesamos todos los que hemos cur- 



' — 122 

sado en sus aulas el amor de un hijo para su madre! Cómo 
nos hemos sentido en' la plenitud de nuestra vida escolar! 
¡Cómo hemos despertado de un angustioso sueño á una 
realidad consoladora! 

Al Presbítero Doctor Francisco José Delgado, digno 
Rector de la Universidad, debemos, en primer término, la 
complacencia que experimentamos el día de hoy, pues su 
perseverancia en el noble propósito ha correspondido á los 
anhelos de la juventud que se instruye. 

Junto con este acto civilizador se tiene aquí la noticia 
de que el Gobierno Nacional ha acordado erogar la suma 
presupuesta para la reparación. Se hará la erogación efec- 
tivamente? Tantas veces se ha hecho esa promesa, sin ha- 
ber sido cumplida, que fundadamente abrigamos temores de 
que hoy suceda lo de siempre. 

Y nosotros deseamos ardientemente que se haga la 
erogación, por la Universidad, porque entonces podrían lle- 
varse adelante las reparaciones del edificio y por el mismo 
Gobierno, porque algo habría hecho en obsequio del ins- 
tituto, y este algo borraría en parte la mala impresión, y sí 
se quiere, el resentimiento que nos ha causado su indiferen- 
cia ante los reclamos que repetidas veces se le hicieran. 

Pero hoy no es día de hacer reminiscencias que mor- 
tifican, sino de congratulaciones por el acto trascendental 
que se ha efectuado. Abiertas están de nuevo las puertas 
del templo de Temis. Allí solo ofician en los altares el 
sacerdote de la ciencia, y una juventud, que es esperanza 
del nativo suelo, recibe sus santas inspiraciones. 

Felicitamos por ello al Zulia, á la juventud, á la Uni- 
versidad y á su progresista Rector. 

(De £/ Avisador, número 1 087.) 



HONORES AL MÉRITO. 



El señor presbítero doctor Francisco J. Delgado ha 
descendido de la curul que ocupaba en la Universidad del 
Zulia como Rector del instituto, reemplazándole, por 
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nombramiento del Ejecutivo Nacional, el señor doctor Jo- 
sé Antonio Chaves. « 

De cómo ha procedido el amigo doctor Delgado en 
cumplimiento de la delicada labor confiada á sus talentos y 
aptitudes, responden los brillantes resultados que ha con- 
seguido en un período laboriosísimo, en que se ha visto 
precisado no sólo á fijar su atención en el desarrollo inte- 
lectual y moral de los escolásticos, resentido por los tras- 
tornos revolucionarios del legalismo y siguientes, sino 
también en la conservación material del histórico edificio, 
que parecía decretada por la Naturaleza con sus convulsio- 
nes seísmicas y por el Gobierno con su mutismo cuantas 
veces ha sido meneado el asunto y con la resistencia á pa- 
gar la suma designada por el Cuerpo Soberano de la Re- 
pública. 

Sólo á su gran fuerza de voluntad; á su amor á la 
ciencia; á sus influencias personales interpuestas con el 
ciudadano Presidente del Estado, con los profesores y 
alumnos, se debe que la juventud haya vuelto al antiguo 
Coliseo, en busca de nuevos bríos para consagrarse mejor 
álos gimnacios del estudio. A la vista de todos está el 
ahinco y entusiasmo con que trabajó el ex-Rector en la 
reparación: la falta de inspectores la suplía él; provocó el 
auxilio del comercio; con el óbolo de la candad publica 
! reunió una suma exigua; escanció su propio peculio com- 

prometiendo sus economías y dio principio á la obra, para 
sacar á flote el buen nombre del Gobierno Nacional que 
ha permanecido como estatua, y le ha dado, por toda con- 
testación á sus notas y por todo premio á sus afanes, la or- 
den de entregar. 

¡Errado criterio político ese que tiende al enervamien- 
to de las actividades y trata de llevar á su servicio á los 
hombres que toman las cosas como se las dan y tienen co- 

I mo norma de sus procederes la célebre frase: el que ven- 

! ga atrás que arree! 

Sin duda alguna, si no supiéramos que para el joven 
doctor Chaves el quietismo es insoportable, ningún ade- 
lanto para la Universidad esperaríamos de él, que tiene en 
su predecesor el ejemplo de cómo se reconipesan entre nos- 
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otros los buenos anhelos; rectas intenciones, y la conse- 
cuencia al partido en quesa milita. 

Porque ha de saberse que desatendidos los méritos in- 
dividuales, ha debido siquiera sentarse el principio de mo- 
ralidad administrativa que da á los hombres del poder fa- 
cultad para perdonar á los extraviados vencidos, mas no 
para mezclarlos con los inmaculados: el doctor Delgado 
fue de los abanderados de la legalidad en el Zulia; el doc- 
tor Chaves sentó plaza como oficial del continuismo y si 
hay igualdad de circunstancias como hombres Privados- 
ambos inteligentes, probos, activos, estudiosos, cnérgicos- 
como hombres públicos queda siempre á favor del primero 
una hoja de servicios que no se manchó en los días de 
aflicciones para la causa. 

Son estas las razones que nos inducen á negar nues- 
tro aplauso al Gobierno en esta oportunidad; á desear al 
nuevo Rector acierto en sus funciones y laureles, y no 
abrojos para cuando las termine; y á enviar nuestras felici- 
taciones al amigo doctor Delgado, de quien publicamos al 
pie de estas líneas los documentos que comprueban cuanto 
dejamos dicho. 



IDOa-Cri^íEE^SrTOS 

relativos á la Universidad del Zulia. — Publicación ordenada por el presbí- 
tero doctor Francisco J. Delgado. 



Maracaibo: 7 de Mayo de 1896. 

Ciudadano Ministio de Instrucción Pública. 

Desde que en 22 de Noviembre de 1892 me encargué 
de este importante Instituto de la República consagré todos 
mis esfuerzos y conatos á su buena organización y desarro- 
llo, á fin de corresponder dignamente á la honra que me 
discerniera el Gobierno de mi patria al nombrarme para 
desempeñar tan delicado puesto. Así lo comuniqué á ese 
Ministerio con fecha 24 del mismo mes, participándole que 
había tomado en aquella fecha posesión de mi destino, y 



— 125 — 

dándole cuenta detallada de la situación del plantel y su 
organización. 

Organizada la parte escolar del Instituto, sino de una 
manera completamente satisfactoria, por no poseer todos 
los elementos necesarios para ello, la buena voluntad y com- 
petencia de todos sus empleados y las felices aptitudes de 
los alumnos auguraban los buenos resultados que se han 
obtenido en el último trienio de su existencia. Notando 
luego que el edificio donde funcionaba la Universidad mar- 
chaba á su ruina por falta de una reparación oportuna, me 
dirijí á ese Ministerio, con fecha i6 de Enero de 1893, en 
los términos siguientes: 

'^Honrado por el Ciudadano General, Jefe del Poder 
Ejecutivo, con el nombramiento de Rector de la Universi- 
dad del Zulia, y encargado ya de este importante puesto, 
mi atención preferente ha sido el estado ruinoso en que de 
tiempo atrás se halla este edificio, merced al desdén con 
que el Usurpador miró esta tan ingente necesidad. Al em- 
peño y afán del Congreso de 1891 debemos el que se acor- 
dara la suma de (B. 246,580) doscientos cuarenta y seis mil 
quinientos ochenta bolívares para la reparación del edificio 
mencionado, cuya suma es la misma que en 1884 decre- 
tara el Ejecutivo Nacional para igual fin, pero sin que, ni 
por lo uno ni por lo otro, haya sido dable alcanzar aún cosa 
alguna á tal respecto; pero como quiera, Señor, que con el 
triunfo de esta Revolución hemos logrado remedio para 
tamañas injusticias, yo me permito pedir á usted que, im- 
partiendo un acto de justicia, se disponga que por quince- 
nas de á diez mil bolívares, se haga la t^tal entrega de los 
doscientos cuarenta y seis mil quinientos ochenta bolívares 
ya referidos, para que, satisfechos así á la Junta de Fomen- 
to respectiva, que al efecto se servirá usted nombrar, pueda 
procedersc en seguida á la reparación, que con tanta urgen- 
cia dernanda el edificio de la Universidad del Zulia. Tal 
acto, Señor, habrá de quedar eternamente grabado en el 
corazón de este heroico pueblo, admirador de las glorias del 
Jefe Supremo de esta Revolución. Servios, Ciudadano, 
Ministro, disponer lo que sea del caso, y aceptar las pro- 
testas de mi más distinguida consideración y estima. —Dios 
y Federación. — Dr, FranrAsco J. Delgado. 
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No habiendo obtenido resultado alguno con la nota 
anterior, y firme en el propósito de levantar la Universidad 
de mi carg9á la altura que merece su importancia, en cum- 
plimiento de mis sagrados deberes, dirijí una segunda nota 
á ese Ministerio sobre el particular, con fecha lo de Marzo 
siguiente, en estos términos: 

**Como se ha venido anunciando de tiempo atrás aT 
Gobierno, han empezado las ruinas del edificio nacional, 
que sirve de local á la Universidad del Zulia. Con gran 
sentimiento de los verdaderos patriotas y amantes de la 
Instrucción se ha visto caída parte de la galería del Norte, 
y cabalmente hacia el fi*ente del edificio, el día 8 de los co- 
rrientes. Afortunadamente se verificó este desastre en la 
noche; que al haber sucedido en el día, quizá cuántas des- 
gracias tuviéramos hoy que lamentar. Me apresuro, pues, 
á participarlo al Gobierno en resguardo de mi responsabili- 
dad, asegurándole que las amenazas continúan seriamente; 
y que si no se procede inmediatamente á la reparación de 
este importante edificio, habrá que abandonarlo, pues la 
vida de Directores, Catedráticos y alumnos está amenaza- 
da seriamente. La Junta nombrada para la dirección é 
inspección de los trabajos sólo espera la orden de pago de 
las mensualidades acordadas por el Gobierno, y la demora 
ocasionará mayores gastos, pues que se están perdiendo los 
materiales, que pudieran utilizarse sin el derrumbamiento. 
— Dios y Federación. — Dr. Francisco J. Delgado T 

Con fecha 3 de Abril del mismo año, en un informe 
que me pidió el Gobierno sobre, el estado de la Universidad, 
después de hablar en él sobre la situación escolar, dije á 
ese Ministerio lo siguiente: *'Mas si halagadora es por de- 
más la perspectiva de este importantísimo plantel en su 
parte moral, tristísima es también por demás en su parte 
material; pues, como comuniqué á ese Ministerio y al fie 
Obras Públicas con fecha 10 de Marzo próximo pasado, 
han empezado y continúan, con graves amenazas de nues- 
tras vidas, las ruinas de este hermoso edificio nacional. 
Con gran sentimiento de los verdaderos patriotas y aman- 
tes de la Instrucción, se ve caída la galería del Norte y otras 
partes del edificio; y habrá que abandonarlo al empezar 
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las lluvias, pues entonces no será posible penetrar en el, 
porque además de que se inundarán las piezas y galerías, 
será un motivo más de peligro para Profesores y alumnos. 
La Junta nombrada para la dirección é inspección de la re- 
paración acordada, no puede tomar ninguna medida, por- 
que aún no ha venido la orden de pago de las mensualida- 
des destinadas para esta obra de tanta necesidad y urgencia." 
Como consecuencia del informe anterior, me pidió ese Mi- 
nisterio un presupuesto de lo estrictamente necesario para 
evitar mayores estragos en el edificio; y el suscrito lo remi- 
tió con fecha 25 de Abril, adjunto á la siguiente nota: 
"Tengo el honor de acompañar á usted el presupuesto que 
se sirve pedirme en la nota oficial de 14 de los corrientes, 
de lo extrictamente necesario para evitar mayores estragos 
en el edificio de esta Universidad, con lo cual se hará una 
ligera reparación, dada la magnitud del edificio y los des- 
perfectos de que adolece. — Dios y Federación. — Dr. Fran^ 
cisco J. Delgado. 

Con fecha 8 de agosto del mismo año de 1 893, y sin 
que se hubiese aprobado el presupuesto acompañado á la 
nota anterior, dije de paso en el informe que dirijí á ese 
Ministerio después de los exámenes generales de dicho año: 
*Tor lo demás, esta Universidad ha marchado y marcha 
con toda regularidad, y sólo lamentándose la ruina del edi- 
ficio, que se desploma por falta de reparación/* 

En otro informe que dirijí á ese Ministerio con fecha 
19 de octubre del mismo año, acompañando un cuadro es- 
tadístico, emití los siguientes conceptos: "Y si en su parte 
escolar brinda esperanzas halagüeñas para el porvenir esta 
Universidad, como se convencerá ese Ministerio por las no- 
ticias que contiene el cuadro adjunto y las actas de los exá- 
menes del corriente año, remitidas oportunamente á ese 
Despacho, no así su parte material, que ofrece el triste 
cuadro do un edificio en ruinas, un salón de actos acadé- 
micos sin la decoración digna de un plantel nacional de 
instrucción científica; una sala rectoral sin muebles, clases 
sin los objetos necesarios para los ejercicios, ni Gabinete, 
ni instrumentos de ninguna clase para la enseñanza." 

Y no habiendo alcanzado resultado alguno mis cons- 
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tántes gestiones sobreesté asunto, en cumplimiento de mi 
deber, dije en el informe para la Memoria del mismo año, 
con fecha 15 de Diciembre de 1893, lo siguiente: '*Es la- 
mentable, ciudadadano Ministro, el estado del edificio de 
esta Universidad, pues se encuentra en ruinas, todo destro- 
nado y hundiéndose los techos, como tantas veces se ha 
participado. Todo ello demuestra la necesidad urgente 
que hay de atender cuanto antes al remedio de estos males, 
pues á continuar así por algún tiempo más, sería preciso 
suspender las faenas escolares. El Congreso Nacional ha 
votado la suma de B. 246.580 para la reparación del edificio 
y para la adquisición de los muebles é instrumentos más 
.necesarios. El Ministro qe Obras públicas nombró, en con- 
secuencia, la Jun<"a de dirección é inspección de la obra; 
pero no se llegó á expedir la orden para la erogación de 
aquella suma." 

Por no fatigar atención del Ciudadano Ministro con la 
lectura de esta extensa nota, no insertaré el contenido de . 
otras que he dirijido con fecha 7 de Mayo de 1 894, avisan- 
do la desocupación del edificio, por orden perentoria de la 
autoridad de policía, á causa de haberse inutilizado con los 
fuertes temblores de aquella época; y las demás gestiones * 
hechas sobre esto mismo en 9 del mismo mes; 1^ de Agos- 
to siguiente; 19 de Setiembre y 26 de Octubre de 1894, 
notas que se encontrarán en el archivo de ese Ministerio. 
Mas no omitiré lo que dije en el informe para la Memoria del 
mismo año, con fecha 1 5 de Diciembre, que á la letra copio : 
"Al tratar en este informe sobre el edificio de esta Universi- 
dad, doloroso es para mí repetir lo que ya el Gobierno sabe. 
Deteriorado de atrás, el fuerte temblor de tierra que se sintió 
en esta ciudad el día 28 de Abril ultimo y los demás movi- 
mientos seísmicos que se sucedieron, lo inutilizaron por com- 
pleto, como lesultó de la experticia practicada por tres Inge- 
nieros civiles, de orden de este Rectorado. Sin embargo, ha- 
bría preferido ser sepultado en aquellas ruinas gloriosas, an- 
tes que abandonar un monumento de tantos recuerdos y 
de gloria tanta; pero la Gobernación del Distrito conoce- 
dora del peligro que amenazaba á los concurrentes al Plan- 
tel, me comunicó, con fecha 5 de Mayo, una Resolución, 
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prohibiendo en absoluto que se abriera la Universidad, en 
prevención de los graves males que podían ocurrir. Y de- 
bo confesarlo, Ciudadano Ministro, al verme obligado á 
abandonar el histórico edificio; y deciminadas las clases; y 
la juventud estudiosa en demanda de locales particulares 
para continuar sus tarcas, mi espíritu fue presa de profunda 
pena. De todo formé expediente y lo remití al Ministerio, 
para conocimiento del Gobicn?o Nacional, con fecha 7 de 
Mayo." 

En 26 de Marzo de 1895 insistí de nuevo, en nota re- 
lativa á la necesidad de reparar el edificio, yá abandonado. 
Y por último, en el informe para la Memoria del corriente 
año, consigne en la sección correspondiente: **Continúa 
este importante edificio abandonado en vía de completa 
destrucción, pues no obstante los repetidos Decretos del 
Congreso Nacional, acordando sumas para su reconstruc- 
ción, hasta ahora no se ha hecho erogación alguna'* 

Mas no recibiendo contestación satisfactoria á estos re- 
clamos del patriotismo; funcionando la Universidad en un 
local incapaz de contener más de cuatrocientos alumnos y 
de malas condiciones higiénicas; atento al reclamo de los 
profesores, y alumnos que se sienten fatigados en locales es- 
estrechos bajo la influencia de un clima ardiente; sufrido el 
espíritu al ver caer una á una las piedras de aquel edificio 
monumental; haciéndose cada vez más difícil y más 
costosa la reparación; y por la honra misma del Gobierno, 
á quien fielmente sirvo, resolví proceder al aseguramiento 
de los techos, pisos y paredes; y contener así el curso de 
su inevitable ruina. Pero ¿con qué medios y recursos? Con 
la buena voluntad y el sacrificio, si fuere posible. Busqué 
protección en el Gobierno del Estado, presidido por el se- 
ñor doctor Jesús Muñoz Tébar, y este digno Magistrado 
atendió mi súplica en la medida que le permitía la situa- 
ción del erario. Ocurrí á los Profesores y á los alumnos y 
todos han correspondido á mi excitación. Y con grandes 
economías, con afán constante, constituyéndose los mismos 
Rectores en inspectores y vigilantes de los trabajos, con el 
objeto de evitar empleos y gastos, se ha dado comienzo á ^ 
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obra con una suma exigua é insuficiente, con relación al 
Presupuesto levantado, que tengo el honor de acompañar 
montante á diez y seis mil bolívares, cuya erogación es- 
pero que el Gobierno se digne acordar, á fin de llevará 
cumplido término, y en toda su extensión, la reparación 
emprendida. Así habrá ejercido el Gobierno un acto de 
justicia que el patriotismo impone y reclama imperiosa- 
mente la buena marcha de la Instrucción superior y cien- 
tífica en el Estado. — Dios y Federación. — Dr, Francisco 
J, Delgado. 



Caracas: Mayo 22 de 1896. 

Señor Pro, Dr, Fi^ancisco J, Delgado, 

Maracaibo. 
Estimado amigo: 
Le acuso á usted recibo de su atenta nota de 27 de 
Abril próximo pasado. 

Ya se han dado por el Ministro del ramo las órdenes 
correspondientes para ayudar á la reparación del edificio á 
que usted se refiere. 

Soy de Ud. amigo afectísimo, 

JOAQUÍN CRESPO. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Instrucción 
Publica. — Numero ^66. — Caracas: 29 de Mayo de 1896. 

Ciudadano Dr, Francisco J, Delgado. 

Por resolución de esta fecha ha sido nombrado el ciu- 
dadano Doctor José Antonio Chaves, Rector de la Univer- 
sidad del Zulia en reemplazo de usted. 

Al comunicar á usted esta Resolución ejecutiva me 
impongo el deber de dar á usted las gracias en nombre 
del Gobierno Nacional, por los valiosos servicios que ha 
prestado usted á la República en el ramo en que la ha 
servido. 

Dios y Federación, 

Federico R. Chirinos. 

(De Leos Ecos del Zulia, número 4283.) 
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INJUSTA RECOMPENSA. 



Según vemos en El Avisador de 9 del presente, el se- 
ñor doctor José Antonio Chaves ha venido nombrado Rec- 
tor de la Universidad del Zulia. 

Sí nos fijamos en que en nuestro sisten:a de Gobierno 
los destinos públicos son alternativos, nada tendríamos que 
objetar al Gobierno Nacional. 

Pero no sucede en el presente caso lo mismo. 

Apenas ocho días hace que entre nosotros tuvo lugar 
la conmovedora Fiesta, con que se celebró la reapertura del 
edificio que con el nombre de Universidad nos legaron los 
Españoles. 

Apenas 8 días, decimos, y cuando frescas y vibrantes 
resuenan aún las frases congratulatorias que todos en ese 
día, desde el ciudadano Presidente del Estado, el general 
Comandante de Armas, hasta el último ciudadano, tuvimos 
para el Pro. Dr. Delgado, á cuyos esfuerzos y desinterés 
en primer término, se deben las indispensables re- 
paraciones que se hicieron á aquel edificio; una vez que el 
Gobierno Nacional en multitud de ocasiones se ha mos- 
trado sordo al reclamo que se ha hecho en nombre del 
Zulia estudioso; cuando ya hoy, por toda recompensa de 
aquél y por salvar cuyo concepto el Pro. Dr. Delgado, se 
convirtió en pordiosero público y empeñó su particular pe- 
culio, se ve destituido sin una frase de disculpa, sin nin- 
gún motivo de queja. 

Oh, no! es así como se premia á los buenos servidores 
públicos? 

Henchido el pecho de inmenso júbilo, el Pro. Delga- 
do el día de la inauguración, nos habló de la orden que le 
anunciaba el ciudadano" Presidente de la República, que 
había dado para que le suministrasen los fondos necesarios 
para concluir las reparaciones por él empezadas; y cuando 
esto se ofrecía, ya otro estaba nombrado quizá. 

Justa recompensa! que se ofrece á los leales servido- 
res de la actual Administración pública. 

Mas de (juince años hace que fué decr^tad^ la reedifi- 
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cación de nuestra Universidad. Mas luego fué ordenada 
por el Congreso, y no obstante eso, los Gobiernos que se 
han sucedido hasta el actual, ninguno ha cumplido aquella 
determinación, apesar de nuestras constantes reclamaciones. 

Fue entonces, en vista de tanta dccidia, que el Pro. 
Delgado, recurriendo al patriotismo de sus colaboradores 
en la dirección del Plantel, y de todos los hijos de esta tie- 
rra, emprendió la obra de detener en parte la destrucción 
de nuestro vetusto pero glorioso edificio; y no alcanzán- 
dole la suma recojida para concluirlas, lo hizo con fondos 
de su peculio y comprometiendo su crédito, para luego ob- 
tener, por toda recompensa. . . .su reemplazo. 

¿Con qué estímulos, con qué alientos puede el ¡lustra- 
do joven que le suceda, proseguir la obra por él empezada? 
Nada! Es que seguimos siendo los huérfanos de la Repú- 
blica. Para el Zulia, las Rentas Nacionales nunca tienen 
un centavo, no obstante que él contribuye con la cuarta 
parte por lo menos para formar ese Tesoro de millones que 
girado á Caracas, sirve luego de patrimonio á los que van á 
disfrutar de ellos á París etc., etc. 

Terminamos por hoy, pero no sin congratularnos an- 
tes con el Pro Delgado. 

Hay caídas que honran, y la suya es una de esas. 

Ha salvado el edificio, Universidad del Zulia |^^do- 
blemente^^J con la reparación que le hizo, y el Zulia lo 
tendrá presente, cuando ahora y SH^MPKE sus hijos beban 
allí en la fuente del saber que enaltece y dignifica. 

Vaya feliz y tranquilo, pues. Que si la ingratitud del 
Gobierno Nacional le ha herido, el reconocimiento de la 
juventud y de la ciudadanía toda le recompensa en parte 
tan injusto pago. 

Mientras tanto, esperamos que el Ministro de Obras 
Publicas, al relevar al Pro. Delgado, habrá girada real y 
efectivamente la orden para que se le pague a dicho doctor 
lo que se le adeuda por el respecto de las reparaciones he-* 
chas al edificio de su cargo. Porque sin esa orden, su re- 
levo, además de injusto, toma otro aspecto que el decoro 
Nacional condena. 
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Doctor Delgado, la Redacción de "El Ciudadano" lo 
felicita por su caída. 

^De El Ciudadano^ número di.) 
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de las sumas invertidas en la reparación del ediñcio de la Universidad del 
Zulia, y de la adquisici<$n de dichas samas. 



A donaciones hechas por el Go- 
bierno del Estado mensual mente 
desde el 30 de Setiembre de 1 894 

hasta el 1 5 de Junio de 1 896. 

X83e 

A contribución de los señores 
Académicos, así : 

Rector, Dr. Francisco J. Del- 
gado B. 

Vice- Rector, Dr. Pedro Luen- 
go 

Dr. Alejandro Andrade 

Dr. Francisco E. Bustamante . 

Dr. Francisco Ochoa 

Dr. Antonio V. Barroso 

Dr. Rafael López Baralt 

Dr. Jesús M. Luengo 

Dr. Alcibíades Flores 

Dr. Francisco Rincón . . . . 

Dr. José del Carmen Ramírez.. 

Dr. Candelario Oquendo 

Dr. Jaime Luzardo E . 

Dr. Leopoldo Sánchez 

Dr. Miguel Cepeda Pinillo 

Dr. Manuel S. Montero 

Br. Manuel María Ramírez., 



600. 

100. 

80. 

40. 

40. 
160. 

20. 

16. 

20. 

20. 

20. 

20. 

20. 

20. 

10. 

10. 

22. 



B. 8,600. 



Pasan 9,818. 
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Dr. Jesús Carruyo 

Dr. José Antonio Bracho. 

^Br. Federico March 

Farmaceuta Virgilio Luzardo. 

Farmaceuta José Luis Osorio. 

A contribución de los alum- 
nos : 

Clase del 2? bienio de Cien- 
cias Médicas 

Clase del 3er. bienio de Cien- 
cias Médicas ^ 

Clase del 29 bienio de Cien- 
cias Políticas 

Clase del trienio filosófico .... 

Clase del idioma griego y su 

Profesor 

V Clase de idioma latino 

Clase de idioma francés 

Clase de idioma inglés 

Clase de idioma alemán 

Clase de idioma castellano. . . 



Vienen 9,818. 



10 

4 
10 

12 
4 



81. 



79. 



27. 




45- 




27. 




50. 


• 


7- 




15- , 




3- 




, 5- 


1.597- 



Para completar el presupuesto 
Universitario desde el 30 de no- 
viembre de 1894, hasta el mes 
de Setiembre de 1 895 B. 1,720. 

Para completar el mismo pre- 
supuesto desde Octubre de 1895, 
hasta el 15 de Junio de 1896. . . 680. 

Por gastos de canceles y arre- 
glo de puertas en la casa que 
sirvió de Universidad, recibo nu- 
mero 10 280. 



B. 10,197. 



2,680. 



V 
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Vienen 2,6Ío. 



Por gastos de traslación de los 
muebles de la Universidad y de 
la Biblioteca, según recibo nú- 
mero 2 90.24 

Por valor de un candado, reci- 
bo número 3 2. 50 

Por valor de impresiones y la 
de 2,000 ejemplares de los Ana- 
les de la Universidad, recibo nú- 1 
mero 4 2,000. 

Para el Centenario del Pro. 
Dr. José de J. Romero, recibo 
número 5 80. 

Para componer y colocar una 
cerradura, recibo número 6 3. 

Por valor de una carpeta, reci- 
bo número 7 36. 

Pagado por reparación del edi- 
ficio de la Universidad, según 
contrato, recibo número 8 6,000. 

Pagado á José Núñez, por va- 
rios trabajos, recibo número 9. , 100. 

Pagado á Alberto Sebhriant 
por una docena cohetones para la 
inauguración, recibo número 10. 8. 

Pagado á Beckman & Andre- 
sen, por media docena sillas ame- 
ricanas, recibo número 11 40. 

Pagado á Luciani & Añez, por 
media docena sillas americanas, 
recibo número 12 ., 48. 

Pagado á Breuer, Móller, por 
baldaquinos, etc., recibo núme- 
ro 13 205.25 



Pasan 11.29299, 



y 
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Vienen 11,292.99 

Pagado á J. & H. D. C. Gó- 
mez, por telas para cortinas, re- 
cibo número 14 31. 

Pagado á Minios Witzke & Ca., 
por 4 docenas copas, recibo nu- 
mero 15 56. 

Pagado á Manuel Andrade, 
por trabajos de decoración en el 
salón de actos académicas, pin- 
tura etc., recibo numero 16 160. 

Pagado á JRueda, por trasla- 
ción de la Biblioteca y útiles de 
la Universidad á su antiguo lo- 
cal, recibo número 17 60. 

S. E. ú o. B. 11,599.99 



Ingreso B, 10,197 

Egreso 11,599.99 

Déficit B. 1,402.99 

Nota. — Como se ve, del Balance anterior, queda á 
deber la Universidad la suma de mil aiatrocienias dos bo- 
lívares , noventa y nueve céntimos. Agregada ésta á mi 
contribución, resultan : ^dos mil dos bolívareSy noventa y 
nueve céntimos, 

• 
Debo hacer constar : que el señor doctor Muñoz Té- 
bar regaló además para el salón 90 varas petate. — El sus- 
crito una araña de cristal de 6 luces. — Los señores Breuer, 
MoUer & Ca., una docena sillas de Viena. — Minios, Witz- 
ke & Ca., una docena sillas de Viena. — Beckmann & An- 
dresen, media docena sillas americanas. — Luciani & Añez, 
media docena sillas americanas. — La Junta de Cervecera, 
100 litros de cerveza. — Y Estrada & Mac Gregor, una ga- 
rran ta brandy. 

Dr. Francisco J. Delgado. 

16 de junio de 1896. 
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DOCUMENTO NÚMERO ii9 



Caracas: 2 de Diciembre de 1892. 

Señor presbítero doctor Franciseo José Delgado, 

Maracaibo. 
Mi buen amigo: 

Tengo el gusto de participarle que el Gobierno Nacio- 
nal le ha colocado en una terna para el Obispado de Mérida. 

No obstante pues su oposición en figurar como candi- 
dato para dicho Obispado, el Gobierno le ha discernido esta 
honra. 

Esperemos ahora lo que decida la Santa Sede, pero 
cualquiera que sea el favorecido por ella en nada se dismi- 
nuirá el honor recibido, porque el Santo Padre escojerá uno, 
pero á ninguno rechazará. 

Reciba pues mis cordiales felicitaciones que con el ma- 
yor afecto le presento. 



Su affmo. amigo. 



to 



t CríspuLO. — Arzobispo de Caracas. 



Apreciado Señor Doctor: 

Con el mayor placer contesto á usted las preguntas, 
que se ha servido dirijirme en carta, fechada en Maracaibo, 
á 1 5 de julio de este año. 

I? Me consta que, poco después de la muerte del Ilus- 
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trísimo Señor Doctor Lovera, altos personajes del Gobier- 
no pensaron en el ilustrado y talentoso Sr. Pro. Dr. Fran- 
cisco José Delgado para ia silla episcopal de Mérida. 

2° Pocos días después del triunfo de la revolución le- 
galista, y estando yo en conversación con e! Sr. Pro. Dr. 
Delgado, fue llamado este sacerdote por el Sr. Dr, Juan 
Pietri, Jefe del Gabinete; y supe luego que se le había lla- 
mado para proponerle su presentación para dicho Obispado. 

3? Sé también que e! Sr. Dr. Delgado declinó dicha 
presentación alegando razones que, en mi concepto, no 
eran concluyentes. 

4? Apesar de su terminante negativa fue colocado en 
la terna que, con aquel fin, se consultó á S. Santidad, y se 
me ha dicho que dicha terna fue aceptada por el Sumo 
Pontífice sin ninguna exclusión; si bien se indicó el orden 
en que debían ser presentados los candidatos. 

Soy de U., Sr. Pro. Dr, López, atento servidor y affnio. 
amigo. 

Agn. Aveledo. 
Caracas: y de agosto 1896. 
Al Sr. Pro. Dr. Adolfo López & & &. 
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